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			My name is Rebecca

			Siempre he tenido ganas de contar una historia verdadera. Y aunque ya de niña solo me gustaban las historias basadas en hechos reales, no fue hasta hace unos años cuando intenté escribir la primera. Tuve un rollo al que conocí bailando salsa... bueno, quizás en ese momento me pareció algo más que un rollo. Una tarde, mientras nos mirábamos felices al espejo, me llegó una inspiración cuyos ingredientes principales fueron el enamoramiento y el alcohol. A las pocas horas empecé a relatar a una velocidad fuera de lo común un sinfín de rutinas juveniles. Esos capítulos fueron anodinos no solo en cuanto a las experiencias plasmadas en ellos, sino también en lo que se refiere a su complejidad narrativa. Pero algo cambió cuando redacté la frase donde el manuscrito alcanzó el presente: «Mientras él fumaba en la cama intenté meter los tejanos en el armario, pero no cabía más ropa sucia»; esta floritura literaria la escribí esa noche cuando él ya dormía. A partir de ahí continué, como hasta el momento, novelando sin filtro el ochenta por ciento de lo que nos pasaba pero con la novedad de que mis pretensiones con el relato estaban interfiriendo en la relación. No solo se trataba de que la ficción le quitaba energía a las vivencias (como cuando perdemos tiempo tomando una foto en lugar de vivir el momento como correspondería) sino que, por poner un ejemplo real, cuando él me sugirió ir de picnic a un lago me pregunté si esa excursión iba a quedar bien en mi novela o si sería mejor introducir alguna actividad menos convencional… como atravesarlo nadando, conocer a otros bañistas o, como finalmente pasó, forzar una crisis cuando estábamos remando en una de las barcas. Uno de los ejemplos más sonados al respecto fue el del día que me propuso hacer un trío. Solo escuchar la sugerencia me negué en redondo, pero durante esa semana me estuve planteando si no sería más conveniente para mi historia ceder a su deseo. Para intentar convencerme, estuvimos buscando por internet a alguien adecuado para iniciarnos y enseguida concluimos que esa persona debía ser una chica. Aunque nos costó bastante tiempo encontrarla, ese proceso sirvió para mentalizarme y acabar de tirarme a la piscina. Cuando por fin programamos la cita, esa misma tarde me entró fiebre. ¿Psicosomático? Sí, estoy segura. Ese día metí la novela en un cajón. Era mejor dejar que los meses transcurrieran y reflexionar sobre si valía la pena contar alguna de mis experiencias. Pero con el tiempo acabé pensando que lo mejor que podía hacer era buscar vivencias de terceros, aunque para ello sería necesario ganarme la confianza de esas personas. Tras esta decisión escribí mucha paja sobre mis conocidos que se quedó fosilizada en una decena de cuadernos, hasta que años más tarde una muy buena amiga inició una relación con dos chicos con los que, después de varios episodios convulsos, acabó conviviendo. La historia se nutrió de sexo hambriento y de emociones asimétricas. Durante semanas no me despegué de la chica; estuve fagocitando todos los detalles, le preguntaba una y otra vez sobre sus conversaciones y grababa en mi mente todo lo que me decía, sin embargo, al redactar me encontré con que los diálogos terminaban incompletos. Empecé a quedar con los tres para conocerles a fondo, así como para memorizar sus gestos y expresiones; también le pedí a mi amiga las charlas de Whatsapp e investigué sus redes sociales hasta que, al rehacer los diálogos, enseguida me acudían a la mente las palabras adecuadas para rellenar los huecos que ella dejaba. Al cabo de unos meses, en una fiesta, uno de los chicos se me acercó enfadado exigiéndome que dejase de meterme en sus vidas. Obviamente, mi amiga se lo había contado. Tendría que haberme adelantado y aclararles que mis intenciones eran meramente artísticas. Y aunque no se me ocurre qué otras motivaciones podría haber tenido, hoy pienso que hubiera convencido a ese chico de que me permitiese escribir sobre ellos; además de ser un capullo, era de una familia con dinero pero sin formación alguna.

			Por si no lo han notado, soy hipertimésica. Puedo recordar todos los detalles de todos los días de mi vida. Posiblemente creerán que es una propiedad de lo más positiva pero les aseguro que están equivocados. Durante muchos años el pasado lastró mi vida porque me recreaba diariamente en el sinfín de recuerdos en los que podía sumergirme. También satisfacía todas las consultas de mis amigos hasta que descubrí que solo lo hacían para burlarse. Más tarde comprobé que algunos desconfiaban de mis recuerdos y otros incluso me acusaron de mentirosa y de desequilibrada; claramente estaban aterrados con la idea de que conociera sus vidas mejor que ellos. Con el tiempo he aprendido a mantenerlo en secreto. La última vez que sola y borracha se lo conté a un barman, me trató como si fuese una perturbada; casi le escupo cuando me preguntó si vivía con mis padres. Con todo, hay ciertas personas en las que todavía confío y a quienes puedo recordarles situaciones enterradas en el olvido sin que se sientan incómodos, como cuando hace unos días rememoré a mi ex la cena de aniversario de un veintitrés de septiembre de hace diez años con las palabras exactas que usó el camarero para bromear con él y el chiste malo que este le devolvió. Dejando de lado algunos casos como el anterior, acostumbro a llevar mi síndrome en secreto con tanta efectividad que mi familia nunca habla de ello. A veces creo que lo han olvidado hasta que en alguna ocasión noto cómo evitan discutir mi versión de los hechos cuando cuentan una anécdota a un bienvenido.

			Me llamo Rebecca Schnabbel, mientras escribo estas líneas estoy bebiendo un tempranillo porque le sienta muy bien a mi cuerpo. Aunque diría que soy más de blancos hoy estoy de celebración y quería pintarme los labios de uva. En la actualidad las dedicaciones profesionales interfieren en mi pulsión artística pero una de ellas (mis contadas sesiones de terapia) me ha proporcionado un paciente sobre quién escribir. Gracias a su sinceridad, tanto en la consulta como fuera de ella, he estado accediendo a la desconcertante información que atesora. Soy consciente de la encerrona ética donde me estoy metiendo, pero al fin tengo una historia real que contar.

		


		
			Capítulo 1 

			Verde sobre pajizo

			Gabriel Budesca, por todos nosotros conocido como Gaby, bajó del tren con la firme esperanza de recuperar a su novia. El pueblo donde vive la madre de la chica es una joya desapercibida a una hora de Barcelona; unas casitas de pescadores en primera línea de mar, una playa kilométrica de arena fina y un castillo originario del siglo XI levantado sobre una cala son solo parte de las localizaciones con las que podría rodarse una envidiable comedia romántica. Pero al bajar del tren Gaby se encontró con una lluvia de septiembre, con las calles vacías y un cielo demasiado oscuro para esa hora de la tarde. Se puso a andar buscando algún recoveco donde resguardarse, pero el camino desde la estación hasta la casa carecía de balconadas o porches de cualquier tipo. El chaparrón descargó toda el agua posible durante los diez minutos que Gaby anduvo hasta el portal. Llamó al interfono y después acercó el oído esperando escuchar la voz de Siri (así es como solemos llamarla aunque su nombre verdadero es Sigrid). Tras un largo silencio, volvió a llamar. Por fin escuchó una voz aunque fue la de la madre. Preguntó por Siri pero no encontró respuesta. A los pocos segundos por fin se puso; ella preguntó con fastidio qué hacía allí. Gaby le dijo que quería hablar y que la esperaba en la calle. 

			Delante del portal no había dónde resguardarse pero a unos metros estaba el ancho arco de época colonial que da acceso a la playa. Él esperó allí empapado de pies a cabeza, limitándose a observar el enorme gris azulado que rompía con fuerza sobre la mermada playa. Siri llegó enfundada con un chubasquero verde transparente que le iba grande y por el que apenas asomaba su cabellera rubia.

			—¿Has venido hasta el pueblo así? —preguntó con cara de reproche.

			—¿Esto es todo lo que tienes que decirme después de un mes?

			—Ya te he dicho todo lo que tenía que decirte.

			—La que me hablaba por teléfono estos días no eras tú. Era un bicho raro.

			—¿Por qué has tenido que venir sin avisar?

			—A ver, Flaca, dos cosas —dijo Gaby llevándose dos dedos en forma de pinza sobre la nariz como intentando acertar las palabras que decir—. No entiendo que no hayas pisado la casa en dos semanas. Parece que esté apestado. Puedo entender que tengas una crisis pero no soy una mierda.

			—Gaby, me duele decirte esto pero no tengo una crisis. Lo hemos dejado. Tendría que haberte quedado claro.

			—A ver —dijo Gaby guardándose de que las emociones le acudieran al rostro— quiero decirte un par de cosas.

			—Gaby, no es necesario que digas nada. Ya he tomado la decisión.

			—¡Me dejas hablar, joder!

			—Vale.

			Gaby se quedó unos segundos en silencio mirándola con cara de rabia hasta que recuperó la calma y empezó a hablar.

			—No sé por qué estás así, no hace ni dos meses estábamos mirando pisos de compra por internet y estabas ilusionada.

			—No estaba ilusionada.

			—No me jodas… estabas de acuerdo. 

			—Gaby…

			—Espera, espera… da igual. Hablaremos de eso en otro momento. Ahora quiero decirte otra cosa... y es importante.

			Gaby se frotó la cabeza mirando hacia un lado y después resopló.

			—Flaca, he estado pensando en todo lo que he hecho mal. He escrito tres listas, lo he ordenado de más importante a menos, lo he hablado veinte veces con quien he podido, llevo tres noches sin dormir sacando todas las conclusiones posibles. Mira, si el problema es que nunca he querido venir a vivir aquí, lo vamos a hacer. La semana que viene mismo. Si el problema es que salimos poco, o que follamos poco, he pensado muchas formas de cambiarlo, mira…

			—Gaby, escúchame —dijo Siri con cara de aflicción y sacándose la capucha— no se trata de todo esto. Claro que hay muchas cosas que podían haberse hecho mejor y no es todo culpa tuya, yo también soy culpable, pero el problema es que no puedo volver. Aunque quisiera no puedo. Solo de pensarlo me coge angustia.

			Este mensaje, ya de por sí doloroso, estuvo agravado por la experiencia de contemplar, tras un largo mes, el bellísimo rostro de Siri. 

			—Joder, joder —dijo Gaby cerrando los ojos y frotándose la cabeza—. Flaca no quiero perderte, no, por favor... Te quiero con locura, joder.

			—Lo siento mucho, Gaby —dijo Siri tocándole por primera vez tras ese mes.

			Gaby la abrazó y empezó a besarla en la cabeza. 

			—¿Pero tú sabes que yo te quiero con locura?, ¿lo sabes, Flaca? —preguntó mientras las lágrimas empezaban a caerle.

			—Sí, lo sé, lo sé —dijo Siri en voz baja—. Me duele mucho. Te juro que me duele.

			Se quedaron así en silencio durante un minuto hasta que Gaby se separó de ella, se apoyó en una de las paredes y mirando al suelo dijo:

			—No me creo que esto no pueda resolverse. Esto ha empezado por alguna razón. Cuando te fuiste de vacaciones no estabas así.

			—No estaba bien del todo.

			—Pero ha sido al volver de Symi. ¿Qué cojones te ha pasado allí?

			—No lo sé. Supongo que lo he visto todo desde fuera.

			—Pues mejor si lo has visto desde fuera. Ahora sabes exactamente qué cosas debemos cambiar.

			—Gaby, no sigas.

			Él se sentó en el suelo mientras pasaba una familia de turistas que reían y guardaban la compostura gracias a un par de paraguas.

			—Flaca, ¿estás viendo a otro?

			—No empieces.

			—¿Estás viendo a otro sí o no? Es de las preguntas más fáciles de responder que se me ocurren.

			—Ahora no estoy bien para estar con nadie. Yo también estoy hecha un mierda.

			—Has conocido a alguien en Symi ¿verdad?

			—Este interrogatorio no toca.

			—¿Me quieres contestar o no?

			—No vamos a hablar nada más ahora. Dame un poco de tiempo y podremos quedar.

			—¿Quedar para qué? ¡Para tomar un puto café!

			—Voy a ir para casa. 

			—Eres una hija de puta.

			—Adiós, me voy.

			Siri se dirigió con su cuerpecito hacia el portal, él se llevó la mano a la cara lamentándose y de inmediato salió corriendo detrás de ella.

			—Espera, Flaca, ¡espera!

			Ella se giró bajo la lluvia y Gaby habló de nuevo.

			—Lo siento, perdóname... voy a hacer todo lo que pueda para arreglar esto, pero me tienes que ayudar, tienes que decirme lo que está mal, lo que te angustia. Por favor, solo pido que me dejes ayudarte. Solo ábreme la puerta un poco y déjame ayudarte… como sea. Solo haz eso, por favor. Comunícate conmigo, por favor, Flaca —dijo Gaby bajando la cabeza, mirando al suelo y poniendo el tono más firme que pudo reunir.

			—Gaby, cariño... nos vamos a ver cuando quieras y voy a hacer todo lo que pueda. Pero ahora necesito tiempo. Lo siento mucho… mucho —dijo ella empapándose en un abrazo. 

			Cuando hablé con Siri sobre este encuentro me recalcó lo mal que lo pasó al despedirse. Su madre estuvo muy preocupada porque la vio inmersa en un completo estado de desorientación. Siri me dijo que que no tenía ni idea de si estaba tomando una decisión correcta. En su mente Gaby se había quedado atrás; le aterraba girarse y mirarle a la cara. Delante de ella había un terreno escarpado envuelto de una niebla muy densa y el terreno que pisaba era un barro resbaladizo donde era incapaz de sostener sus piernas erguidas.

			Cuando Gaby se quedó solo, se fue andando bajo la lluvia hasta la entrada de la playa y se quedó unos minutos contemplando el oleaje mientras sus lágrimas se ahogaban en el chaparrón. Por un momento intentó no pensar en nada, simplemente trató de sentir la emoción que le recorría el cuerpo, pero los pensamientos no le dejaron ni un segundo de comunión con el mar. Volvió al portal y empezó a llamar de nuevo. Siri le contestó con un «sí» casi inaudible y Gaby empezó a implorarle entre sollozos que lo intentaran de nuevo, al menos unos días. Que podían alquilar un apartamento en el pueblo durante una semana y probar cómo era estar unos días juntos. Siri le dijo que era mejor que se fuera pero Gaby siguió insistiendo que le debía eso después de vivir siete años bajo el mismo techo. Al final Siri dejó el interfono colgando del hilo y se sentó en el suelo llorando. Gaby siguió gritando diciendo que la quería como nadie la iba a querer nunca y que la llevaría siempre consigo. Sus palabras se entrecortaban entre los sollozos y se escuchaban como si provinieran de una radio mal sintonizada. Al fin la madre cogió el interfono y lo colgó.





Capítulo 2

			Signos y constelaciones enamorados de una mujer

			No tengo ventanas en la consulta, solo ciertas litografías. Con algunas de ellas tengo una sensación de profundidad mayor de la que me proporcionaría un espejo. Dos lámparas dirigen la luz hacia arriba y por encima de la altura de las cabezas, otras dos lo hacen hacia abajo y a la altura de las rodillas. El suelo está vestido con una moqueta crema; tengo la sensación de que la gente de procedencia mediterránea se siente más reconfortada con ella que con las baldosas. Él estaba de pie mirando unos pocos libros de Ken Wilber que tengo en un estante.

			—Puedes sentarte aquí, por favor.

			—Sí, claro —contestó Gaby acercándose a la silla que tenía frente a mí.

			—Me gustaría escuchar que estás aquí por tu propia voluntad y no porque te lo ha pedido Roberto.

			—Las dos razones son válidas.

			—De momento sé que estás aquí porque tienes la autoestima baja ¿estás de acuerdo? —pregunté.

			—Estoy aquí porque estoy jodido.

			—¿Puedes describir esa sensación?

			—Buf, no sabría por dónde empezar. Hay un tráiler de razones —dijo mientras siguió mirándome con más intensidad que la mayoría de pacientes.

			—Prueba con lo primero que te venga a la mente —sugerí.

			—Me levanto por la mañana y la casa está en silencio. Eso ya me está jodiendo la vida... pero creo que lo peor de todo es no saber porqué. 

			—¿Puedes ser más concreto? —le solté mientras le miraba fugazmente a los ojos.

			—No entiendo por qué me está pasando esta mierda… ni cuál es la razón de que se esté yendo todo al carajo.

			Me quedé observando la cara enrojecida de Gaby hasta que me acudió la pregunta:

			—¿Qué estás esperando?

			—¿Qué estoy esperando?, ¿esa es la pregunta? —contestó.

			—Sí.

			—No estoy esperando nada. Estoy actuando. No paro de actuar.

			—Cuéntame qué haces.

			—Venir aquí, por ejemplo. La asesoría que hago por internet con Roberto, vídeos que veo en YouTube y las lecturas que te he contado por teléfono...

			—Espera, volvamos atrás un momento. ¿Crees que si ella volviera todo iría bien de nuevo?

			—¿Lo afirmas o lo preguntas?

			—Lo pregunto.

			Gaby se quedó cavilando en su silla con cara de haberse molestado. Echó un vistazo a la reproducción de un Miró que cuelga de mi despacho. Yo también lo hice... cuando le miré de nuevo, tuve un déjà vu pero no le di importancia; tan solo tiré un poco de mi falda hacia abajo. Él seguía mirando el cuadro.

			—¿Estás buscando algo? —pregunté.

			—No, pero sé por donde vas —contestó.

			—¿Ah sí?, ¿por dónde voy?

			—Prefiero que sigas preguntándome.

			Había tenido pacientes como él antes.

			—¿Crees que todo irá bien si ella vuelve?

			—No todo, pero daría gracias al universo.

			Nunca he soportado a la gente que habla de esa forma sobre el universo. Aunque debía borrar de mi mente aquel prejuicio, esta vez no lo iba a hacer. Era una forma de protegerme de ciertos pacientes. Acababa de conocer a Gaby esa misma tarde, le entrevisté superficialmente y no tuve una impresión positiva; hubo dos o tres respuestas donde arrastraba rabia y su camiseta básica negra había vivido demasiadas lavadoras. Pude visualizar que era alguien resistente aunque todavía no sabía si porque era capaz de racionalizar con pericia o si porque le gustaba ser maltratado. Me entraron ganas de ponerlo a prueba de inmediato.

			—¿En qué estás pensando cuando dices «no todo»?

			—La ruptura me ha hecho ver problemas que antes no veía.

			—¿Cómo hiciste para no verlos?

			—Ja —se rio mientras rotaba una de sus manos sobre la muñeca— eso ha sonado a acusación.

			Le miré sus bambas ridículas. Paré un momento y procuré no empatizar con su mal gusto para poder seguir despreciándole ligeramente; eso me ayudaba a mantener la distancia. Sin moverme un milímetro pregunté de nuevo:

			—¿Podrías decir qué sentías cuando te ha parecido que te acusaba?

			—Por un momento me he enfadado.

			—¿Con quién?

			—Contigo.

			—¿Es algo que acostumbras a hacer?

			—¿A qué te refieres? —me preguntó.

			—A enfadarte con la gente.

			—Sí, me pasa a menudo —dijo mirándome fijamente.

			—¿Cómo lo haces?

			—Ja, ja… se me da bien supongo —deslizó con una risa sobreactuada.

			—Te lo estaba preguntando seriamente.

			—¿Eres así con todos los pacientes?

			—Ya te he dicho por teléfono que procuro no tenerlos.

			Gaby empezó a frotarse la cabeza y a esbozar media sonrisa.

			—¿Quieres que siga preguntando? —añadí.

			—Sí, claro —dijo mientras me miraba los zapatos y mis piernas cruzadas.

			—¿Crees que estás realmente motivado para responderme?

			—Joder… sí, claro, no he venido aquí a perder el tiempo.

			—Ok… ¿Puedes describirme cómo lo hacías para no ver los problemas que teníais?

			Gaby se llevó la mano a la boca y miró hacia el suelo. Sus ojos azules estaban clavados en la moqueta.

			—Estaba concentrado en mis cosas —rememoró.

			—¿Puedes definirme cuáles eran tus cosas y cuáles no lo eran?

			—Mi proyecto, mis juegos, mis lecturas y la meditación.

			—¿Y las otras?

			—Salir con nuestros amigos, ir a la montaña, la casa, la familia de la Flaca, creo que mi familia también.

			—¿Si ahora ella volviera estos dos conjuntos seguirían igual de separados?

			—No, ahora cambiarían.

			—Vale, volvamos atrás de nuevo… Antes te has sentido acusado cuando te he dicho que no habías sido capaz de ver los problemas, ¿recuerdas?

			—Sí, claro.

			Tenía ganas de descruzar las piernas pero me mantuve inmóvil un poco más. Le miré a los ojos. Me pareció más atractivo, aunque no podía dejar de pensar en sus zapatillas deportivas.

			—¿Qué estabas evitando? —pregunté.

			—Nada, simplemente me he enfadado.

			—Te voy a hacer la pregunta de nuevo… ¿Cómo hiciste para no ver los problemas que teníais?

			—No lo sé. Ella no se quejaba de nada. No se comunicaba.

			—¿Qué le dirías si la tuvieras aquí?

			Me levanté de mi silla, y me senté en la que tenía detrás del escritorio como siempre hacía. Es lo que debía haber hecho desde un principio. Miré la silla que se quedó vacía delante de él y le dije:

			—Imagina que está ahí sentada. Dile exactamente lo que tienes que decirle sobre lo que hemos hablado.

			Me miró pensativo, después cerró los ojos y se llevó las dos manos sobre la nariz formando un vértice con ellas. Pasaron unos segundos en silencio y dijo:

			—Flaca, ¿se puede saber por qué narices no te quejabas cuando algo iba mal...? Siempre me decías que me querías, que éramos una buena pareja… hablábamos de comprar una puta casa, pero eras incapaz de decirme si algo de mí no te gustaba. Lo hubiera cambiado de inmediato. Sabes que lo hubiera hecho… pero no, nooo, era mejor salir corriendo con tu mami —dijo con rabia.

			Se quedó en silencio un momento y le pregunté:

			—¿Cómo te sientes?

			—No ha servido de mucho —contestó.

			—¿Te han quedado cosas pendientes por decir?

			—Joder… creo que sí.

			—¿Quieres decírselas?

			—Sí.

			Arqueó la espalda, tiró los hombros hacia atrás y cogió aire. Después se quedó unos segundos en silencio.

			—Te he follado siempre bien. Me he dejado la piel follándote. Te he cuidado con locura. Te he tocado como no te ha tocado nadie. ¿Por qué cojones te has follado a otro?

			Gaby se quedó en silencio de nuevo. Yo también. Me gusta que se enfrenten al silencio. Tras unos veinte segundos volvió a la carga:

			—¿Cómo te han follado?, ¿te ha gustado?, ¿me has dejado por eso? ¡Dímelo, cojones! 

			Se quedó en silencio agachando la cabeza.

			—Muy bien. Ahora siéntate en la otra silla. Imagina que eres ella y responde todo lo que necesitas saber. Contesta a tu silla como si tu estuvieras en ella. Todo lo que le has pedido.

			Gaby se levantó y se sentó en la otra silla. Casi parecía que lo hacía con miedo. Cerró los ojos y se llevó las palmas de las manos sobre los muslos.

			—Gaby, lo siento mucho —dijo con una voz menos viva y más aguda—. Tienes razón tendría que haberte hablado antes pero no me daba cuenta de que estaba aburrida. Yo tengo mucha energía pero no consigo sacarla. Ahora necesito ver mundo. Necesito volar y me da miedo volver a lo de antes, pero yo te quiero. Te quiero mucho y si las cosas fueran de otro modo me gustaría estar a tu lado.

			—Puedes hablar con tu tono de voz si te sientes más cómodo —dije.

			Me miró como enfadado. Volvió a quedarse unos segundos en silencio hasta que continuó hablando con normalidad:

			—Gaby, el sexo contigo ha sido muy bueno. No tengo ninguna queja, pero era siempre lo mismo. Era aburrido. Ahora quiero otras cosas, quiero que...

			Gaby abrió bien los ojos, me miró con cara de rabia y me dijo:

			—Ya está. No puedo más con esto —me dijo mientras se levantaba y gesticulaba con las dos manos con el ademán de terminar de súbito con algo—. No puedo hacer esto ahora. Lo entiendes, ¿verdad?

			—Sí, tranquilo… siéntate y relájate.

			—No. Necesito ir al lavabo. No quiero relajarme —dijo con cara de odio.

			—Ven, te acompaño.

			Le abrí la puerta del despacho y, una vez en el pasillo, le abrí la del lavabo. Entró sin mirarme y puso el pestillo. Yo me fui a la cocina a por unos refrescos. Al lado de la cocina hay una pequeña terraza cubierta que da a un gran patio de vecinos. En aquel momento había una luz de atardecer agradable y me senté en la mesita que tengo al lado de la cristalera con dos zumos de granada. Al cabo de un rato, que me pareció más largo de lo normal, salió del baño y lo llamé.

			—¿Quieres un zumo?

			—Gracias.

			—Siéntate, por favor.

			Gaby se sentó en silencio en el lado de la mesa que compartía esquina con mi lado.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, estoy mejor, te pido disculpas si me he puesto…

			—No, no. Yo te pido disculpas. Te he apretado demasiado —dije.

			—No, no lo has hecho. Ha sido perfecto.

			Nos quedamos un momento en silencio y giré mi cuerpo hacia él mientras me llevaba el vaso a la boca.

			—¿Ella se ha acostado con otro? —pregunté.

			Por alguna razón decidí volver a mi vieja costumbre de interactuar fuera de la terapia.

			—Cuando le pregunté no fue capaz de decir que no —contestó.

			—Pues sí, pinta mal —dije.

			—Eres una gran detective —contestó riéndose y bebiendo un trago de zumo.

			—Me gusta verte de mejor humor.

			—Se me va a pasar en cuanto llegue a mi casa y vea sus cosas.

			—¿Cuánto tiempo hace que volvió de vacaciones?

			—Ahora ya hace más de tres semanas.

			—¿Y no ha sido capaz de ir a por ellas?

			—No, todavía no ha podido, dice…

			—¿No crees que sería mejor empaquetarlo todo en cajas? —pregunté.

			—¿Esto forma parte de la terapia?

			—Prefiero decir que no.

			—Sí, debería hacerlo. Pero me da un poco de…

			—Dilo.

			—Tristeza. Una tristeza imperial.

			—Se me ha pasado por la cabeza quedar el próximo día en tu casa para la terapia y ayudarte a hacerlo, pero no sería bueno. Tienes que hacerlo cuanto antes y solo.

			—Oye, pues la idea me gusta.

			—Ya te he dicho que es una mala idea.

			—No me parece tan mala —insistió él.

			—¿Puedes hablarme de la sensación de echarla de menos...? pero no cuando te ocurre en casa.

			—No te entiendo.

			—En casa la echas de menos por razones demasiado obvias; háblame, por ejemplo, de cuando piensas en un futuro sin ella. ¿Qué sientes?

			—No pienso en un futuro sin ella —contestó.

			—Ya lo sé, pero háblame de cuando sí lo haces.

			Gaby resopló y se frotó la cabeza.

			—Me da muchísima pereza tener que volver a empezar —dijo.

			—¿Empezar qué?

			—Encontrar a otra —respondió.

			—¿Qué emoción te lleva a querer buscar a otra?

			—Encontrar alguien que me quiera.

			—Que te quiera ¿es lo más importante?

			Gaby dio una palmada insonora y con una risa dijo:

			—Pues, claro.

			—¿Eres consciente de que te estabas riendo? —pregunté.

			—Imagino que sí —dijo con cara de extrañez.

			—Te lo voy a preguntar otra vez... Que te quiera ¿es lo más importante?

			Se quedó serio mirando hacia la ventana.

			—Quizás hay otras cosas al mismo nivel, pero que me quiera es lo más importante.

			—¿En qué otras cosas has pensado?

			—Que alguien me entienda.

			—¿Se te ocurre algo más?

			Gaby se quedó concentrado mirando el vaso de zumo y dijo:

			—Tener alguien con quien comunicarme.

			—¿Eres capaz de decir una razón más?

			—Joder, pues sentirme vivo, sentir que existo —dijo un poco mosqueado.

			—¿Cuándo crees que empaquetarás sus cosas?

			Gaby se quedó de nuevo mirando el vaso de zumo.

			—No lo sé. Esta semana lo haré.

			—¿Todavía quieres que te ayude a hacerlo?

			—A ver, Rebecca —se le notaba que le gustaba decir mi nombre— lo que más me jode de todo es que no he sido capaz… de darme cuenta de que había un peligro real. Mi vida con ella ha sido como un videojuego. Tendría que haber hecho puntos para que se mantuviera a mi lado y no lo he hecho. He sido un verdadero imbécil... y ¿sabes por qué?

			—¿Por qué? 

			—Porque cuando conozco las reglas del juego soy el mejor haciendo puntos, pero lo jodido es que ni siquiera sabía que estaba jugando.

			—¿Crees que debías ganártela?, ¿crees que una relación va de ganarse a la otra persona?

			—Sí, claro que va de eso. Me sorprende que lo dudes —afirmó.

			—No te he dado mi opinión —dije.

			—Pues me gustaría saberla.

			—Cada uno lo valora a su manera —contesté.

			—Sí, claro y ¿cómo lo valoras tú?

			—Tiene que funcionar solo —contesté.

			—No estoy de acuerdo pero en el caso de que lo estuviera, ¿qué pasa cuando una relación decae?, ¿entonces también va sola?

			—En mi caso lo difícil es el principio.

			—¿Pero si has dicho que va solo? —preguntó.

			—Ese es justamente el problema, que no tengo control sobre ello.

			—Entonces estás más jodida que yo.

			—Yo no soy la que ha llamado a una terapeuta —dije sonriendo.

			—Por hoy te voy a dejar tranquila. No te voy a apretar más —contestó él.

			—Eso ha estado bien —dije riéndome y levantándome de la mesa—. ¿Cuándo quieres programar la siguiente sesión?

			—En cuanto consiga empaquetar toda la mierda de Siri te escribo.

			—Ok, estaré esperando una foto de las cajas.

			Gaby se levantó, le acompañé hasta la puerta y al cerrar respiré tranquila.





Capítulo 3

			Dos cerdos pedaleando en un tándem

			Gaby llegó al apartamento de verano justo cuando estaba oscureciendo y no había comprado nada para cocinar. En octubre esa urbanización es bastante solitaria aunque solo queda a diez minutos del centro del pueblo, donde se pueden encontrar desde restaurantes hasta locales con máquinas recreativas. La puerta del apartamento no abría bien; rozaba con el suelo por culpa de una inundación que la deformó. Intentó tirar con cuidado pero al encontrar más resistencia de la esperada la cerró con mucha fuerza aun a sabiendas de que el ruido fastidiaría a los vecinos (en la terapia tuve que corregirle porque exactamente dijo que no le importaba una mierda molestarles, y yo quería que se centrara solo en describir sus acciones). Tras chequear si todo estaba en orden en la casa se tumbó en el sofá y estuvo mirando el techo durante media hora. Después abrió la nevera aunque ya sabía que estaba vacía porque al llegar la había conectado. Se volvió a tumbar en el sofá sin quitarse las zapatillas deportivas aunque su madre no le hubiera dejado hacerlo (esto lo supe por otra conversación). Miró el móvil durante veinte minutos: mensajes viejos de Whatsapp, un par de tutoriales sugeridos por YouTube sobre un videojuego y una fugaz incursión en el Instagram de Siri. Se levantó, dejó el móvil encima del mueble de pared donde su madre guarda la cristalería e intentó empujarlo fuera de su alcance. Me aseguró que volvió a abrir un par de veces más la nevera, así como todas las alacenas de la cocina. Había varias conservas que su madre atesora para los invitados por las cuáles Gaby sintió asco y odio (él puntualizó que manifestar ese sentimiento era apto para la sesión porque simplemente era un recuerdo. Asentí). Fue al baño y estuvo mirándose al espejo. Se metió el dedo en la boca y se levantó el labio para verse las encías. Dijo que allí la luz es muy fuerte y blanquecina, y que siempre se ve pálido y con ojeras. El apartamento está situado en una planta baja y dispone de una terraza rodeada por unos setos. En verano los padres colocan varias hamacas desde donde se puede oír a la gente bañarse en la piscina comunitaria que hay al otro lado. Dijo que había ido alguna vez con Siri a pasar unos días aunque ella había llegado a comentar que solo por el mal gusto de la madre por la decoración prefería quedarse en casa. En ese momento no me los imaginé practicando sexo en una de las hamacas porque todavía no había tenido la suerte de ver a Siri en persona. Continuó hablando de la luz de ese baño, le disgustaba mucho más que la figura de una pareja de cerditos pedaleando en un tándem que su madre siempre ponía en la mesa después de haberla usado para comer. Le pedí de nuevo si podía seguir describiendo solo sus acciones y no sus emociones. Me pidió disculpas.

			Se fue a un pub irlandés que hay a una manzana y se pidió un sándwich para llevar de queso y jamón dulce junto a una cerveza mexicana. Empezó a comer tumbado en el sofá pero tuvo que levantarse para encender el televisor desde el aparato porque el mando no tenía pilas. Fue pasando varias películas hasta que dejó una ochentera con Jean-Claude Van Damme —lo incluyo porque hizo hincapié en el actor—. Siguió tumbado hasta que se atragantó y no tuvo más remedio que comerse el sándwich sentado.

			Tras quedarse dormido casi una hora se despertó por culpa de un sueño. Fue a lavarse la cara y después se metió en su habitación. Allí guardaba trastos de la infancia que nunca se había llevado a casa. Cogió una bolsa de basura y declaró un juicio sobre qué objetos debían acabar en el container. Apuntes de clase de bachillerato, un juego de mesa sobre un grupo de aventureros… todo a la basura. Sus cómics… solo salvó algunos eróticos y otro con ilustraciones de chicas bien dotadas vistiendo armaduras. 

			Tras quedarse en la terraza a oscuras un buen rato (no recuerda ningún detalle de ese momento) se fue al lavabo, donde levantó la tapa, se bajó los pantalones y se sentó en la taza a oscuras. Sin saber porqué, encendió la luz antes de tirar de la cadena; asegura que allí había sangre. Se limpió y más sangre. Aunque esta es una descripción diáfana, vale la pena rescatar el diálogo.

			—Tuve un pálpito, encendí la luz y miré en la taza.

			—¿Qué viste?

			—Alguna vez he sangrado pero está controlado.

			—¿Qué hiciste al ver la sangre?

			—Ya me había pasado antes...

			—Sí, bien, pero ¿qué hiciste al ver la sangre?

			—Bueno, a veces soy un poco exagerado —confesó con desgana.

			—Te escucho.

			—Al limpiarme y ver más sangre me sentí jodidamente débil.

			—Solo quiero saber tu reacción.

			—Pues estaba jodido, joder... Jodido de verdad, ¿no lo entiendes?

			—¿Cómo reaccionaste? —pregunté. 

			—Qué pesada.

			—¿Quieres que sigamos? —sugerí con tranquilidad e indiferente por su reacción.

			—Estoy seguro de que tú te habrías sentido igual...

			Me quedé mirándole fijamente alargando el silencio.

			—Empecé a hablar al espejo —dijo finalmente.

			—¿Qué te decías?

			Gaby se quedó unos diez segundos callado mirando el suelo y empezó a hablar. 

			—Eres idiota. Eres idiota, ¿verdad? Tenías una mano ganadora y te has dormido. Imbécil. Eres un imbécil. Imbécil... Tengo ganas de llorar pero no te lo mereces. Será hija de puta... No puedo más. No puedo más... Ya no te aguanto más… Y encima la puñetera sangre. No te vuelvas a mirar al espejo hasta que no consigas que vuelva a casa. Ni se te ocurra rendirte.

			En casa de sus padres, después de esa conversación consigo mismo, Gaby volvió al salón y se durmió en el sofá. Al día siguiente estuvo toda la mañana delante del ordenador (había pedido a su jefe poder trabajar desde el pueblo durante esa semana, aunque se guardó de decirle que solo era para dejar de ver las pertenencias de Siri esparcidas por casa). Pasado el mediodía fue al supermercado para comprar cereales de chocolate, leche de avena con chocolate y un par de pizzas precocinadas. No era un menú tan distinto al que tenía cuando estaba en casa. Trabajó hasta bien entrada la tarde y después se puso una vieja película romántica en el lector de DVD que su madre todavía guardaba. Era Love actually. La vio recostado en el sofá. Al poco de terminar la película, el aparato de DVD volvió a leer el disco y la película empezó de nuevo. La volvió a ver entera.

			Al día siguiente estuvo trabajando con el ordenador en la terraza hasta que le picó un mosquito de mes de octubre. Renegó. Me imagino que se le marcaron las venas del cuello como le ocurre en la consulta. Continuó trabajando desde el interior. Por la tarde cerró el portátil, cogió el teléfono y llamó a Siri. 

			—Hola, Gaby. 

			—Hola.

			—¿Cómo estás? —preguntó Siri.

			—¿A ti qué te parece?

			—¿Has llamado para lo mismo? —replicó ella.

			—No, ¿quería saber cómo estabas?

			—Bueno, tirando.

			—¿Dónde estás? —preguntó Gaby.

			—En casa, ¿por qué?

			—¿Con tu madre?

			—No, en casa de una amiga.

			Gaby se quedó en silencio presionando el puño contra la mesa del comedor justo al lado de los cerditos.

			—¿Por qué me mientes?

			—¡No te miento! Estoy en casa de Gloria.

			—Perdona, lo siento… —Gaby se quedó en silencio un par de segundos y añadió: —¿Puedo preguntar qué haces ahí?

			—Gaby, ¿para qué me has llamado?

			—No me quieres contestar, ¿verdad?

			—Gaby... he venido a vivir con ella.

			—Alucino.

			—¿Por qué alucinas?

			—Da igual, déjalo estar.

			Se quedaron los dos en silencio unos segundos hasta que Gaby volvió a hablar:

			—Dime cómo es él.

			—Gaby, por favor —replicó ella.

			—¿Qué hace mejor que yo? —murmuró Gaby.

			—¿Por qué dices eso? Estás paranoico.

			—Dime a qué se dedica.

			—Gaby, por favor, te voy a colgar ahora mismo.

			—Es el típico chulo de gimnasio, ¿verdad? Dime cómo es y no te preguntaré nada más.

			—Estás mal de la cabeza. No te enteras de nada. Cuando estés mejor me llamas. No quiero oírte más así. ¿Me has oído? 

			—Te he dejado quince días sola y me haces esto. Vuelve a casa de una puta vez.

			Siri colgó el teléfono. Él fue a sentarse a la taza del váter y se quedó ahí un buen rato a oscuras.

			Esa noche se quedó dormido en el sofá mientras el televisor emitía anuncios de teletienda. Recuerda uno donde morían cucarachas y otro donde se picaban verduras.

			Al día siguiente trabajó en el ordenador menos tiempo del que tocaba y después se fue a pasear por la playa. Estuvo mirando el mar desde el paseo pero no pisó la arena. No quería que le entrase arena en las zapatillas deportivas. Se le escapó ese pensamiento pero se lo permití. Una vez en el apartamento se sentó con el ordenador en la mesa del comedor apartando bruscamente a los cerdos. Abrió YouTube y escribió: «Cómo volver con tu novia»; YouTube le sugirió varios vídeos de «cómo volver con tu ex».

			Estuvo bastantes horas mirando vídeos. Dijo que está plagado de material sobre el asunto. Dos de los youtubers vendían libros al respecto y se los compró. Llamó al trabajo y le dijo a su jefe que al día siguiente iría a la oficina. También hizo una llamada para pedir hora al médico. Se afeitó, cogió la pizza que le quedaba de la nevera y la tiró a la basura. Después de recoger el apartamento, intentó cerrar la puerta con cuidado pero al final hizo todo el ruido posible. Alzó el dedo corazón de su mano derecha en dirección al apartamento de los vecinos; más tarde me confesaría que no había hecho tal gesto, solo se lo había inventado porque tuvo ganas de contarme cuáles eran sus pensamientos sin saltarse la regla de la terapia. Aunque en esa segunda sesión estuvo de mejor ánimo que durante esos días en la casa de verano, a medida que iba conociendo a Gaby me convencía de que el objetivo de volver con Siri le iba a resultar inalcanzable. Su única posibilidad sería obedecer a rajatabla los planes de Roberto, el youtuber que había enviado a Gaby a mi consulta dos días tras regresar de su semana en el pueblo. 





Capítulo 4

			La puerta decapada

			Gaby estuvo trabajando en la empresa por la mañana de un jueves y de un viernes cuyas tardes ocupó destrozándose en el gimnasio. Por las noches siguió viendo los vídeos sobre «cómo volver con tu ex» y otros muchos que habían surgido a raíz de los primeros: lenguaje corporal, técnica Alexander, control emocional y cómo ligar. Durante la terapia pude extraer bastantes datos, sin embargo, mucha de esta información la recopilé en varias entrevistas semanas más tarde.

			Aunque Gaby estaba siguiendo al pie de la letra los vídeos (la regla más importante era que no debía tener ningún tipo de contacto con su ex en al menos tres semanas —ni siquiera darle un me gusta a una de sus fotos en Instagram—) eso no impedía que estuviera arrastrándose como un perro abandonado. Me contó que no paraba de mirar el perfil de Siri. Aunque durante aquellos días de penurias yo todavía no conocía a Gaby, puedo asegurar, repasando el Instagram de la niña, que la cabrona estaba más activa que nunca. Colgaba una foto diaria cuando antes apenas lo hacía semanalmente. Ese fin de semana publicó un par de fotos haciendo turismo y sin geolocalizar. En una de ellas estaba posando delante de una puerta decapada en el casco antiguo de una ciudad desconocida con ropa que parecía recién estrenada; unos pantalones negros con un top granate de ganchillo con el que mostraba el tatuaje de su ombligo, una americana gris a cuadros que llevaba muy abierta y un sombrero. Fuera lo que fuese lo que estaba haciendo en aquel lugar, significaba la tortura perfecta para Gaby porque ella nunca llevaba ese tipo de ropa. En las fotografías anteriores a la ruptura se vestía con un estilo casual o con atuendos deportivos. Ese top de ganchillo y esa americana eran guiños sociales ajenos a la Siri que Gaby conocía. Pero el sombrero iba mucho más allá... Por momentos Gaby creyó que lo hacía para joder, aunque acabó pensando que simplemente estaría afilando su soltería a conciencia. Con todo, la realidad podía ser mucho más terrible. ¿Por qué no había geolocalizado la fotografía? ¿Quién hacía la foto?, ¿una amiga con la que se iba de fin de semana? ¿Qué hacía en esa ciudad? Salir por las noches y abrirse a nuevos horizontes era la opción más plausible pero ¿y si ya estaba colgada de alguien y estaba enviándole señales de humo virtuales? O peor aún, ¿estaba allí con esa persona?, ¿acaso aquella foto era un pequeño juego sexual entre los dos? La verdad es que la instantánea daba miedo. A día de hoy la foto de esa niña es lo mejor que he visto en Instagram. Es tan llamativa que debió de volver loco al mismo algoritmo. Es como uno de esos aviones de papel con pliegues tan perfectos que cuando lo lanzas planea durante metros y metros sorprendiendo hasta al Biil Gates de la papiroflexia. Y para Gaby resultaba una experiencia sangrante porque nunca la había visto con esa ropa tan sumamente sexy. Estas son sus sinceras palabras cuando me mostró la foto (pido disculpas por algunos detalles pero fue exactamente así como lo dijo): «Yo deseaba más que nunca llevarme ese precioso coño a mi boca. Incluso soñaba en acercarme solo unos centímetros a él, olerlo y contemplarlo, pero viéndola vestida de esa manera sentía que era algo prohibido para mí. Más terrible aún; algo que no merecía. Era una pesadilla... Y lo peor es que quizás alguien se la estaba follando mejor que yo. Quizás su coño estaba más delicioso y más mojado que nunca».

			Aunque puedo imaginarme cómo estuvo rabiando ese fin de semana de la foto, el pobre aún no sabía que lo peor estaba por venir. 

			Gaby se encerró en sus vídeos. Los devoraba. Ya se había leído los libros que encargó unos días atrás y se había visto un curso de pago por YouTube sobre cómo volverse irresistible para las mujeres (ay, mama). Una noche, al terminar uno de los manuales, se quedó con la sensación de que aquello no iba a ningún lado. Se sentó en el sofá y metió la cabeza dentro del jersey. Lo de no hablar con ella lo estaba matando. Aunque todos los youtubers aseguraban que no debía tener ningún tipo de contacto con su ex hasta pasadas al menos tres semanas, estaba convencido de que no iba a ser necesario llegar a ese extremo porque después de ocho días sin comunicarse, seguro que ella acabaría preguntándole cómo estaba. O quizás le iba a pedir permiso para ir a casa a buscar alguna de las muchas cosas que todavía seguían en el apartamento... pero nada, ella seguía muda. Esos youtubers podrían saber mucho pero, siendo estrictamente racionales, Siri podía tener remordimientos. Había posibilidades de que ella se hubiese precipitado al romper por culpa del drama que él había montado pero que, en realidad, aún seguía en sus pensamientos. Aunque al final de su relación ya casi no follaban, ella todavía le quería; de eso estaba seguro. Él la quería con locura y además se lo demostraba. Incluso se lo decía. Y a menudo ella también le contestaba con un «te quiero». Él le hacía masajes casi cada semana y ella, aunque seguía siendo un poco de mentalidad nórdica, también le demostraba cariño; siempre lo tapaba con la manta cuando veían la tele y acostumbraba a darle algún beso. No solo uno. Varios besos y caricias. Es posible que ella estuviera inmersa en un mar de dudas y, mientras, él estaba allí cruzado de brazos por culpa de consejos que podrían ser fatales. 

			Revisando los vídeos, vio uno que hablaba sobre la fase por la que estaba pasando. El youtuber afirmaba que él también había sufrido la misma situación en un par de ocasiones y que en una de ellas no había aguantado más y acabó contactando con la chica. Un gran error. El camino para volver con ella es el mismo que para no verla nunca más, decía. Este chico tenía unos cuantos vídeos de pago sobre el tema y también hacía sesiones personalizadas por videollamada. Aseguraba que los clientes que habían seguido al pie de la letra las instrucciones de sus asesorías privadas habían conseguido volver con sus ex en más de un ochenta por ciento de los casos. Primero pensó en comprar solo los cursos online, pero estaba demasiado desquiciado; había llegado a escribir un par de mensajes kilométricos en el borrador del correo para enviarlos a Siri y había estado a un suspiro de hacerlo. Necesitaba seguir un patrón de alguien con experiencia. Le escribió el mail. RobertoP123@gmail.com era un mail estúpido pero él parecía bastante competente en los vídeos y se expresaba mejor que el resto de youtubers. Le contestó a los treinta minutos y marcaron una hora para la videollamada esa misma noche. Se puso su pijama, se sirvió su batido de chocolate y solo dejó encendida la luz del escritorio para la sesión. Lo justo para que se le viera el rostro en penumbra. Inició la videollamada. El youtuber tenía una cara y una barba con la suficiente simetría para que Gaby no le despreciara. Esta entrevista iba a ser el medio para que acabase días más tarde por primera vez en mi consulta. 

			—¿Se me ve bien? —preguntó Roberto.

			—Sí, te veo y te escucho bien —contestó Gaby.

			—Vamos al grano si no te importa. En el mail dices que llevas ocho días sin hablar con ella y que ya no aguantas más.

			—Sí.

			—Bien. Te voy a pasar un cuestionario y te vas a dedicar las próximas tres semanas a prepararte para el día que vuelvas a verla. ¿Tienes un móvil viejo que todavía funcione?

			—Sí.

			—Quiero que te instales Instagram y Facebook en el móvil antiguo y que lo tengas apagado en un cajón de tu habitación. Solo lo encenderás para colgar dos fotos contadas. En el móvil que usas actualmente quiero que te desinstales todas las redes sociales. Y quiero que tengas la sesión cerrada en el buscador. ¿Entendido?

			—Sí.

			—Vas a borrar su contacto y su chat de Whatsapp. ¿Supongo que no la tienes en tu fondo de pantalla del móvil?

			—No, no la tengo.

			—Bien. ¿Compartís cuenta de Netflix o de PrimeVideo? 

			—Sí. De Netflix. 

			—Pues vas a estar un mes sin usarla. Quiero que ella sepa que ya no pierdes el tiempo con series.

			—Entendido.

			—En la próxima sesión, cuando hayas respondido el cuestionario, te voy a pedir una lista de acciones que debes completar. Pero antes necesito que me cuentes por qué te ha dicho ella que te ha dejado y por qué crees tú que te ha dejado.

			—Da un poco igual por qué me ha dejado. Me ha dejado y ya está.

			Roberto se quedó un instante en silencio.

			—¿Disculpa, cómo te llamabas? A veces olvido los nombres.

			—Gaby. 

			—Mira, Gaby. Acostumbro a analizar mis éxitos y mis fracasos. Seguramente su opinión acerca de por qué ha cortado será inútil o incluso falsa. Pero necesito información. Puede haber algún detalle valioso.

			—Macho, estoy saturado de sus niñatadas. Pero lo más importante es que estoy muy jodido... Dice que me ha dejado porque ya no siente nada.

			—¿Literal?

			—Sí. 

			—¿En algún momento usó la expresión «darnos un tiempo»?

			—Sí, un día que la presioné dijo que necesitaba algo de tiempo —afirmó Gaby.

			—¿Nada más?

			—Y que ya nos iríamos viendo.

			—Aunque te haya dejado ¿en algún momento dijo que tenía miedo de perderte? —preguntó Roberto.

			—No, eso no lo dijo... Mira, hacemos una cosa. Esta noche lo pienso bien y te escribo un mail.

			—Me parece bien. ¿Y tu opinión al respecto?

			—Se ha estado follando a otro.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Estoy seguro. La conozco. Lo puedo ver. Escuchar en sus silencios. Lo siento cuando estoy con ella.

			—¿Acostumbras a intuir cosas?

			—No, no soy de esos.

			—Mmmm… 

			Roberto se quedó en silencio y enseguida tomó un par de notas en un cuaderno.

			—Mira, Gaby, con el trabajo que tenemos por delante, nos resulta indiferente si te ha dejado por otro o no. Nuestra forma de trabajar no va a cambiar. Sea cual sea la razón, el sistema es el mismo: sacarte de la mierda.

			—Ya me he visto la tira de vídeos. Creo que puedo conseguir que vuelva. El problema es que no sé cómo gestionar su maldito silencio —dijo Gaby pegando sobre la mesa un suave puñetazo.

			—Gaby, escúchame bien, la mayoría de los vídeos que has visto son humo. Con buenas ideas, no lo negaré. Pero si quieres un sistema práctico, basado en recopilación de datos y con evaluación de resultados vas a tener que probar el mío. Y esos detalles no están en los vídeos.

			—Macho, estoy seguro de que eres bueno, pero le están dando algo que yo no le doy. ¿Cómo cojones resuelvo eso?

			—Ya te lo he dicho. Eso no debe preocuparte. Hazme caso. Tu preocupación a partir de esta noche es salir de la mierda.

			—No lo acabo de ver. Cambiar todo lo que se supone que debo cambiar según los vídeos no es fácil. Lleva mucho más tiempo que tres semanas. Y mientras tanto ella está yendo a por alguien que puede llevarme mucha ventaja. ¡Y no me cuenta nada! Es que ni siquiera me escribe, ¡joder!

			Roberto se quedó en silencio y se recostó en la silla tocándose la barba.

			—Gaby, casi no nos conocemos pero me gustaría que me contaras sinceramente cómo te encuentras.

			—¿En serio?

			—Sí, en serio.

			—Pues cómo voy a estar. Muy, muy jodido. He perdido al amor de mi vida. La mejor chica que podía encontrar estaba en mi cama, en mi sofá, debajo de mi manta y ahora no me escribe ni un puto Whatsapp.

			—¿Has estado hablando con alguien sobre la ruptura?

			—No, este fin de semana se suponía que teníamos que ir a casa de mis padres y todavía no he tenido cojones de decirles que me ha dejado.

			—¿Y con algún amigo?

			—Solo con uno que vive fuera y casi nunca veo. A mis compañeros de trabajo no les he dicho nada tampoco pero saben que me está pasando algo jodido. A mi jefe le he dicho que estoy mal de salud. Y encima es verdad —soltó Gaby con un tono de pena rabiosa.

			—¿Qué te pasa si no es mucho preguntar?

			—Desde que esa cabrona me ha dejado no paro de sangrar por el culo y toda la comida me sienta fatal. Me van a hacer una colonoscopia. 

			—Gaby, ¿te das cuenta de que es imposible que recuperes a tu novia así? Si está saliendo con un enano jorobado le preferirá a él antes que a ti.

			—¡Joder, macho! ¡Cómo quieres que esté! ¿Cómo te crees que estarías tú? ¡Os creéis todos muy listos!

			Roberto volvió a quedarse en silencio recostándose en la silla. Al cabo de unos segundos volvió a hablar tranquilamente.

			—¿Cuánto tiempo llevabais juntos?

			—Siete años —murmuró Gaby con desgana.

			—¿Cuántas relaciones tuvo antes de estar contigo?

			—Dos.

			—¿Muy largas?

			—No, solo de unos meses.

			—¿Qué edad tiene ella?

			—La Flaca tiene veintisiete.

			—¿Con cuántos chicos se lio antes de estar contigo?

			—No muchos. Tres o cuatro.

			—Dos preguntas más. ¿Es tímida?

			—No. Quizás un poco introvertida.

			—¿Estos días has estado pensando en aspectos de vuestra relación que no funcionaban?

			—Joder, claro, he hecho tres listas. Sé que he estado muy despistado... voy a hacer lo que sea para volver con ella y hacerla feliz, joder… Pero quizás ya la he cagado.

			—Todavía no sé cuáles eran vuestros problemas aunque me los imagino. Todos hemos ido a beber a la misma charca... De todos modos, envíame esas listas por mail. 

			—Si acaba con un chulo de gimnasio estoy muerto, tío. Tú no me conoces pero te digo que estoy muerto. Un puto fantasma en vida

			Roberto volvió a recostarse pensativo.

			—Veamos… Ahora mismo estoy con dos casos más, Gaby... y no es que no me interese tu dinero, me interesa... no lo voy a negar. Pero me motiva mucho que recuperes a tu ex. Y aunque ahora voy justo de tiempo tengo ganas de ponerme esta medalla. Quiero ver como pones los cojones encima de la mesa y sigues con vida.... Algo que no supe hacer yo en su día.

			Gaby se quedó apoyado en su mano con la mirada sobre la mesa. Y dijo sin mirar a la cámara:

			—No te prometo nada. Podemos hacer un par de sesiones y si lo considero útil, seguimos.

			—Me parece justo. Pero si pasamos de la segunda sesión me pagarás el resto por adelantado.

			—Me lo estás poniendo difícil.

			—Y te lo voy a poner aun más difícil.

			Se quedaron los dos en silencio y Gaby se recostó en la silla frotándose la cabeza.

			—¿Continuamos? —dijo Roberto.

			—Me caes como el culo, pero continuamos —le espetó Gaby.

			—Tranquilo, lo vamos a pasar bien.

			—No te confíes, puedo ser un imbécil.

			Roberto se quedó de nuevo en silencio con ademán pensativo y añadió:

			—¿Cuántas veces has ligado en tu vida, Gaby?

			—¿En serio? —preguntó Gaby.

			—¿Cuántas?

			—No soy mucho de discotecas.

			—¿Cuántas?

			—Tres o cuatro.

			—¿Incluyendo a tu ex?

			—Sí, incluyéndola.

			—Alguna vez en un bar o en una discoteca.

			—Una vez en un bar de copas. Yo bebo muy poco alcohol.

			—Y de día ¿te atreves a hablar con chicas?

			—Sí, no tengo ningún problema. Incluso puedo decir que soy bueno. Pero las discotecas no las aguanto.

			—Entiendo. Teniendo en cuenta que se te da bien, tres o cuatro son muy pocas para tu edad. ¿Cuántos tienes?

			—Tengo treinta. Pero para que lo entiendas, yo llevo siete años viviendo con un ángel. No tenía ninguna necesidad de ligar, y antes de que llegase ella, había tenido un par de novias con las que me llevaba bien. Listos.

			—¿Y cómo la conociste a ella?, ¿cómo te la ligaste?

			—Pasé un mes de agosto en casa de mi tía y durante una semana invitó a los padres de ella. Estuvimos esa semana juntos. Ella estaba pasando por una especie de depresión y se sintió muy a gusto conmigo.

			Roberto esbozó una sonrisa milimétrica, se cogió las dos manos frente a la boca y las frotó con suavidad.

			—Muy bien, Gaby. Lo primero que quiero que entiendas de mi sistema es que no se basa solo en cambiar de ropa, ir al gimnasio, conocer gente nueva y tener actividades nuevas. Además de eso necesito que sufras. 

			—Más de lo que estoy sufriendo es imposible, macho.

			—No te preocupes. Será un sufrimiento distinto. Tu ex no va a volver contigo porque te hagas un tatuaje. Ni porque te vistas hipster. Ni porque pases de ella. Necesitará un empujón mayor.

			—Muy bien, ¿cuál?.

			—Deberás transformarte en poco tiempo y para ello deberás hacer cosas incómodas que te hagan sufrir.

			—¿Ir a un restaurante mexicano? 

			—No será necesario. Cuando me envíes el cuestionario empezaré a buscar los caminos más adecuados, pero de entrada quiero que salgas de noche, bebas alcohol, te ligues a una chica que te guste tanto como tu ex y te la folles.

			—Y una mierda.

			Roberto continuó con un tono más duro.

			—Crees que el problema es que no quieres, pero en realidad es que no puedes.

			—Ya sé de qué va todo eso. Necesito ganar autoestima yéndome a la cama con otras. Pero no me apetece. Solo quiero estar con ella.

			—No va de ganar autoestima. Para eso vas a hacer terapia con otra persona. (Esa soy yo). Lo que vas a hacer conmigo es romper el capullo.

			—Lo de la discoteca no lo veo claro… 

			—Tranquilo, lo verás claro.

			—¿Lo de la terapia lo dices en serio?

			—Sí, tengo una muy buena amiga, Rebecca. Es una crack recuperando desechos humanos. Es tan buena que lo ha dejado porque se volcaba demasiado en los pacientes. Ahora solo acepta casos contados.

			—Sé escucharme a mí mismo.

			—Sí, pero tú necesitas estar presentable en menos de un mes y ella puede conseguirlo.

			—Te estás pasando del presupuesto. Se suponía que con tu sistema sería suficiente.

			—Permíteme una metáfora. Tú eres un centauro. Ella se ocupará del humano y yo del animal.

			—Lo de la terapia lo entiendo pero lo de ir a una discoteca... 

			—Mira, Gaby, no debería decir esto pero te doy mi palabra de que volverás a tener a tu Flaca en la cama si me haces caso. Aunque aparentemente no tenga sentido lo que te pido.

			—Me pides demasiado, macho.

			—¿Qué vas a hacer sino? ¿Irte a la cama, ver un par de vídeos más y hacerte una paja? ¿Llamarla y decirle que es el amor de tu vida? o ¿colgar una foto en Facebook haciendo abdominales?

			—Eres un hijo de puta.

			—Sí. Te doy diez minutos para que te lo pienses. Después te llamaré y me vas a contestar sí o no.

			Gaby se lo miró fijamente con una cara de muy pocos amigos y cogió aire antes de hablar.

			—Espera. No voy a perder diez putos minutos. Escríbeme el mail y mientras te haré el ingreso de las dos primeras sesiones. Como no la recupere tú y yo quedaremos en un gimnasio con guantes de boxeo. Esta misma noche te contesto el cuestionario.

			—Tú sí empiezas a caerme bien.

			—No soy muy amigable. Te aviso.

			—Estoy aquí para hacer mi trabajo.

			—Por cierto, tienes algo de acento, ¿verdad? —preguntó Gaby.

			—Llevo muchos años aquí. No todo el mundo me lo nota.

			—¿Italiano?

			—Sí, de Calabria. Del sur. Mi nombre es Roberto Pagano. ¿Tú te llamabas?

			—Gabriel.

			—Ah, sí, Gabriel, una cosa más. A partir de ahora solo hablaremos de tu ex cuando yo lo diga. No quiero que hables de ella, ni que mires sus fotos. ¿Queda claro?

			—Ok, empecemos.





Capítulo 5

			El espejo de luz cálida

			Unas semanas atrás, justo antes de dejar a Gaby, Siri estaba con su tía en una isla Griega. Para ser más exactos se trata de Symi, cerca de la costa turca. Es pronto para contar la razón por la cual yo también he estado allí, de momento es suficiente con saberlo. Siri y sus tíos veraneaban en una magnífica casa que su tía había comprado en los años ochenta cuando esta estaba cerca de derrumbarse. La isla sigue con algunas calles en ruinas, que llevan así desde la Segunda Guerra Mundial. Durante las vacaciones Siri dormía en la terraza aunque tenía una bonita habitación esquinera para ella sola. De madrugada las ovejas pastaban la vegetación que crecía entre las ruinas vecinas y acostumbraban a despertar fugazmente a la niña con los balidos que se colaban en su estado de ensoñación, junto con el aroma de las higueras. De no tener una memoria prodigiosa, esta es una de las típicas descripciones que, por pura envidia, recordaría el resto de mi existencia. 

			Una de esas tardes Siri mantuvo una conversación con sus tíos, Fiona y Enrique, y una amiga de su tía, Annalise. Estaban en el amplio salón del segundo piso con los balcones abiertos contemplando como las escarpadas vertientes que rodean la bahía aguardaban el recogimiento del sol. Unos bebían vino tinto, otros vino blanco y alguno licor anisado, pero al final todos acababan mezclando.

			—Pues no te oí llegar ayer. ¿Tanto rato estuviste con Dion? —preguntó Fiona, la tía.

			—También había unos amigos que no visteis —contestó Siri.

			—Ah, creo que los conozco. Son estos dos que le ayudan con la barca.

			—No, eran otros de fuera. Un alemán y un español —dijo Siri.

			—Ah, ¿sí? ¿Y qué tal? —preguntó Fiona.

			—Bueno, ya sabes…

			—¿Los enamoraste a todos? —preguntó Annalise.

			—El español estuvo ligando conmigo —aclaró Siri.

			—Y ¿lo paraste? —preguntó Annalise.

			—Bueno, me quería reír un rato. Me gustó escucharle.

			—Ves, Siri, para esto necesitabas unas vacaciones. Para hablar con gente nueva —le refregó Annalise en un danés tan afectado que parecía sueco. 

			—La verdad es que me lo pasé bien. Me han invitado a una fiesta esta tarde.

			—Vamos a ver —empezó su tía— ya sabes que Gaby me cae muy bien pero es un poco ermitaño. Bueno, tampoco es culpa suya. Sois unos ermitaños los dos. 

			—Necesitamos salir más, es cierto. 

			—¿Y qué tal el español? —preguntó de nuevo Annalise.

			—Muy majo. No paraba de hablar, pero muy interesante.

			—¿Quieres contarnos algo? —añadió su tía.

			—A ver… ¿Qué queréis que os cuente?

			—¿Es guapo? —preguntó Annalise.

			—Está bastante bien para la edad que tiene.

			—Y ¿qué te decía? —preguntó la tía.

			—Estuvimos hablando sobre el planeta.

			—¿El planeta? —se extrañó Annalise.

			—Sí, me dijo que me informase. Que no tenía criterio propio.

			—¿Eso te dijo? —siguió Annalise.

			—Sí.

			—A ver, explícate mejor.

			—Decía que en occidente tenemos una idea del mundo mucho más negativa de lo que en realidad es.

			—¿Y por qué decía que no tienes criterio propio? —preguntó Fiona.

			—Porque dice que me creo todo lo que aparece en las noticias. Se puso un poco pedante. Aunque tenía argumentos inteligentes.

			—Y ¿cómo intentó ligar contigo? —siguió la tía.

			—Con la misma discusión. Le encantaba rebatirme los argumentos. Me presionaba y después me tocaba para disculparse.

			—A los españoles les gusta mucho tocar —introdujo desde su silla Enrique, el tío de Siri, mientras miraba la bahía.

			—Sí, pero a este le gustaba tocarme todo el rato. La mano, la cintura, el pelo. Tiene mucha energía.

			—¿Solo por eso estaba ligando contigo? —preguntó su tía.

			—No, también por otros detalles.

			La tía de Siri extendió las palmas de las manos y se la miró esperando recaudar más información mientras Annalise se llenó la copa con demasiado vino.

			—Hubo un momento que me metí con él... le dije que era un creído, se pegó a mi oído y me murmuró «eres una niña muy mimada». 

			—Qué maleducado —reaccionó Annalise.

			—No, fue con guasa y bastante dulce, incluso.

			—Vaya… ¿Y qué tal el alemán? —preguntó la tía

			—Al principio también participó de la conversación pero después estuvo hablando con los chicos griegos.

			—¿Hablabais en inglés? —siguió Fiona.

			—Casi todo el rato. Pero al final acabé hablando en español con el chico.

			—¿Cómo se llama? —preguntó Annalise.

			—Roberto.

			—¿Tiene barba? —preguntó la tía.

			—Sí.

			—¿Con nariz grande?

			—Pues sí.

			—Ya sé quién es. Roberto Pagano. Siri, ¡es italiano! —dijo la tía conteniendo la exclamación.

			—Pues no se lo noté.

			—Habla muy bien inglés pero se le nota —siguió Fiona.

			—Pues en español tampoco me di cuenta.

			—Ese chico es un peligro, Siri. Ves con mucho cuidado. Te va a seducir sin que te des cuenta —advirtió Annalise— y vive en Barcelona. 

			—Annalise, ya soy mayorcita. Puedo jugar sin que pase nada.

			—¿Sabes a qué se dedica? —preguntó Fiona.

			—No

			—¿No se lo preguntaste? —inquirió Fiona.

			—No. Tampoco estuvimos tanto rato.

			—Escribe libros sobre cómo ligar. Y también tiene vídeos en internet. Justamente el otro día nos miramos uno con Annalise porque lo vimos en el puerto y se lo conté.

			—Pues es un chico muy educado.

			—Pero si dices que no paraba de manosearte —le recriminó Annalise.

			—Sí, pero me refiero a que hablaba bien y tiene la cabeza en su sitio.

			En ese momento Siri sintió una vibración en su bolsillo.

			—Bueno, tú sabrás lo que haces, cariño. Pero no le pases ni una. ¿Dónde es la fiesta? —preguntó Fiona.

			—Es en el restaurante de Kokkino, pero antes dicen de tomar unas copas en casa de Roberto. Dijo que tienen un ritual antes de salir.

			—¿Un ritual? —soltó Annalise con una entonación un tanto exagerada.

			—Bueno, sí, algo hacen con una canción de Barry White.

			—Señoritas, el sol se está escondiendo, ¿hacemos el brindis? —interrumpió el tío de Siri, Enrique. 

			—Oye, quizás nos veremos en el restaurante de Kokkino, a Annalise y a mí también nos comentó lo de la fiesta —concluyó Fiona.

			—Bien, pues nos vemos más tarde —dijo Siri mientras sacaba el teléfono del bolsillo.

			Miró el móvil. Tenía unos mensajes de Pagano. (Llevo años llamando a Roberto por su apellido. Siempre le he dicho que tenía un nombre demasiado italiano para mi gusto). El mensaje decía literalmente lo siguiente:

			«Hola, Siri, espero que hayas dormido bien sabiendo que el mundo no es tan terrible. Al final los chicos se han ido con los arpones a pescar y no volverán hasta la hora de la fiesta. Yo me he quedado trabajando en casa».

			Con este primer mensaje Pagano incluyó un par de emoticonos: un ordenador y un muñequito representando a un chico concentrado. Después continuaba:

			«Pero ayer metí una botella de champán en la nevera para beberla con el ritual y se me hace imposible no abrirla. Había pensado que podrías venir. Te enseño la casa y tomamos un par de copas antes de ir a la fiesta».

			Siri sintió que le subían los colores, levantó la cabeza para escuchar de refilón como su tía y Annalise estaban hablando de Pagano y después contestó de inmediato.

			«Gracias por la invitación pero prefiero ir directamente a la fiesta».

			A los cinco minutos Pagano contestó:

			«Hola, Siri, entiendo que las circunstancias ahora son otras pero no quiero disfrutar del champán sin compartirlo con alguien. No me quiero liar contigo. Sé que tienes novio, Dion me lo ha dicho. Y mis mandamientos no me dejan liarme con chicas con novio. Pero el atardecer desde esta casa es de los más bonitos de la isla y además se puede ver desde la piscina con las copas de champán. Normalmente los chicos están aquí cada tarde y la paz que habrá hoy será difícil de encontrarla de nuevo. No voy a disfrutar yo solo de ese momento si lo puedo compartir con alguien tan guay como tú. Dime a qué hora te paso a buscar».

			Siri, puso cara de preocupación mientras apenas escuchó a su tía preguntándole cómo de chulo era Pagano para que se lo confirmase a su tío; tiene el vago recuerdo de haber afirmado que era un creído. Le contestó de inmediato:

			«La oferta es muy tentadora. Pero es demasiado ir hasta tu casa con el bañador y después ir con el cabello mojado. Y aunque no nos bañásemos, no quiero llegar sudada y estresada a la fiesta. Gracias, Roberto».

			Siri se quedó pensando dos minutos hasta que se levantó para ir a dar un baño mientras intentaba cazar una chancla torpemente con el pie cuando el móvil vibró de nuevo.

			«Siri, disculpa si te he insistido. Simplemente me parecía una lástima perder la ocasión de pasar un rato muy chulo y discutir de nuevo contigo ;). Solo te daré una última información. El baño de la casa donde estoy tiene la luz más bonita que he visto y además tiene de todo lo que puedes necesitar para arreglarte. La dueña siempre me dice que use lo que quiera. Trae tus cosas para cambiarte, después de la puesta de sol te encierras en el baño mientras yo termino una tarea pendiente en el ordenador. 

			Puedes dejar tus cosas en mi casa y mañana por la mañana te las acerco porque he quedado con Giorgos para ir a la playa. Le he dicho que le recogería y vive al lado de casa de tu tía. ¿Te va bien que pase a buscarte en treinta minutos?».

			Siri se fue a su habitación. Sacó unas tabletas de vitamina C de un pastillero y bebió un trago bien largo de agua embotellada. Se acercó a la ventana, miró los barcos amarrados en la bahía y contestó:

			«Creo que no he conocido a nadie tan insistente. Te espero en la calle cerca de los molinos. Te aviso cuando esté lista».

			Siri preparó su bolsa de mano, se fue a la cocina para tomar un tentempié a base de pan, queso y tomate seco; después se fue a la terraza donde estaba su familia. 

			—Escucha, tía. Yo voy tirando a casa de Roberto. Vamos a ver qué se cuenta esta vez. Si vais a la fiesta nos vemos allí.

			—Disfruta, cariño, más tarde nos cuentas cómo son sus artes de seducción. Tienes que mirarte un vídeo suyo. No entiendo todo lo que dice pero se intuye que es un chulo rematado. 

			—Da bastante grima —puntualizó Annalise.

			Roberto apareció entre una nube de polvo con una motocicleta y una sonrisa generosa. Estaba moreno, luciendo una buena barba y con una camisa innecesaria para la hora del día. Siri iba con una falda corta y puso cara de pocos amigos cuando vio la moto. Se subió y se cogió a él con la precaución de quien se agarra al demonio. Estaba bastante fibrado y olía a ropa limpia.

			La casa donde veranea Pagano es de un gusto exquisito: construcción neoclásica como es típico en esa isla, suelos y techos de madera policromados en buen estado y de las pocas casas de la isla con piscina (por las restricciones de agua que hay en Symi). Aunque tiene buena relación con la propietaria no consigue alquilarla todos los años porque está muy demandada. El año que estuve yo, Pagano me pidió que le ayudase a encalar una de las paredes. Era un trato que tenía con la dueña.

			Solo llegar fueron hacia la terraza; estaba en la parte posterior de la casa, resguardada del sol y tenía una mesa para seis personas debajo de una techumbre poblada de enredaderas de vid. A un lado, y asomando por un lateral de la casa, esperaba la pequeña piscina desde donde se veía la bahía y el atardecer.

			—No voy a abrir todavía el champán. Voy a esperar a que se ponga el sol. Mientras, podemos hacer una limonada. 

			—Me parece bien.

			—Ven conmigo.

			Pagano le pidió que le ayudase a coger unos limones de un arbolito que había en una de las grandes macetas que rodeaban la piscina. Después llevó hasta la mesa una jarra con agua y hielo, un colador y un cuchillo. 

			—Me lo pasé muy bien ayer discutiendo contigo. Me gustaría encontrar otro tema de discusión igual de bueno.

			—¿Tienes alguna idea? —preguntó Siri.

			—Déjame pensar —dijo Pagano mientras la ayudaba a estrujar un limón cuyo jugo acabó goteando por uno de los antebrazos de ella.

			—Podríamos hablar de tu trabajo —deslizó Siri.

			Pagano se la quedó mirando con un hilo de sorpresa y fastidio.

			—¿Qué le pasa a mi trabajo?, ¿qué te han contado?

			—Ya sabes... que tu trabajo es ligar.

			—Mi trabajo no tiene absolutamente nada que ver con ligar —dijo Pagano algo molesto.

			—Vaya, ¿cómo se explica eso?

			—Mi trabajo se basa en documentarme, ver vídeos de especialistas de diferentes países, promocionar mis libros y ayudar a gente —enumeró Pagano. 

			—¿Me estás diciendo que todo es teoría? ¿Que no vas por ahí experimentando con chicas?

			—Me sabe mal decepcionarte, pero no. Lo de «salir de caza» hace años que lo he dejado.

			—De caza... —sonrió burlona y añadió: —Oye, ¿dónde me limpio?

			—Esta es la mejor parte de la limonada; chuparse el jugo de estos limones.

			Pagano empezó a lamerse el antebrazo sin dejar de mirar a los ojos de Siri y sonreír pícaramente.

			—Venga, va —la animó con un tono de voz más fuerte. 

			Siri rio con media sonrisa y empezó a lamerse las manos como una gata que no baja la guardia. Me desveló que, aunque sentía rechazo por ese recién conocido, se fijó en sus bonitas manos.

			—No me acabo de creer que no pongas en práctica lo que aconsejas a otros chicos. Ahora mismo estás soltero, ¿verdad? Seguro que todas las semanas vas de «caza» aunque sea por diversión.

			—¿En serio quieres hablar de esto? —preguntó Pagano.

			—¿Por qué no?

			—Vamos a ver, Siri, en mis vídeos cuento… ¿has visto alguno?

			—Todavía no.

			—Mejor… Mis vídeos son principalmente para gente con pocas tablas... con poca experiencia. Describo técnicas que a ellos les sirven para progresar. Pero yo ya no ligo así. Cuando ligo simplemente estoy.

			—¿Estás?

			—Sí, estoy. Conozco a la persona porque me interesa conocerla. Le hago preguntas que me interesa saber de ella y juego porque me divierte jugar con esa persona. 

			—¿Entonces por qué estás soltero?

			—No me creerás.

			—Ponme a prueba —dijo Siri.

			—Porque no consigo encajar. Cuando tengo algo con alguien, me pregunto a mí mismo si funcionaremos y la respuesta acostumbra a ser no —dijo Pagano con seriedad.

			—¿Nunca has estado enamorado?

			—Sí, claro que he estado enamorado.

			—Y ¿qué os pasó?

			—Eres muy preguntona, enana.

			—No te enfades.

			—No me enfado.

			—Unas veces no ha funcionado por mi culpa, otras… 

			Se quedaron un segundo mirándose a los ojos, ambos con los brazos descansando en el regazo. 

			—Supongo que no estaba preparado. Y ahora, simplemente no ocurre. Ya sabes cómo va el asunto del amor... nadie ha encontrado las instrucciones.

			—¿Y ahora sí estás preparado?

			—¿Eres mi psicóloga?

			—Solo estaba preguntando. Soy muy curiosa.

			—Mira, mi trabajo me suele dar problemas con las chicas. Se ponen muy a la defensiva y estoy un poco harto de disculparme y decir que no soy lo que parezco en los vídeos.

			—Me muero de ganas de ver uno de tus vídeos. Seguro que me partiré de risa.

			—¿Cuándo vuelves a Barcelona? —preguntó Pagano.

			—No me recuerdes eso ahora… estoy de vacaciones.

			—¿Cuánto te queda aquí?

			—Menos de una semana.

			—Mira, seguramente nos volveremos a encontrar por la isla, te regalo una caja de champán si no te miras los vídeos… En serio, no te los mires aún.

			—Te avergüenzas de tu trabajo, eh —le soltó Siri riendo.

			—Eres muy buena tocándome los cojones —contestó Pagano con una sonrisa mientras servía la limonada.

			—Ja, ja, ja… Puedo ponerme más preguntona.

			—Sí, seguro que lo haces muy bien.

			—Oye, pero ¿de verdad vives de tus vídeos?

			—Bueno… sí… de los vídeos, los libros y alguna otra cosilla.

			—Pero ¿cuántos libros tienes?

			—Cuatro.

			—¿Y la gente los compra?

			—Mi primer libro, Seduction Code, estuvo en una feria china el año pasado y se vendió como churros.

			—Alucino.

			—Bueno, pero basta de hablar de mí. ¿Tú a qué te dedicas? —preguntó Pagano.

			—Ah, nada especial. Pero oye, antes de cambiar de tema quiero decirte que me encantaría verte ligar.

			—A ver —dijo Pagano riendo mientras se frotaba la frente— te juro que no hago nada especial. Ya hace mucho tiempo que lo único que intento es ser lo más natural posible. Y aun así sigo siendo patoso. Pero ¿tú qué haces? —preguntó cortante Pagano.

			—Estoy terminando fisioterapia. Ahora mismo estoy con las prácticas. Empecé tarde porque cuando tenía veinte años mi cabeza no estaba para estudiar, pero me está yendo muy bien.

			—Bieeen. Supongo que estás harta de que la gente te pida masajes, ¿no?

			—No, no creas. No se atreven. Tienen miedo de mis manazas —dijo Siri mostrando sus pequeñas manos.

			—¿Y ya puedes estudiar sin trabajar?

			—Me he hinchado a trabajar muchos veranos. Bueno, y mi tía también me echa una mano.

			—¿Tu familia es danesa, me dijiste?

			—Sí.

			 —No se te nota nada el acento.

			—Llegué a España cuando era pequeña —dijo Siri abriendo las manos a ambos lados de su torso como si estuviera sosteniendo unos platos.

			Pagano bebió limonada mientras la miraba con una sonrisa.

			—Tú tampoco tienes acento —le comentó Siri.

			—Con el alcohol se me escapa.

			—Pues ayer no te lo noté.

			—Con el champán me lo notarás.

			Pagano se levantó de la silla sonriendo sin quitarle el ojo de encima. 

			—Ok, ves poniéndote el bañador, tienes un lavabo entrando a mano derecha, voy a la cocina a por el Billecart.

			Siri se quitó la ropa en la terraza. Ya llevaba el bañador puesto pero Pagano parecía no haberse fijado en ese detalle. Se metió en la piscina y se acercó al borde desde donde se divisaba la bahía. Pagano volvió sin el champán y con el móvil en la mano.

			—¡No te lo vas a creer! Esos idiotas la han liado. Se han emborrachado en la barca y Dion se ha caído. Dice que van a urgencias.

			—¿Y se encuentra bien?

			—Parece que sí pero ha estado sangrando de la cabeza como un cerdo. Tienen que ponerle unas grapas. 

			—¿Pero estará bien?

			—Sí, cuando se le pase la borrachera estará bien.

			—¿Vamos, no?

			Pagano se la quedó mirando. Semanas más tarde le pedí que me describiese ese momento lo más detalladamente posible. Solo dijo que la vio tan guapa que le dio cierto respeto la idea de entrar en la piscina con ella. Así mismo, sintió que lo correcto era ir a urgencias. 

			—Ya voy yo. Tú quédate. En un rato vuelvo y te recojo.

			—No, no, te acompaño.

			—¿Qué vas a hacer ahí? Es una mierda de sitio.

			—No me voy a quedar sola aquí.

			—Venga, vale... espero a que te cambies.

			Bajaron con la moto hasta el otro lado de la bahía con una velocidad controlada. Cuando llegaron a urgencias, Siri tuvo que apartarse el cabello mojado de la frente y de la boca al bajar. Durante el trayecto el viento le había pegado la melena empapada a la cara pero ella no había hecho ningún ademán por apartársela. Pensó varias veces en olerle la camisa a Pagano; le parecía un gesto fuera de lugar teniendo en cuenta que tenía pareja.

			Dion estaba saliendo de la caseta de urgencias (una antigua farmacia en los bajos de la casa del médico) con un vendaje ridículo en la cabeza y riéndose como un insensato; le acompañaban los chicos griegos (Eugene y Giorgos) y también Hans. Se alegraron mucho de ver a Pagano y Siri y hablaron de ir a tomar unas cervezas. Al parecer, casi todos lo consideraron una idea poco adecuada pero fueron igualmente. En un saliente lateral de la bahía (por donde entran las embarcaciones de poco calado) hay un restaurante con terraza justo al lado del mar. Estuvieron casi una hora bebiendo y hablando sobre la ex novia de Dion aunque quedó tiempo para que Hans también contase una anécdota sobre la suya. Siri habló más que de costumbre e interactuó con todos en inglés. Como el tema era las ex novias, Hans preguntó a Siri:

			—¿Y tú no tienes ex, Siri? 

			—No por suerte no tengo ex.

			—¿Ninguno?, no me lo creo —apuntilló Hans

			—Es verdad, es un poco raro con tu edad —dijo Dion.

			—Bueno, llevo siete años con Gaby y antes había tenido solo rollos. Digamos que no estaba muy activa.

			—¡Ah!, ¿tienes novio?, ¿y por qué no lo has traído? —dijo Dion.

			—Ahora mismo está trabajando en un proyecto para su empresa.

			—Pero ¿no hacen vacaciones?

			—Sí, están de vacaciones pero Gaby se encarga de un producto que deben tener listo en septiembre y él y un par de chicos más están trabajando en ello.

			—¿De qué trabaja tu chico? —preguntó Hans.

			—Trabaja en una empresa de software aplicado a las matemáticas. Él está desarrollando un programa que reconoce fórmulas escritas a mano.

			—Éste seguro que gana dinero ¿verdad, Roberto? —comentó Dion con algo de sorna.

			La mesa era larga y Pagano estaba sentado justo delante de Siri en una esquina. Siri veía detrás de Pagano el azul del mar oscureciendo, él veía detrás de Siri como amarilleaba el reflejo del sol en la fachada del restaurante.

			—Espero que le paguen muy bien por estar ahora encerrado en una oficina —comentó Pagano. Y añadió: —Quiero decir que seguro que se lo merece.

			Los chicos siguieron conversando pero Pagano se limitaba a escuchar y a hacer algún comentario puntual. Por momentos cosieron a Siri a preguntas pero Pagano solo la miraba y la escuchaba. Dion llamó al camarero para pedir algo de cena. 

			—Pero si vamos a cenar en la fiesta —se quejó Hans.

			—Estoy bebiendo con el estómago vacío. Eso no es bueno —concluyó Dion.

			Pagano y los otros chicos también pidieron algo de comer aunque iban justos de tiempo. Siri no había bebido tanto como ellos.

			—Hay una cosa que siempre me gusta hacer aquí cuando pido de comer —introdujo Pagano—. Pegarme un baño y salir del agua cuando llega la comida.

			—Gran idea, el último día no lo hice y me diste envidia —dijo Hans.

			—¿Te vienes Siri? —preguntó Pagano.

			—He dejado el bañador mojado en tu casa, pero tampoco me apetece. Después tendría frío. 

			Eugene y Giorgos también se apuntaron. Siri y Dion se quedaron solos mientras ellos se tiraban de cabeza a la bahía sin tener que alejarse ni un solo paso de la mesa. El maltrecho Dion se miró a Siri con una cara de segunda borrachera.

			—Es una lástima que no hayas traído a tu novio —se repitió un poco Dion.

			—A veces está bien descansar de la pareja —le cortó Siri.

			—Sí, claro, pero se nota que lo quieres —dijo Dion.

			«Se nota que lo quieres», ¿qué clase de comentario era ese? Siri tendría que haberse quedado en silencio pero se le escapó un sí complaciente.

			—Sí… llevamos siete años.

			—Buena gente. Yo no he aguantado ni un año con nadie.

			—Supongo que es proponérselo —dijo Siri.

			—Sí, seguro, claro. Pero, oye, Roberto es muy buen chico. Muy buen corazón.

			—Sí, no lo dudo —dijo Siri mientras se le caía una risa— pero no me gusta.

			Dion le pegó un trago a la cerveza y Siri aprovechó para cambiar de tema.

			—Oye, voy un momento al baño, ¿quieres que te pida algo de camino?

			Aunque Siri asegura que Dion parecía un trozo de pan no quiso seguir escuchando sus preguntas. Se refugió en el baño y volvió con dos cervezas griegas, Mythos. Afortunadamente el camarero había llegado con la comida y los chicos estaban saliendo del agua. Como la terraza estaba relativamente alta respecto al nivel del mar tuvieron que hacer un esfuerzo con el cuerpo para subir. Siri miró hacia un lado evitando mostrar ninguna expresión. Se sentaron en las sillas completamente empapados. El sol coloreaba amablemente la película de agua que les recubría. Pagano preguntó a Siri si una de las cervezas se la había traído para él y acabaron compartiendo la de ella. Devoraron las musakas y pidieron la cuenta porque era realmente tarde. Los chicos estuvieron discutiendo si ir directamente a la fiesta ya que el restaurante de Kokkino estaba a cinco minutos de allí. Dion dijo que no había tiempo para ir a casa. Que podían cambiarse en el baño del restaurante y dejar los bañadores mojados allí. Conocían a los camareros. Parecieron estar todos de acuerdo aunque Pagano le dijo a Siri:

			—Siri, tengo la moto aquí al lado y he de acercarla al restaurante igualmente...

			—¿Seguro que no prefieres ir andando? —contestó Siri.

			—Dion no cabe en la moto porque está muy gordo. Tú tienes la medida perfecta.

			Dion se miró a Siri con cara de interesante y comentó:

			—Ves con Roberto, esa Honda ha estado en toda la isla. 

			Siri asintió y Pagano y ella fueron andando hasta la moto pasando cerca de las embarcaciones.

			—¿Quieres que nos acerquemos un momento a casa? No tenemos por qué ir todos como unos tirados. 

			—La verdad es que he llevado todo el rato los zapatos y el resto de cosas para ponerme esta noche, pero ya da igual. Vamos todos allí, ¿no?

			—Bueno, yo también voy un poco mojado y me gustaría cambiarme. Si somos rápidos no tardaremos ni veinte minutos.

			—Pero nos estarán esperando.

			—Le envío un mensaje a Hans… Será un momento. Y así estaremos más a gusto.

			—Vale, pero quiero llegar para cenar —soltó Siri.

			—Kokkino no cierra la cocina nunca, además, estaremos ahí enseguida.

			Cuando llegaron a la moto se subieron y antes de arrancar, con Siri cogida a su cintura, Pagano le dijo ladeando la cabeza:

			—Oye, ayer se me olvidó darte un poco la razón sobre el tema del planeta.

			—¿Ah sí?

			—Cuando hablaste del cambio climático.

			—¿Qué le pasa al cambio climático?

			Pagano se quedó pensativo un par de segundos y con un tono más serio soltó:

			—Tú crees que va a pasar.

			—Está pasando —dijo Siri.

			Pagano tomó aire y dijo:

			—Supongo que sí. 

			El sol ya se había puesto y la isla anochecía. Durante el trayecto Siri se agarró a Pagano con la tranquilidad que antes no había tenido. Por un momento pegó la mejilla a su camisa y respiró profundamente. Cuando llegaron a la zona más elevada del municipio y bajaron de la moto, se podían ver allá abajo las luces de las terrazas de la angosta bahía y escuchar el murmullo de la gente. Al entrar en casa, Pagano le mostró el baño a Siri y él se fue a la cocina a beber un buen trago de agua. Una vez allí, preguntó alzando la voz:

			—¿Quieres algo de beber?

			—Pues la verdad es que un poco de agua me iría bien —gritó Siri desde el lavabo.

			Él le llevó el vaso de agua cuando ella todavía no había empezado a cambiarse.

			—Quieres unas uvas. Me acabo de comer un par.

			—Estoy bien. Antes te he cogido un poco de musaka. Ahora en la fiesta comeré algo más —dijo Siri mientras bebía en pequeños sorbos el agua y se giraba para mirar a Pagano.

			—¿Has visto lo que te he dicho del baño? —preguntó él.

			La pila del baño estaba encajada en un gran mostrador de madera y, sobre este, un espejo cubría todo el ancho. La luz indirecta y cálida que provenía de varias bombillas invitaba a mirarse al espejo. Decenas de potingues y herramientas de belleza estaban ordenadamente dispuestas en el mostrador y también en algunos estantes.

			—Con esta luz es imposible verse feo —bromeó mientras la miraba a través del espejo—. A ti te queda mejor que a mí —apuntilló.

			—Es bonito, sí. Me gustaría tenerlo en casa —dijo Siri y añadió: —Tú también estás muy guapo.

			Pagano se colocó detrás de ella sonriendo pero manteniendo la distancia. La miró de nuevo a través del espejo y dijo:

			—Voy a hacer una foto de este momento.

			—¿Tu móvil hace buenas fotos? —preguntó Siri.

			—No las voy a hacer con el móvil. A ver, sonríe.

			Siri hizo el símbolo de victoria con una cara de payasa simpática y Pagano arqueó los ojos e hizo un ruido parecido a un «clic».

			—Muy bien la primera foto, gran sonrisa. Ahora haz bíceps —sugirió él.

			Ella se rio y hizo unos bíceps hinchando las mejillas. Estaba mucho más suelta que cuando se lamió el jugo de limón. Pagano volvió a arquear los ojos y a disparar otro «clic».

			—Ahora voy a hacer una de esas fotos donde el diafragma debe estar unos segundos abierto y no te puedes mover —continuó diciendo.

			Siri rio; él arqueó levemente los ojos y dijo:

			—Ya. 

			Pagano se quedó mirándola a los ojos y ella se quedó petrificada. El aura cálida del espejo realzaba la vitalidad de sus rostros morenos mientras los ojos se llenaban los unos de los otros. Tras cuatro o cinco segundos algunas partes de sus cuerpos se movieron casi involuntariamente. Uno de los brazos de Siri, apoyado en el mostrador, empezó a flaquear mientras la mano izquierda de Pagano se acercó a la suya. Estas empezaron a rozarse sobre la repisa mientras se miraban. Él se acercó un poco y se quedó cerca de su espalda en tanto que seguían tocándose la mano. Se agachó y pegó su mejilla a la de Siri. Ella se giró suavemente sobre la mejilla de él y le dio un beso. Pagano se dejó hacer mientras la miraba con la cara perdida a través el espejo. Él se giró lentamente y empezaron a besarse en los labios con una pasión contenida. Por un momento se detuvieron y él, colocándose detrás de ella, le dijo:

			 —Mírame a los ojos.

			Los dos continuaron inmersos en el silencio contemplándose. Él la rodeó con el brazo derecho y cogió su mano diestra para acercarla hasta el vientre, donde ella tenía un sol tatuado. Allí se quedó cubriendo la mano de Siri y sintiendo el calor de su cuerpo. Ella bajó por un instante la mirada pero Pagano repitió con un tono sereno y suave:

			—Sigue mirándome a los ojos.

			Él le subió una mano hasta la altura de la cara y le besó la muñeca sin dejar de mirarla. Bajó hasta el cuello y empezó a darle besos pero intercaladamente la observaba.

			Siguió besándole dulcemente en la nuca mientras seguía sin perderla de vista y, después de coger sus pequeñas manos, las puso sobre la camiseta justo donde estaban sus senos, mientras seguía acariciando el cuello con los labios. A Siri se le puso la piel de gallina y lo verbalizó:

			—Mira mis brazos.

			Se acercó besándola por la mejilla hasta casi tocar su boca. Ella hizo el ademán de girar la cara para besarle pero él se lo impidió diciendo:

			—No dejes de mirarme a los ojos.

			Pagano se pegó al cuerpo de Siri. Con una sola de sus manos sostuvo las suyas sobre los pechos. Abrió el grifo y empezó a mojarse la otra mano con agua. Después la puso con cuidado debajo de la camiseta de ella, sobre su vientre, mientras le besaba el cuello. Siri se estremeció y él dijo tranquilamente:

			—No dejes de mirarme.

			Cuando empezó a salir agua caliente, Pagano cogió una de las manos de Siri y la mojó junto con la suya, al tiempo que la protegía por si el agua llegaba a arder. Después le llevó la mano mojada de nuevo a su vientre y por debajo de la corta falda hasta las bragas. La presionó sobre el pubis durante unos segundos hasta que el agua le traspasó el insignificante tejido y las gotas cayeron calientes entre sus piernas. Siri frotó muy sutilmente las nalgas sobre los pantalones de Pagano.

			Él empezó a besarle la oreja con mucho cuidado y a murmurarle con un volumen mucho más bajo:

			—No dejes de mirarme.

			Siguió con sus mimos en el cuello mientras la miraba de reojo y mojaba de nuevo su mano derecha. Esta vez, con la izquierda, le bajó parcialmente las bragas mientras le dispensaba pequeños mordiscos en la oreja. De repente sintió los dedos mojados y calientes de Pagano cómo le rozaban el coño a la vez que notaba la erección pegada a sus nalgas. Siri empezó a arquear la espalda y frotar con mayor desparpajo su culo desnudo.

			Se giró de golpe y empezó a enrollarse con él mientras le desabrochaba el pantalón. Él la besó con fruición pero enseguida volvió a girarla. Se desabrochó el pantalón y dijo:

			—Va a pasar así. No dejes de mirarme a los ojos.

			Volvió a mojarse la mano y se la puso sobre el culo a Siri hasta llegar a mojarle el coño con el agua caliente.

			—Te aseguro que no es necesario —dijo ella.

			Bañó de agua su erección dos o tres veces y la miró de nuevo a los ojos. Ella lo contemplaba. Pagano pegó su pubis al cuerpo de Siri con cuidado. Ella abrió ligeramente la boca y cerró los ojos. Él se detuvo y dijo: 

			—No dejes de mirarme.

			Pagano le cogió la camiseta y se la quitó suavemente por la cabeza. Cuando esta salió, Siri seguía mirándole. Él se quitó con ansia la camisa mientras seguía observándola. Empezó a arrimar su cuerpo al de ella. La niña dejó escapar un leve gemido pero manteniendo los ojos abiertos. Pagano le levantó los brazos hasta poner las manos de ella detrás de su nuca mientras la cogía de la cintura y pegaba su cuerpo al suyo con toda la intención que podía. Siri levantó la cabeza mirando hacia el techo y dejando escapar un gemido afilado. Él se acercó al oído y le dijo pausadamente:

			—No dejes de mirarme los ojos.

			Juntó su cuerpo al de ella varias veces, sin embargo, Siri sintió cómo las carnes de Pagano aún podían estar más adentro. Él contenía la expresión de lujuria mientras ella advirtió que era incapaz de pestañear, así mismo, notó como su excitación mudaba a otras partes de su rostro, como a la boca y a la lengua. Estaba paralizada por la excitación y trató de decirle que siguiera adelante pero por un segundo fue incapaz de vocalizar. Al poco consiguió pronunciar la palabra en varias bocanadas de aire: «fó-lla-me». Pagano cogió los brazos de Siri y los llevó hacia atrás rodeando las dos espaldas y apresando las dos muñecas sobre el culo con una sola de sus manos, quedando así maniatada hacia atrás. Él llevó su segunda mano al cabello y se lo agarró suavemente tirando de él con cuidado. Una vez Siri se sintió apresada de esa forma, Pagano empezó a follársela. Ella sintió como la polla se estaba poniendo durísima y se introducía con una facilidad que su coño no recordaba. A su vez, los ojos de él la penetraban con una fijación que acabó deteniéndole los pensamientos. Quizás fueron tres segundos, quizás fueron treinta; no lo recuerda. Solo sentía como su cuerpo le pedía más y más. Y cuánto más cachondo estaba su coño, más quería; fuera lo que fuera.

			Gaby, sé que quizás dejarás de hablarme por escribir y publicar lo que sigue. Espero que me puedas perdonar.

			Siri me aseguró sentir como su coño llevaba años esperando ansioso a que lo amaran de esa forma. Tanto que durante un minuto no pudo articular palabras. No es que ese polvo fuera nada del otro mundo, pero era el primer polvo en años donde se había sentido deseada a partes iguales por un animal y una persona.

			Siri se separó de Pagano y, de espaldas y con una mano libre, le hizo un gesto para detenerlo. Se giró, se agarró al mostrador y, como si le faltase el aire, trató de hablar. Intentó decir que la subiera. Imagino que él se la miró con sorpresa, pero consiguió entenderla entre sus resuellos y la sentó en el mostrador del lavabo. Siri dijo con dificultad «fó-lla-me». Pagano no la entendió del todo pero Siri añadió «métemela, joder». Él la obedeció. Lo hizo con mucho cuidado, con suavidad, sintiendo cada pequeño roce de la penetración, deteniéndose dentro de ella, acariciándola, besándola con devoción en los senos, la boca, el cuello, los ojos y las mejillas mientras su polla se hinchaba allí dentro. Aunque permanecieron en ese sexo templado, de los estantes iban cayendo andanadas de botes, artículos de maquillaje, algodones y demás. Pagano se detuvo, la abrazó, la bajó de la tabla para sentarse en el suelo con la polla todavía dentro. Estaban sobre un charco de agua, sentados sobre los objetos que habían caído. Pagano estaba inmóvil y solo la miraba a los ojos. Siri le fue dando besos en la frente, en los labios, en los ojos y en los dedos. Ninguno de los dos se corrió. Al final, Siri se abrazó a él y se limpió las lágrimas para que no se las viera. No eran lágrimas de tristeza, ni de alegría.

			Él se levantó, le dijo «ven» y la volvió a coger en brazos. Con paso firme la cargó hasta la piscina y se metió en ella lentamente. Cuando se acercaron al borde ambos apoyaron los brazos para mirar las luces lejanas y Pagano le dijo:

			—¿Estás bien?

			—Sí —contestó Siri girándose y mirándole a los ojos.

			—Me alegro.

			—Gracias por preguntar.

			Pagano le dio un beso suave aunque abrazándola con fuerza y dijo:

			—No sé muy bien qué acaba de pasar, pero quiero que sepas que este sexo, sea como sea, se me va a quedar grabado en la memoria. No habrá manera de borrarlo, ¿me has entendido?

			Siri le contestó con un morreo, Pagano la abrazó y se quedaron presos de ese beso mientras se escuchaba el murmullo de una música que ascendía desde el fondo de la bahía. 

			Media hora después Pagano cerraba la puerta de casa y Siri salía con su cabello seco, sus zapatos de tacón y un vestido verde sedoso. Pagano llevaba otra de sus camisas rebosante de colonia fresca.

			—Llegamos tardísimo —dijo Siri.

			—Vamos a decir que se me han caído las llaves de casa y que las hemos estado buscando.

			—Ok. 

			—Ya le he escrito un mensaje a Hans y a Dion.

			—Muy bien. Oye, cuando lleguemos voy a sentarme un rato con mi familia.

			—Sí, mejor.

			—Mejor ¿por qué?

			—Ahora mismo te llevaría a casa y te metería en la cama tres días. Necesito que te alejes de mí un rato —dijo él.

			Una vez subidos en la moto Siri se abrazó a Pagano y durante un rato intentó no pegar la mejilla a su camisa.

			El restaurante de Kokkino es una construcción bastante antigua a la que se accede por una terraza cuadrangular con varios niveles rodeada de plantas y pintada con buen gusto. Estaba muy poco iluminada y abarrotada. Al llegar Pagano se fue hacia la mesa de los chicos sin despedirse de Siri y ella se quedó por unos segundos plantada en la oscuridad intentando adivinar dónde estaba su familia. En medio del jolgorio escuchó como su tía la llamaba desde una mesa, «¡Siri!».

			—Por Satán, ¿dónde estabas? —dijo Annalise al llegar (lo de «por Satán» es muy danés).

			—Roberto ha perdido las llaves de casa. Iba con el bañador y se le han caído por el camino.

			—Vaya faena —dijo su tía.

			—¿Y las ha encontrado? —dijo Enrique.

			—Ha costado un rato pero sí. Con la linterna del móvil rehaciendo el camino —concluyó Siri.

			—¿Estás bien? —preguntó la tía de Siri, Fiona.

			—Sí, claro, ¿por qué lo preguntas? —contestó Siri.

			—Está oscuro pero te veo como cansada. ¿Os habéis peleado?

			—¿Con Roberto? No, si es un encanto.

			—Cuéntanos algo, ¿cómo ha ido? —dijo Annalise.

			—Me ha prohibido que mire sus vídeos.

			—¿Quieres un poco de vino, Siri? —preguntó Enrique.

			—¿Es retsina?

			—Sí.

			—Solo un poquito.

			—¿Por qué te lo ha prohibido? —preguntó su tía.

			—Porque dice que no le hacen justicia. 

			—Siéntate —dijo Fiona.

			La mesa era esquinera, pegada a la pared, y tenía un banco con cojines rodeado de plantas. La cena estaba a medias sobre la mesa.

			—¿Qué te pedimos de cenar? —intervino Enrique.

			—Ahora pregunto qué hay. 

			—Tienes que ir tú a pedir a la cocina —contestó él. 

			—Vale, ahora iré. 

			—Enrique, ves tú, y pídele algo variado a la muchacha —dijo Fiona.

			Él se levantó dándole un par de palmaditas a Siri en el hombro.

			—Pero ¿cómo es que te has ido con Roberto en su moto? —preguntó Annalise.

			—Al ir esta tarde a su casa me he dejado el bañador allí, pero después hemos acabado en el médico porque Dion se cayó en la barca. Al final, como me quería arreglar, me ha llevado a su casa.

			—Y ¿qué tal?, ¿cómo es?, ¿ha intentado ligar contigo? —preguntó su tía.

			—Él dice que no liga.

			—Vaya fantasma —se interpuso Annalise.

			—No creas, yo me lo he creído —contradijo Siri.

			—Y ¿te gusta? Bueno... ya me entiendes. Sin mala intención —puntualizó Annalise.

			—No, no me gusta —zanjó Siri. 

			En ese momento se quedaron en silencio porque alguien se acercaba a la mesa. Era Pagano.

			—Hola, buenas noches. Venía a disculparme. Por mi culpa Siri ha llegado tarde. ¿Usted es Fiona, verdad, la tía de Siri?

			—Sí, soy yo. ¿Cómo sabes mi nombre?

			—Llevo años viniendo a la isla. Igual que usted.

			—¿Quieres sentarte? —dijo Fiona.

			Siri puso cara de pocos amigos a su tía pero esta la ignoró por completo.

			—Me están esperando, pero me siento unos minutos, gracias.

			—Te pongo un poco de vino —dijo Annalise.

			—Muy poco, muchas gracias.

			—Fiona, ¿cuántos años lleva usted viniendo a la isla? —preguntó Pagano mientras Siri seguía paralizada.

			—No lo quiero ni contar, joven.

			—Bueno, no soy tan joven.

			—Pues estás muy bien, ¿Roberto es tu nombre verdad? —preguntó Fiona.

			—Sí, gracias. Uno hace lo que puede… ¿Y ha notado muchos cambios en la isla desde que se compró la casa?

			—Uy, no le preguntes eso —dijo Annalise—, ella se considera una de las culpables de que haya tanto turismo.

			—¿Por qué?

			—Porque tenemos una amiga que tiene una agencia de viajes en Copenhague y hace años la trajimos un par de semanas. Volvió tan encantada que desde entonces no deja de traer daneses a la isla.

			—Me imagino que hace años esto estaría mucho más tranquilo. Yo mismo lo he notado en los años que he ido viniendo. Pero no tiene nada que ver si nos comparamos con otras islas —comentó Pagano.

			—No te puedo quitar la razón —sugirió Fiona— pero tendrías que haberla visto hace treinta años. Era un paraíso. 

			—Me cuesta imaginarlo. Siri, ¿cuántas veces dijiste que habías venido? —preguntó Pagano.

			—Vine dos o tres veranos cuando era niña —contestó casi sin mirarle.

			—¿Y has notado alguna diferencia con los años? —preguntó Pagano.

			—Sí, antes no venían italianos a nuestra mesa.

			Fiona y Annalise se quedaron tiesas. Siri se llevó la mano a la cara con expresión de «me he pasado tres pueblos» y con la otra le cogió la mano a Pagano debajo de la mesa apretándosela. 

			—Lo siento, quería que fuera una broma —dijo Siri nerviosa— pero no ha sido broma... no ha parecido una broma, quería decir.

			—Tranquila, no pasa nada. Estoy muy acostumbrado a que me troleen.

			Fiona se quedó mirando a su sobrina con una cara de ligero desprecio.

			—Bueno, no quiero molestar más —dijo Pagano levantándose y apurando el vino—. Por cierto, si mañana al atardecer quieren venir a mi terraza a tomar un champán y ver la puesta de sol están invitadas.

			Se quedó mirando a Siri con una sonrisa y después dirigiéndose al resto añadió: 

			—Si quieren venir, avísenme. Siri tiene mi teléfono. 

			En ese momento llegó Enrique con el plato de comida y vio como Pagano se iba. Se saludaron, se dieron la mano y se presentaron. Annalise y Fiona se quedaron calladas y Enrique le puso el plato a Siri en la mesa desde detrás como si fuera un camarero, después se sentó.

			—¿Todo bien, chicas?

			Quizás los hechos de aquella tarde fueron suficientes para que Siri entrase en crisis. O es posible que los días que siguieron en la isla fueron los realmente determinantes para que Siri dejara a Gaby. ¿Por qué razón? ¿Pagano y ella se volvieron a liar? o ¿quizás volvieron a verse después de la isla? o ¿simplemente a ella se le encendió una luz y se dio cuenta de que su relación estaba quemada aunque ya no vio más a Pagano? ¿Quizás se sentía culpable consigo misma y ya no podía seguir con la relación?, o ¿aquello solo iba a ser un bache y estaba confusa? Fuera lo que fuese lo que pasó (o no pasó) en la isla y en su cabeza, lo veremos pronto. De momento solo diré que cuando Pagano volvió tenía un aspecto fenomenal. Estaba un poco más delgado pero no le quedaba mal. Le vi más silencioso que de costumbre, menos presumido. Llevaba una ropa más informal. Unos tejanos azul claro rotos que hacía tiempo tenía en el armario y una camiseta blanca que acababa de estrenar con un diseño bonito. «¿Estos tejanos te has puesto para grabar?», le pregunté. Estaba algo preocupado, quizás ensimismado, pero con la típica energía de quien vuelve de unas vacaciones en las que uno ha conseguido desconectar. Cuando le pregunté sobre cómo había ido en Symi, me contestó que muy bien, que ya me contaría detalles después del trabajo. Estábamos empezando con nuestro proyecto para YouTube, «Two Talks». Eran unos vídeos donde discutíamos sobre las diferencias entre géneros o lo que mis padres entendían como guerra de sexos. En aquel vídeo hablamos sobre la supuesta disparidad de intereses entre mujeres y hombres. Predilección por las personas contra mayor afinidad por las cosas. Cuando acabamos de grabar, Pagano recibió un mensaje y se fue con prisas. Me dijo que la semana siguiente quedaríamos para preparar otro vídeo y entonces me contaría sus vacaciones. 





Capítulo 6 

			Faltas de ortografía

			—Soy capaz de adivinar la personalidad de una chica leyéndole la mano.

			—¿Solo de una chica? —comentó la desconocida.

			—Si quieres puedo adivinar también la de tu novio —sugirió Gaby.

			—Ahora mismo no tengo un novio a mano —contestó la muchacha más amablemente de lo que Gaby esperaba.

			—En la confluencia de estas líneas muestras un ángulo poco cerrado. Además estas las tienes bien marcadas y esta, ininterrumpida —Gaby había practicado el discurso media docena de veces.

			—¿En la confluencia...? Muy bien, pero te aviso de que soy muy de ciencias… —contestó ella un tanto burlona.

			—Ah, me gustan las científicas. Yo también soy de esos.

			—¿De esos?

			—Quiero decir que he estudiado carrera de ciencias. Dos para ser exactos.

			—¿Y eso lo pone en tu mano? —preguntó la muchacha.

			—Ese detalle no lo he revisado. Pero, oye, por cierto, tienes las manos muy suaves.

			—Gracias, pero no me has dicho qué has leído en mi mano.

			—Bien, déjame ver… Tienes confianza en ti misma. Crees en tus instintos. Sabes si confiar en una persona solo conocerla y te gustan los animales… Bueno, para que no creas que estoy pegando tiros al aire, diría que te gustan mucho. Los perros en especial.

			—Muy bien, científico. Lo has hecho bastante bien.

			—¿Y qué he adivinado?

			—Diría que al menos un par de cosas. Oye, no te lo tomes mal, pero estoy con mis amigos ahora...

			—Ok, tranquila. Todo bien. Por cierto, ¿cómo te llamas?

			—Cecilia.

			—¿Y en Instagram?

			—En Instagram también me llamo Cecilia —dijo con una media sonrisa.

			—Ok, ok —contestó Gaby con una sonrisa casi completa.

			Se pasó un rato consultando las redes sociales en la barra latina de la discoteca que Pagano le había recomendado, mientras esperaba otra oportunidad de jueves por la noche. Me fue imposible no preguntar si estuvo mirando fotos de Siri. Dijo que sí. Tan sincero como siempre. Le pregunté por las fotos que estuvo chequeando y recordó que en especial se había fijado en una donde aparece en un campo de cultivo vestida con un top, donde se aprecia con claridad ese sol tatuado que nace de su ombligo y donde su rubio brilla con mucha más fuerza que las espigas de trigo que la rodean. Esa fue la primera vez que vi a Siri y creo que ha quedado claro que no me dejó indiferente. Seguimos con la terapia. Quería que me describiese cómo le estaban sintiendo los experimentos de Pagano para asegurarme de que no eran contraproducentes.

			Gaby dijo que siguió mirando de reojo al resto de chicas del local y  apuesto a que se llevaría un par de veces la mano a la cabeza frotándosela mientras consultaba el móvil; durante la terapia lo hace siempre que habla de ella. Y entonces llegó Bárbara. 

			—¿Vas a pedirte una cerveza? —preguntó Gaby a la muchacha que se disponía a pedir.

			—Sí.

			—No te la pidas, están calientes.

			—¿Todas?

			—Salen de la misma nevera.

			—¿Qué cervezas tenéis? —preguntó Bárbara al camarero.

			El camarero le enumeró las tres vulgaridades en botella que tienen allí.

			—Ok, déjame ver una Budweiser —contestó Bárbara

			Después de que ella tocase la cerveza, le contestó a Gaby:

			— Sí, tienes razón, no está muy fría.

			—¿Ahora parezco más creíble? —preguntó Gaby evidenciando que necesitaba ver más vídeos de Pagano.

			—No te enfades. Tenía que verlo yo misma.

			—¿Te parezco enfadado? —preguntó Gaby sonriendo.

			—No lo pareces —contestó Barbará.

			—Oye, ¿déjame adivinar a qué te dedicas? Tienes aspecto de profesora. No, corrijo, vas mucho más guapa que una profesora pero, sí, igualmente me pareces maestra.

			—Doy clases pero no soy maestra. 

			—Muy bien, algo es algo. ¿Qué vas a pedir en lugar de la cerveza?

			—No sé. Creo que un gin-tonic —dijo ella. 

			Todavía no entiendo por qué Bárbara se quedó hablando con él. Gaby se pasó unos segundos en silencio mirándola mientras ella pedía la copa.

			—Das clases… Me parece que enseñas algo relativo a las humanidades.

			—Doy clases de pedagogía en la universidad —contestó Bárbara.

			—¡Pedagogía! Es casi como decir maestra.

			—No doy clase a niños.

			—Ya me lo imagino... ¿Crees que se te dan mejor los niños o los adultos? 

			—No sabría decir... pero los adultos se me dan bastante bien. 

			Gaby recuerda que aquí le arrancó la primera sonrisa.

			—Eso ha sonado bien. Has despertado mi curiosidad —dijo él pasándose de listo.

			—¿Vas a adivinar algo más? —preguntó ella. 

			—Sí… ¿sobre qué tema puedes discutir mejor? —esta pregunta la sacó de un vídeo de Pagano.

			—Soy muy buena discutiendo.

			—Pero no me has dicho sobre qué.

			—Dame un par de minutos. 

			—Mira, tengo un buen tema. ¿Qué es mejor ligar de día o de noche?

			Gaby apuntó que esta idea fue suya (un tanto arriesgada, diría yo). 

			—Se me da mejor de noche.

			—Pero no te he preguntado eso —puntualizó Gaby.

			—Es verdad.

			—¿Entonces?

			—Es difícil de saber si no puedes comparar —contestó Bárbara.

			—Eso es inteligente.

			—Por las mañanas lo soy más aún.

			—Entonces se te tendría que dar mejor ligar de día —observó Gaby.

			—No tengo muchas experiencias diurnas. Creo. Pero tendría que pensarlo.

			—Piensa en una de ellas.

			—Bueno… Ahora que lo dices —comentó Bárbara mientras miró su gin-tonic para después añadir—: diría que las personas más interesantes las he conocido de día.

			—A mí me ha pasado lo mismo. Lo cual significa que si hiciéramos caso a la estadística tendríamos que dejar de hablar.

			—Pero la conversación todavía parece interesante —contestó Bárbara.

			—Ja, ja, ja —rio Gaby—. Sí, a mí también me lo parece.

			—Lo será mientras no te hable de mi trabajo —le soltó Bárbara.

			—No creo que sea tan aburrido. En eso seguro que te gano.

			—Tendríamos que verlo.

			—Podemos probar —sugirió Gaby.

			—Vale, pero dame un momento. Mi amiga está entretenida con unos chicos del trabajo pero voy a decirle que estoy aquí.

			Gaby se sentó en la barra dándole un minúsculo trago a su cerveza caliente. Aunque él siempre me ha parecido medio Asperger, últimamente había estado leyendo tanto sobre psicología que en ese momento ya tenía recursos para sospechar que Bárbara estaba predispuesta. Claro está que todavía podía estropearlo.

			—¿Estuvisteis mucho más rato hablando en la discoteca?

			—Esa parte no es una discoteca propiamente dicha.

			—De acuerdo, me refería a esa barra.

			—Sí, al menos media hora y una copa más —dijo Gaby sentado en mi consulta.

			—¿Esto ocurrió ayer?

			—No, antes de ayer.

			—¿Cómo te sentiste durante el resto de la conversación? 

			—Bien... cómodo.

			—Describe esa emoción.

			—La chica es interesante y guapa. A ver no le llega a Siri a la suela del zapato pero está bien ―dijo Gaby derrochando sinceridad.

			—Pero... ¿cómo te sentías hablando con ella?

			—Muy cómodo, fluido. 

			—¿Estuviste pensando en Siri durante ese rato?

			—No, durante la conversación no.

			—¿Cuándo pensaste en ella?

			—Me lo pasé muy bien bailando y en la barra haciéndole algún juego. Bueno, en la pista ya nos enrollamos.

			—¿Te enrollaste con ella? —dije escondiendo cierta exclamación.

			—Sí.

			—Muy bien —tuve curiosidad de saber cómo se lo hizo pero como ese era trabajo de Pagano solo añadí:—¿Quién tomó la iniciativa?

			—Yo.

			—¿Te costó tomarla?

			—No, me había tomado dos Coronas.

			—¿Pensaste en Siri?

			—Durante ese rato no.

			—¿Recuerdas cuándo lo hiciste?

			—Sí, cuando estaba subiendo a su casa y en su habitación antes de empezar.

			—¿Bárbara notó algo?

			—No, no creo.

			—¿Fue fluido?

			—Cuando nos estábamos enrollando me entraron dudas.

			—¿Pudiste resolverlas?

			—Sí.

			—Y ¿cómo lo hiciste?

			—¿La verdad? —preguntó Gaby.

			—No te preocupes. No genero opiniones negativas de mis pacientes... Puedes contarme lo que sea.

			—Pensé que tenía que comérselo.

			—¿Eso es todo?

			—Sí —contestó Gaby.

			—Explícate mejor.

			—A mí nunca me ha gustado comerlo y pensé que tenía que cambiar eso —me confesó con cara seria.

			—¿Y conseguiste que te gustara? 

			—No era el coño de Siri pero...

			Gaby se quedó dudando mientras me miraba.

			—¿Qué te impide seguir?

			—Que vas a pensar mal de mí.

			—Soy una profesional.

			—Mmmm... lo tenía completamente depilado.

			—¿Eso es positivo?

			—Para mí sí.

			—Todos tenemos nuestros gustos.

			—Es que si no, me cuesta mucho hacerlo.

			—No tienes que darme explicaciones.

			—Pero me estás preguntando.

			—Solo quiero saber si te sentiste bien cambiando eso.

			—Supongo.

			—¿Puedes decirme en presente cómo te sientes cambiando ese aspecto?

			—No me siento ni bien ni mal. Sé que debo cambiarlo.

			—¿Pudiste disfrutar del resto del sexo?

			—Sí, no tuve más remedio.

			—¿Puedes ser un poco más concreto?

			—¿Quieres que te cuente cómo me la follé? —dijo Gaby con un ligero tono de exclamación.

			—No me refería a eso pero ¿tú quieres contármelo? ¿Crees que te sentirías cómodo?

			Gaby cruzó las manos y pareció estar cazando pensamientos al vuelo.

			—Sí, ¿por qué no?... No sabía si iba a tener suficientes ganas, pero… recuerdo que pensé que probablemente Siri estaría haciendo lo mismo, quizás en ese momento, y eso me animó.

			—Antes me has dicho que Roberto te ha pedido que solo tuvieras sexo si la chica te gustaba de verdad.

			—Y le hice caso. La chica me gustaba. Tenía una cabellera bonita. Parecía teñida pero me gustaba igualmente... Aunque en su casa me vinieron las dudas, pensar en lo de Siri me ayudó.

			—¿Cómo te sentó?

			—Mientras se lo estaba comiendo estuve demasiado concentrado. Solo pensaba en hacerlo bien. Y se lo hice bien.

			—De acuerdo.

			—No dejé que se corriera y… —Gaby se quedó pensativo mirándome y dijo: —¿Estás segura de que quieres que te lo cuente?

			—Has dicho que querías hacerlo... ¿Quieres hacerlo?

			—Sí, quiero hacerlo. Pero ¿no sé dónde quieres llegar? —me preguntó.

			—Solo quiero ver hasta dónde tú quieres llegar —le contesté.

			—Tú sabrás… cuando tuve la boca mojada por su coño, fui subiendo, besándola en el ombligo... y luego me quedé un rato besándole los pechos —por primera vez Gaby estaba relajado y no me evitaba la mirada—. Tenía unas tetas voluminosas. Apetecía jugar con ellas y lo hice. Mientras la masturbaba.

			—¿Crees que ella se lo pasó bien? —esta pregunta definitivamente sí estuvo fuera de lugar.

			—Digamos que lo mejor estaba por llegar —me contestó Gaby mirándome a los ojos. Por un momento pensé que estaba enfadado—. Ella estaba cachonda y me estaba pidiendo que me quitase los pantalones.

			—De acuerdo —dije impertérrita.

			—Le dije que me los quitara ella. Me puse de rodillas sobre la cama y me los desabrochó.

			—¿Eso se lo pedías a Siri?

			—No, eso no… —dijo con cara de pocos amigos. Pero continuó con su explicación—: Me quitó los pantalones pero me dejó puestos los calzoncillos. Me volví a poner de rodillas y ella también. Nos empezamos a enrollar en esta posición. Ella me metió la mano en los calzoncillos y me empezó a acariciar.

			—¿Qué buscabas en ese momento?

			Gaby se quedó pensativo. Sus ojos subían y bajaban.

			—¿Follar en condiciones?

			—¿Lo conseguiste?

			—Sí, lo conseguí.

			—¿Cómo te sentiste después?

			—No he terminado.

			—¿Crees que es necesario seguir? —pregunté.

			—Quiero saber cómo me sienta contártelo.

			—Muy bien... adelante.

			—Mientras nos enrollábamos se empezó a mojar la mano con saliva y me empezó a masturbar. Yo le metí los dedos pero ella enseguida bajó y me la empezó a chupar. 

			—¿Sentías que cambiabas algo respecto a Siri?

			Gaby se quedó en silencio por un instante con cara seria y continuó:

			—Al poco rato, mientras... me la comía..., intentó meterme un dedo por el culo.

			—¿Seguro que quieres contármelo?

			—Sí, claro, ¿por qué no iba a querer?

			—Bien, continúa.

			—Eso me cortó bastante el rollo.

			—¿Te pareció precipitado?

			—No... no quería que lo hiciera. Eso está claro... pero no sé por qué demonios pensé que Siri iba a hacerle eso a algún otro chico y me entró un poco de paranoia.

			—¿Ella te hacía eso?

			—No.

			—¿Tienes algún fundamento para pensar que ahora lo va a hacer?

			—No, ninguno.

			—¿Pudiste continuar?

			—Sí... después hice que se incorporase. La besé de nuevo y la recosté en la cama. Estaba bastante mosqueado pero me dije a mí mismo que no quería que la chica notase nada raro. No quería que pensase que era un idiota... Le quité el vestido, le agarré los tobillos y la abrí bien de piernas. Estaba mojada y empecé a rozar la polla en el clítoris y en los labios.

			—¿Parece que conseguiste disipar esa paranoia de la que hablabas?

			Gaby se quedó en silencio. Suspiró profundamente mientras me miraba y movió la cabeza ligeramente como si estuviera diciendo «no».

			—Creo que ha sido suficiente —dijo Gaby.

			—¿Quieres seguir con la sesión?

			—¿Tienes más preguntas que hacerme? —preguntó Gaby.

			—¿Tienes ganas de seguir?

			—No creo.

			—¿Tienes ganas de ver a esta chica otra vez?

			—No creo. 

			—Dijiste que te había gustado.

			—En parte.

			—¿La parte a la que no le ha gustado, puedes imaginar que está sentada en esta silla y hablarle?

			—Sí.

			Lo ortodoxo dentro de la terapia es que hablen en primera persona sintiendo que son esa parte, pero antes de llevarles hasta eso me gusta forzar sus disonancias. Gaby se quedó pensativo y empezó:

			—Macho, yo te entiendo. La chica no era tu ideal. Pero ¿has pensado que era interesante y divertida y que ahora mismo estás más solo que la una? Además querías follar, ¿sabes? No vas a pasar de ella solo porque no es perfecta.

			—¿Algo más? —pregunté.

			—No.

			—Ok, ahora puedes cambiar de silla y hablar a la parte de ti a la que sí le gusta la chica.

			—Sí, puedo hacerlo, pero si me prometes que no pensarás que soy un gilipollas —me pidió Gaby con un convencimiento muy marcado en sus ojos y sus gestos.

			—No me formo una opinión negativa de mis pacientes —dije.

			—Eso no es suficiente. Necesito algo más —contestó.

			Me quedé en silencio unos segundos y empecé a hablar con cuidado.

			—Creo que eres una persona con valor, sincera y con un gran potencial.

			—¿Con un gran potencial significa que estoy a medio camino?

			—Todos tenemos un potencial.

			—Pero unos estamos más cerca que otros de alcanzarlo, ¿verdad? —me inquirió.

			—¿Qué esperas que te diga? —pregunté.

			—Quiero que me digas qué piensas de mí.

			—Ya te lo he dicho.

			—Como mujer ¿qué piensas de mí como mujer? —preguntó.

			—¿Crees que eso va a ser de ayuda?

			—Sí, es completamente necesario. Todo este asunto va justamente de esto —dijo Gaby.

			Me quedé en silencio un par de segundos mirando sus zapatillas deportivas y le contesté:

			—Creo que la opinión de cualquier mujer es que tu atractivo como hombre mejoraría si dejaras de hacer esas preguntas.

			Gaby me miró con cara de odio, se levantó y se sentó en la otra silla. A los pocos segundos empezó a hablar:

			—La chica está bien pero no es para mí. Sé que quieres divertirte pero quiero otra cosa. Se me hace muy difícil no pensar en lo que realmente me gusta. Aunque consiguiera olvidarme de Siri, algo que no me apetece lo más mínimo, necesitaría encontrar una chica muy interesante, con clase y más femenina. Además, comete faltas de ortografía —dijo dirigiéndose a la silla vacía—. No vuelvas a quedar con ella aunque te parezca divertida. Si crees que debes hacerle caso a Roberto, hazlo. Pero búscate otra.

			—¿Has terminado?

			—Sí.

			—¿Lo de las faltas de ortografía es importante? —pregunté.

			—Sí, lo es.

			—¿Eran graves?

			—¿Las faltas?

			—Sí.

			—Escribió un mensaje con un «ha estado bien» sin hache.

			—Pudo ser un error tipográfico.

			—Sabes que no lo es.

			—Muy bien, dejemos lo de la ortografía... una última cosa. Puedes imaginar que en esa silla está sentada la parte de ti que no quiere olvidar a Siri. Puedes hablarle a esa parte.

			Gaby se miró la silla durante unos diez segundos y finalmente me dijo:

			—Este juego no quiero hacerlo.





Capítulo 7

			Bolas tailandesas

			Esa misma tarde Gaby se dirigió a casa para hacer una videollamada con Roberto. Al lado de su casa había una tienda donde vendían videojuegos y entró en ella sin intención de comprar ninguno. Después se metió en una tienda de camisetas de diseño y se imaginó a sí mismo probándose un par que le habían llamado la atención. Se fue para casa y se preparó un bol enorme de leche de avena con All-Bran de chocolate. Escribió un mensaje a Pagano diciéndole que estaba listo para la videollamada. Se sentó delante del ordenador y esperó la señal hasta que contestó.

			—Hola, Gaby, —dijo Pagano— te queda bien el corte de pelo.

			—Gracias, macho, yo no estoy del todo convencido.

			—Teniendo poco pelo, te queda mejor corto.

			—Espero que sirva de algo —sugirió Gaby.

			—Vamos al tajo… por Whatsapp me dijiste que fue todo un éxito la salida del jueves, pero no me diste ni un detalle. ¿Fue bien o no?

			—Sí, fue bien, los vídeos me han sido útiles. Hubo ciertos consejos que fueron determinantes. Mucho mejor que la semana pasada.

			—Ya te he dicho que si no tienes a nadie con quien salir, una noche puedo acompañarte. Haríamos un precio simbólico.

			—Me lo pienso y te lo digo, pero tendría que buscar un sitio nuevo. No me gustó mucho el ambiente.

			—Te recomendaré un sitio mejor. ¿Cómo tienes el inglés?

			—Me defiendo.

			—Ok, después te escribo en un mail un par de sitios buenos. Pero ¿la chica estaba bien?

			—Sí, me encantó hablar con ella y el polvo estuvo bien. Bueno, diría que fue más o menos bien. Pero, uno, no era mi tipo y, dos, no siento que esto me vaya a servir para el objetivo final.

			—¿Fuiste a su casa?

			—Sí, y dormí allí.

			—¿Lo hiciste a gusto?

			—Digamos que sí.

			—¡Bien!... Gaby, aunque lo veas todo negro, estás en el camino. ¿Tu ex te ha contestado el mail?

			—Al final le escribí un Whatsapp.

			—¿Más o menos lo que dijimos?

			—Sí, pero añadí un par de cosas. No quería ser solo parte de un plan. ¿Quieres que te lo envíe?

			—Sí, envíamelo ahora.

			El mensaje decía así: «Hola, Flaca, solo quería decirte que entiendo la decisión que has tomado. Espero que todo te vaya bien. Ahora voy a centrarme en un par de nuevos asuntos en los que me he metido y disfrutar la parte que me toca. Te pido disculpas por alguno de los errores que he cometido, pero cuando uno tropieza y se cae solo ocurre porque debe levantarse. Y eso es lo que he hecho. Un beso».

			—Mmmm, no está mal. ¿Eso de levantarse lo has sacado de una película de superhéroes, verdad?

			—Sí.

			—Espero que ella no la haya visto.

			—No, no la ha visto.

			—Mejor… Vamos a ver, este mensaje lo tendrías que haber enviado ya hace unas semanas pero teniendo en cuenta lo dramático que te pusiste con ella, tiene incluso más sentido que haya pasado un tiempo… ¿Te ha contestado?

			—No, aún, no... es una mierda —lamentó Gaby seguramente frotándose la cabeza.

			—Te contestará. No han pasado ni veinticuatro horas… Por lo que me dijiste en el cuestionario deduzco que tu ex no es de ambientes demasiado estirados, ¿verdad?

			—Sí, obvio ¿por qué?

			Pagano se detuvo un segundo mirándolo fugazmente y continuó.

			—Hay una fiesta que es perfecta para colgar unas fotos en Instagram. Es cada quince días y este viernes toca. Yo no creo que vaya pero Rebecca va a ir con sus amigas. Te las podrías encontrar por casualidad. Tiene amigas interesantes y guapas, y seguro que te las presentará.

			—Pero, ¿no eres un poco cabrón con ella haciendo eso?

			—¿El qué?

			—¿Escondérselo?

			—No se lo vas a decir... y si se entera le divertirá. La conozco. Ahora bien, necesitas ir de compras. La ropa del jueves seguía siendo demasiado básica

			—Pero funcionó.

			—Funcionó esta vez. ¿Tienes alguna amiga modernilla?

			—Le podría decir a Bárbara… pero ya había decidido que no la llamaría más.

			—¿Bárbara es la chica del jueves?

			—Sí.

			—Una amiga no le hace daño a nadie.

			—Pero ya hemos follado.

			—Cuando conoces a una persona mejor, las ganas de sexo acostumbran a subir.

			—No me van a subir.

			—Bueno, tú decides. Sino también le puedes decir a Rebecca que te acompañe después de una sesión —dijo Pagano serio—. Seguro que te dice que sí.

			—Prefiero llamar a Bárbara.

			—Hace poco vi un vídeo de un chico yanqui que se iba de compras con sus amigas y se escogían la ropa mutuamente. Podéis probar eso… Te paso el enlace. Échale un vistazo.

			—Vale. 

			—Otra cosa, ¿por qué has dicho que el polvo con Bárbara no fue del todo bien?

			—Sí que fue bien. 

			—Me ha parecido que decías otra cosa.

			—A ver… Cómo te lo diría... Me considero bueno en la cama, pero supongo que tengo alguna asignatura pendiente.

			—Explícate.

			—A ver, a la Flaca le cuesta horrores correrse y yo no soy muy de comerlo. Pero con los dedos, bien, y con esta chica, Bárbara, parecía que disfrutaba lo suyo. Se lo comí un buen rato, aunque sobre todo disfrutó cuando follamos.

			—Gaby, no sé qué decirte. No estaba allí… No sé cómo te podría ayudar…

			—Porque tú, Roberto, ¿qué acostumbras a hacer en los preliminares?

			—No sé, realmente esa es una pregunta difícil de contestar.

			—Pero ¿qué sueles hacer?

			—Supongo que la clave es que no suelo hacer nada concreto. Al menos, lo evito. Podría contarte uno de mis polvos, pero no cómo follo en general.

			—Me parece bien, venga, cuéntame el último.

			—Te lo puedo contar pero no te va a servir de mucho. No siempre funciona igual.

			—Toda información es útil. ¿Ha sido con tu novia?

			—No, no es mi novia. La conocí hace poco.

			—¿Entonces?

			—Vale... Te lo cuento pero sé un poco discreto. No sé si me apetece decirle que comparto nuestras cosas con mis clientes.

			—No la conozco ni creo que me la vayas a presentar.

			—De acuerdo.

			—A ver, esta chica me está haciendo un poco la vida imposible. Solo te digo que tiene un coño increíble y, sobre todo, que tiene luz. Cuando la conocí fue todo muy fluido pero ahora se está haciendo la difícil. Por ejemplo, casi nunca quiere dormir en mi casa. El último fin de semana pensé en llevarla a una casa de campo que tiene un amigo en la montaña, apartada de todo, donde las vistas son la leche. Le pedí a mi amigo que se viniese ese finde a mi casa. Ya lo hemos hecho otras veces. Fui por la mañana a arreglar el lugar porque mi amigo lo tiene todo un poco patas arriba, hice la compra para la cena, un par de vinos muy buenos... ¿Me estoy enrollando?

			—Bueno, te he preguntado por el polvo.

			—Si, tienes razón, pero quería que quedara claro que cuando llegó al sitio ya estaba bastante predispuesta.

			—Ok.

			—Bien, el polvo, resumiendo mucho, mucho… el paseo al llegar, encender el fuego, la cena … y, bueno, había bajado el colchón para ponerlo cerca de la chimenea. Una vez allí le vendé los ojos, no se lo había hecho nunca. Habíamos tenido alguna conversación al respecto de sus fantasías pero muy superficiales. Me acerqué a su oído y le dije más o menos: «No voy a parar de decirte cosas que te quiero hacer. Serán fuertes. Si me pides una, quizás lo hacemos». ¿Sigo?

			—Sí.

			—Le estuve sugiriendo cosas bastante subidas de tono mientras la iba tocando. Por supuesto ya habíamos tenido el suficiente sexo como para probar ese juego. Por ejemplo, cuando le dije que había traído unas cuerdas y que la iba a atar con la boca amordazada, se lo contaba al oído mientras la cogía de las muñecas como si ya las tuviera atadas. También le tapé la boca con la mano mientras le decía: «Vas a gritar de placer como una perra, pero nadie te va a oír porque te habré amordazado bien fuerte».

			—Vale.

			—Le fui describiendo varios escenarios, dejarle el culo rojo a manotazos mientras le ataba una correa al cuello, que había otra persona allí que se enrollaba con ella y la tocaba, etc. Algunas de las cosas no te creas que a mí me entusiasmaban, pero quería ver qué rollo le excitaba más.

			—Y ¿qué pasó?

			—Le dije que la iba a duchar con los ojos vendados, que después la secaría delante de la chimenea con una toalla y que iba a llenarla de aceite gastando una botella entera. Que entonces le metería por detrás dos o tres juguetes que había traído nuevos del sex-shop, empezando por el más inocente y acabando por el más grande... en ese momento noté cómo se retorcía; mientras, le iba sobando el culo con mi mano por encima de los pantalones y le mordía la oreja. Cuando le dije que al final le iba a meter uno enorme y que iba a estar tan cachonda que, igualmente, me seguiría pidiendo más, empezó a murmurar: «Sí, quiero más». La levanté, le até bien la venda y le ordené: «Desnúdate que te vas a la ducha». 

			—¿Lo hicisteis?

			—Sí, para empezar usé las bolas tailandesas... ¿sabes cómo son?

			—Creo que sí.

			—Antes de usarlas le hice un masaje en el coño y, mientras, no dejaba de hablarle al oído; le decía cómo olía, cuánto me gustaba su piel y cómo la deseaba. Después empecé con las bolas.

			—Ves, mi Flaca por el culo nunca quería. Era como un trauma.

			—Pues a ella le encanta, ya te contaré otro día más detalles.

			—Pero ¿y el polvo cómo fue?

			—Bueno, se me ha olvidado decir una cosa más.

			—Cuando le quité las perlas, seguí jugando con su culo un poco más, usando los dedos. Le dije que quería que exagerase el dolor. Gimió y chilló pero no me pedía en ningún momento que parase. Al final le dije que le quería dar un regalo para que se lo llevase a casa. Saqué un plug. Uno pequeño y estuvimos jugando un rato más, metiéndolo y sacándolo con el aceite mientras gemía y le mordía el cuello. En ese momento estaba tan cachondo como ella.

			—¿Y después cómo fue cuando follasteis?

			—Bueno, te lo podría contar pero te lo puedes imaginar...

			—¿Se corrió?

			—Era muy difícil que no nos corriésemos. 

			—¿Y te dijo si le había gustado?

			—No hizo falta. Al día siguiente le preparé un buen desayuno y mientras nos lo estábamos comiendo en la terraza me dijo que lo llevaba puesto. Le prometí que un día me iba a pedir con todas las ganas del mundo que me la follase bien fuerte por detrás. 

			—El tema del culo a mí también me pone mucho.

			—A mí no especialmente pero me dio la sensación de que era algo que ella quería experimentar… 

			—Gracias por contármelo.

			—Ah, otra cosa, ¿te has mirado lo del English corner?

			—Sí, pero de momento no me llama la atención. Tengo mucho trabajo ahora mismo.

			—Tienes que conocer gente con la que socializar. Y ya te dije que no nos sirven los amigos con los que quedas el fin de semana para jugar. Sal el viernes o el sábado.

			—Hay demasiada gente.

			—Gaby, tienes que hacer un esfuerzo. Cuando pase un tiempo dejas de hacerlo, pero ahora debes conocer gente y pasarlo bien. 

			—¿Crees que no querer salir de noche es una limitación? ¿Me estás diciendo eso?

			—Es perfecto que no quieras salir de noche. Pero solo te pido que lo hagas una temporada. El viernes debes ir a la fiesta que te he dicho, donde estará Rebecca con sus amigas.

			—Pero será una discoteca y me es imposible aguantar despierto hasta las tres de la mañana.

			—Pues tómate un par de cafés.

			—Joder…

			—Quiero que conozcas chicas, quiero que ligues, quiero que folles, quiero que conozcas gente nueva y sobre todo quiero que te cueste mucho hacerlo.

			—Está bien, macho, está bien.

			—¿Vas a ir a la fiesta del viernes?

			—Está bien, está bien. Lo voy a hacer. 

			—Ok, nos escribimos.

			—Oye, una última cosa —dijo Gaby.

			—Dime —contestó Pagano.

			—Gracias... gracias por contarme lo de tu chica.

			—De nada… pero prefiero que me las des cuando vuelvas a follarte a tu Flaca —aseguró Pagano.

			—Buenas noches

			—Buona notte. 





Capítulo 8

			La sombría espalda del ángel

			Pagano se despidió de Gaby y apagó el ordenador. Se acercó a la cocina para prender la jarra eléctrica y buscar un sobrecito de rooibos en una de las estanterías. Un vez le pegó el primer sorbo a la infusión volvió al comedor en busca de su butaca de lectura. Sin embargo, antes de continuar con la novela del día anterior se percató de que encima de su pila de libros el móvil mostraba la típica lucecita que indica la llegada de un mensaje. Era de Siri y estaba en línea.

			«¿Estás en casa?» —decía el mensaje de Siri.

			Pagano contestó al momento:

			«Sí, iba a leer un par de capítulos y a ver una serie».

			«¿A estas horas?».

			«Ya me conoces…».

			«Sí… voy conociéndote».

			«¿Por?» —indicó Pagano. 

			«He salido un rato con unas amigas, no estoy muy lejos de tu casa y he pensado que, si quieres, puedo ir a dormir».

			«Pensaba que no te gustaba dormir en mi casa».

			«Sabes que no es eso. Solo necesito mi espacio».

			«Lo que la señorita diga. Aquí estoy».

			«Dame 15 min aprox».

			«Ok».

			Pagano puso un poco de orden en el apartamento, abrió un par de ventanas y cree que se pegó una ducha. Cuando Siri llamó al interfono, abrió la puerta, cerró las ventanas, apagó un incienso que estaba a medio consumir y bajó un poco el volumen de la música. Le puso Nitin Sawhney. Él no lo recuerda pero Siri lo reconoció cuando se lo puse en mi casa.

			El piso tiene una distribución extraña, pero buena iluminación (ahí se le nota que fuimos novios). El salón donde trabaja es amplio y con un parquet barato que da el pego; da a una terraza cubierta donde tiene unas butacas, una mesa y una estantería, los cuales ha ido recogiendo de la calle y restaurado con buen gusto. 

			Siri entró al salón. Él no estaba leyendo en su butaca, sino trabajando en la mesa mientras se comía una tostada, probablemente con aguacate, berenjena asada y aceite de oliva. Lo que sí sé seguro es que no se levantó de la silla a recibir a Siri y que ni siquiera se giró.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Escribiendo el guión de un vídeo —dijo Pagano desde su mesa. 

			—¿No me das un beso?

			—Sí, claro… vas chisposa, te lo noto en la voz.

			Pagano se giró sin levantarse, miró a Siri y la abrazo por la cintura dándole un beso a la altura del ombligo.

			—Solo, me he bebido tres cervezas —dijo ella abrazándole por el cuello, besando su cabeza y acariciándosela—. ¿De qué va el guion? —añadió Siri.

			—Todavía no lo tengo claro. Acabo de hacer una videollamada con uno de los chicos que quiere volver con su ex y me han surgido algunas ideas.

			—¿Y cómo lo lleva?

			—¿Volver con su ex?

			—Sí, claro.

			—Todavía es pronto para decirlo, pero voy a hacer todo lo que está en mis manos.

			—El salvador de parejas —dijo ella con un tono burlón.

			—Salvo muchas más de las que creerías.

			—Y cuando vuelven, ¿duran? —preguntó Siri.

			—Ese seguimiento ya no lo hago.

			—Seguro que acabas jodiéndoles la vida —dijo ella más seria de lo que correspondía.

			—Confío en mi trabajo —dijo Pagano tomándoselo como una broma.

			—Vaya creído. Pero qué vas a salvar si no eres capaz de tener novia.

			—No me toques los cojones —dijo Pagano con un murmullo rabioso.

			—Era broma, no te enfades. 

			Se levantó y se fue al lavabo mirándosela con cara de fastidio. Siri lo siguió. Pagano empezó a lavarse los dientes:

			—¿Cómo vas de sueño? —preguntó él con el cepillo en la boca.

			—En un rato me vendrá. ¿Vemos una peli en la cama?

			Se enjuagó la boca y le dijo:

			—¿Cuál quieres ver?

			—Me da igual. Me dormiré a la mitad.

			—Muy bien señorita… no tendría que decírtelo pero estás guapa.

			—Gracias, este jersey me lo ha regalado mi tía.

			—Oye, dale recuerdos a Fiona cuando hables con ella. ¿El domingo pudiste estar un rato con tu madre?

			—Que va, llegué reventada. Si no hubiera tenido que coger el tren...

			—Ya te dije que te quedases aquí.

			—Si hubiera querido quedarme en Barcelona me hubiera ido a casa de Celia... ya te lo dije.

			—Ya lo sé, que pesadita con el tema. ¿Y al día siguiente te despertaste bien?

			—Sí, pero el tren por las mañanas es un palo.

			—Siempre puedes dormir —dijo Pagano mientras se ponía crema antiarrugas en el cara.

			—Qué presumido eres.

			—Qué guapo deberías decir.

			—Sí, claro.

			—Oye, ¿y con tu ex has hablado? —preguntó él.

			—Ya te he dicho que no quiero hablar de este tema. Estoy bastante rayada. Ya me cuesta estar bien con todo lo que me está pasando.

			—Pero dijiste que estabas muy feliz con tu soltería. Que te sentías liberada… ¿A qué viene ahora eso de que estás rayada?

			—¿Podemos meternos en la cama, por favor? —imploró Siri.

			Pagano se la miró con seriedad hasta que se le escapó una risa suspirada.

			Una vez en la habitación Siri le pidió una camiseta limpia. Pagano se la dio y se fue hacia su lado de la cama mientras ella se desnudaba dándole la espalda. Se quedó en ropa interior, se puso la camiseta y se quitó el sujetador con ella puesta. Pagano le estuvo mirando el culo, que asomaba por un tanga nuevo y bonito; eso lo recuerda perfectamente. Dijo que era la primera vez que lo percibía de esa manera: pequeño pero carnoso, suave como el plumaje de un polluelo, rosado y dejándose querer tímidamente por la gravedad. Puedo hacer esta descripción, no porque Pagano la hiciese, sino porque pocos días después yo también vería esa preciosidad desde la misma perspectiva. Pagano recuerda bien ese momento por la sorpresa de ver esa ropa interior recién estrenada y, sobre todo, por la rabia que sintió.

			Una vez en la cama Pagano empezó a buscar la película en el ordenador. Siri se coló por debajo de su brazo hasta descansar en su pecho.

			—¿Te puedo contar una cosa? —dijo Siri.

			—Cuéntame.

			—Esta tarde he tenido un ataque de ansiedad.

			—¿Y por qué no me has llamado?

			—Celia estaba en casa. Ha sido al volver de las prácticas. Sola en la habitación.

			—Hostia, Siri… ¿Cuánto te ha durado?

			—He estado un buen rato haciendo respiraciones yo sola. Una hora por lo menos. Pero no se me pasaba.

			—¿Y por qué narices no me has llamado?

			—Tenía a Celia en casa. Al final la he avisado. Nos hemos sentado en la mesa de la cocina y me he puesto a llorar como una loca.

			—¿En serio?, ¿y qué has hecho?

			—Ella me ha ayudado a respirar pero no se me iba. Me he asustado mucho. Hacía años que no me daba tan fuerte. Menos mal que me dio una pastilla.

			—¡Ala!

			—¿Qué querías que hiciese?

			—No sé, pero comerte una pastilla me parece… no sé.

			—No tienes ni idea de cómo estaba... Sabía lo que era.

			—Y Celia ¿por qué la tenía?, ¿era un ansiolítico?

			—Claro. A veces tiene ansiedad los domingos si tiene resaca.

			—Vaya dos.

			—Quieres hacer el favor de escucharme —dijo Siri incorporándose y mirándolo con cara de enfadada.

			—Te estoy escuchando —dijo Pagano abriendo las manos con un tono de extrañez.

			—No, no me estás escuchando. Me estás juzgando.

			Pagano resopló mirando al infinito. Se quedó callado, la miró de nuevo y dijo:

			—Perdóname, ahora te escucho.

			—Cuando se me ha pasado estaba tan relajada y tan a gusto que le he preguntado a Celia si quería salir. Ha llamado a Elena y hemos ido a tomar unas cervezas.

			—¿Con el ansiolítico?

			—Sí —dijo Siri con firmeza.

			—Ok, ok, sigue.

			—Y después te he llamado y he venido aquí; así que no te quejes.

			—Vaya tela, ¿y por qué te ha venido la ansiedad?

			—Llevo varios días con mil pensamientos en la cabeza. Cuando he llegado a casa y me he tirado en la cama, ha empezado.

			Pagano la escuchó y le cogió una mano.

			—Además, había un vecino con la música bastante alta y me ha puesto de los nervios.

			—¿Por qué no le has dicho nada?

			—No lo sé. Pero de repente me ha venido todo de golpe y me he derrumbado.

			—Pero ¿en qué pensabas?

			—Muchas cosas.

			Pagano se quedó en silencio mirándola y tocándole el cabello. Siri, con la camiseta verde militar, seguía incorporada mirando a Pagano.

			—Por favor, Siri, cuéntame.

			Ella se lo miró mientras se le formaba una expresión de seriedad en los labios.

			—Durante los últimos años estando con Gabriel…

			—¿Gabriel se llama tu ex?

			—Sí —contestó Siri.

			—El chico de esta tarde se llama Gaby.

			—Te imaginas que fuese él... —dijo Siri riéndose.

			—Perdona, que te he interrumpido, sigue —dijo Pagano.

			—Bueno durante los últimos años me he sentido como dentro de un refugio. Nuestra relación me impedía muchas veces que pensase demasiado y me sintiese como antes. Pero ahora al haberlo dejado me está volviendo. Me siento fuera del refugio.

			—¿Estás pensando en volver con él?

			—No puedo, Roberto, no puedo. Algo se ha roto. Me ahogaría.

			—Bueno, no soy yo él que te tiene que decir qué hacer.

			—¿Estás pensando en algo? —preguntó Siri.

			—No te voy a decir que vengas a vivir conmigo, pero podrías refugiarte en mí. Un poco. No sé...

			—Roberto, me gustas y te tengo mucho cariño, pero no podría. Me haces sentir insegura.

			—Joder, Siri, solo te he dicho que tengas un poco más de confianza en mí. Espera, ¿insegura, dices?

			—Sí…

			Pagano estuvo a punto de hablar con ojos severos, se llevó la mano a la barbilla, volvió a musitar algo, la miró con más relajación y dijo:

			—Sin ningún mal rollo. No me voy a enfadar y valoro que seas sincera... pero, por favor, ¿dime por qué te hago sentir insegura?

			—El trabajo que tienes, tus vídeos, cómo hablas de las mujeres en ellos. Mira, tengo un sexto sentido para esto… y creo que estás viendo a otras.

			—Joder, Siri —dijo Pagano haciendo un gesto de fastidio y mirando hacia un lado— mira… dos cosas. La primera es que puedo decir con todo mi corazón que tu sexto sentido es una mierda. Y es una mierda porque no me estoy viendo con nadie. Es verdad que estoy hablando con varias amigas durante la semana porque les pido información para los vídeos. También tengo buen rollo con un par de ex con las que hablo a menudo, pero no-estoy-viendo-a-nadie.

			—Supongo que te creo.

			—¿Supongo?

			—También es por comentarios que haces, como uno que dijiste en Symi.

			—¿Cuál?

			—Cuando dijiste que podías ser monógamo.

			—Jodeeer. Sí, lo puedo ser porque lo he sido.

			—Pero ahora no, ¿verdad?

			—Mira, Siri, no me hagas hablar más de la cuenta.

			—Dime —inquirió Siri.

			—No lo voy a decir.

			—¿El qué?

			—Que yo haría… —murmuró Pagano.

			—¿Qué? —preguntó Siri.

			—Hablamos otro día. No creo que sea lo más adecuado hablar hoy. Solo te digo que me encantas y que quiero que nos conozcamos más profundamente. Te cuesta mucho abrirte… Anda, vamos a dormir.

			Siri miró el móvil, salió de la cama y empezó a buscar sus cosas.

			—¿Qué haces?

			—Ha sido una mala idea venir. Me voy a casa —dijo Siri.

			—No, no, no. No te vas a ir a esta hora.

			—No voy a dormir contigo.

			—Joder, Siri, la madre que te parió.

			Pagano se levantó muy serio, abrió el armario, sacó una nórdica y dijo: 

			—Me voy a dormir al sofá pero tú esta noche no te vas de aquí. Cogió su móvil, las bambas de Siri y se las llevó con él.

			Después de cerrar la puerta de la habitación, Pagano se tumbó en el sofá y gritó: 

			—No voy a dejar que te vayas. ¡Te lo prometo!

			Esperó a que Siri abriera la puerta pero no lo hizo. Tras varios minutos le llegó un mensaje de ella.

			«Me quedo porque estoy cansada pero no tendría que estar aquí».

			Pagano estuvo tentado de contestar una bordería pero solo contestó:

			«Me estoy durmiendo. Aprovecha la cama y duerme a gusto. Si te falta algo me llamas».

			Pasaron los minutos sin respuesta y se acabó durmiendo.

			En mitad de la noche se despertó con una de las bambas en la mano y saltó de un brinco hacia la habitación. Abrió lentamente la puerta. Siri estaba durmiendo. Se acercó a la cama, se metió en ella con mucho cuidado y se pegó al oído de Siri. Ella dormía. Pagano todavía se encontraba entre sueños y habló desde allí.

			—Siri, eres lo mejor que me ha pasado. No necesito a nadie más que a ti. Te quiero —dijo Pagano susurrando.

			Ella siguió durmiendo aunque su brazo se movió y sus manos se encontraron. Siri se llevó la mano de Pagano a su vientre, justo donde le nacía ese sol tatuado. Y los dos se quedaron dormidos.

			Más tarde Pagano se despertó con una erección provocada por un sueño donde había aparecido ella (esto lo recuerda a la perfección). Se pegó a su culo y enseguida notó que dormía desnuda (algo que nunca hacía cuando estaban juntos). Todavía medio dormido le puso sus carnes entre las nalgas, moviéndole un poco una de las piernas. En medio de la ensoñación, Siri llevó su mano hasta allí y con una pericia sonámbula se la acercó hasta metérsela. Pagano se la fue introduciendo lentamente mientras le besaba en la nuca, Siri gemía sin salir de debajo de la nórdica y sin moverse un ápice. A los pocos segundos Pagano tuvo una intuición: se había colado en su cama a hurtadillas y se la estaba metiendo; había algo que no le gustaba. La sacó y se dio la vuelta. Se llevó una mano hacia atrás encontrando la de ella. Siri se la apretó como aquel día debajo de la mesa en Grecia y siguió durmiendo.

			Al día siguiente Pagano no madrugaba pero Siri sí. Ella se despertó con un respingo casi a la hora de las prácticas. Había dormido como un tronco. Desnuda empezó a buscar la ropa pero no encontraba las bragas. Pagano se estaba despertando. Ella buscó debajo de la nórdica y por el suelo pero no las encontraba. Da igual. Sin bragas. Se giró y se puso los tejanos. Se acabó de vestir siempre dándole la espalda a Pagano.

			—¿Te has dormido?

			—Sí, mierda, no me ha sonado el móvil.

			Pagano se la miró. Estaba buscando las bambas como una loca. 

			—Están en el sofá. En la sala —dijo Pagano.

			Siri se fue corriendo hacia allá.

			—¡Solo veo una!

			—Voy —exclamó Pagano.

			Estuvieron los dos buscando la bamba debajo del sofá, lo movieron, levantaron la nórdica, los cojines y nada.

			—Tiene que estar por aquí —dijo él.

			—Jodeeer, no puedo llegar tarde.

			—Yo te pago un taxi.

			—No hace falta… Oye, ¿tienes mi bañador y mis chanclas aquí, no?

			—Sí, están en el armario… pero la bamba tiene que estar por aquí. No se la ha tragado la tierra.

			—Dame las chanclas.

			Siri se fue estresada por la puerta pero muy pizpireta y sin despedirse de Pagano. Justo antes de cerrar volvió sobre sus pasos, le dio un pico y un abrazo y le dijo:

			—Gracias.

			Siri se fue y Pagano se puso a buscar la zapatilla deportiva por el salón. Después de quedarse un momento pensando, volvió a la habitación y buscó bien en la cama. Encontró las bonitas bragas azul oscuro metidas entre el colchón y la cabecera, pero nada de la zapatilla. Miró en un lateral de la cama y allí estaba. No hubiera sido tan difícil si lo hubiera pensado un momento. Escribió a Siri.

			«He encontrado tu bamba y tus bragas. Las voy a poner a la venta en eBay. Las pondré a buen precio por si las quieres recuperar».

			«Ja, ja, ja… Oye, ¿ha pasado algo esta noche?, ¿hemos follado?». 

			«Yo no diría que eso fuese follar. Pero algo ha pasado».

			«Pues ahora mismo estoy en el metro y me han venido ganas».

			«Ves con cuidado en las prácticas cuando toques a tus compañeros».

			«Sé controlarme».

			«Supongo que tienes razón».

			«Ja, ja, ja, ja» —escribió Siri.

			«Oye, que tengas un buen día. Llámame siempre que te sientes extraña. No te juzgaré... Desde ahora, solo escuchar».

			«Espero que no sea necesario» —escribió Siri.

			«Ciao».

			«Besos».

			Pasó media hora. Roberto estaba camino del gimnasio cuando recibió otro mensaje de Siri.

			«Oye, el próximo sábado podríamos coger la furgoneta de mi madre e irnos a la montaña. Hay un par de sitios que me gustaría enseñarte».

			«El sábado tengo una cena con los chicos».

			«Vale... probamos otro finde» —dijo Siri.

			«Ok, lo hablamos».

			«Veo que no conseguiré verte con una mochila».

			«No es lo mío, la verdad. Pero lo hablaremos».

			«Bueno, ciao».

			Al momento, Siri le escribió un mensaje a Gaby:

			«Hola, Gaby, me alegro de que todo te vaya bien. La verdad es que tengo ganas de verte. Espero que no me odies. Vamos hablando».

			El metro estaba bastante lleno, Siri echó un vistazo a sus chanclas y se bajó un poco los tejanos de la cintura para llevarlos más holgados. Se miró la cara con la cámara del móvil. El moreno de la isla casi había desaparecido.





Capítulo 9

			Tostadas y huevo poché

			Pagano había quedado al mediodía conmigo para marcar las líneas de nuestro siguiente «Two Talks». Quedamos en un local llamado La Federal. Justamente nos encontramos en la puerta. Pagano lucía un buen color de cara, el cabello húmedo y una de las sonrisas más serenas que le recuerdo. Yo iba con unas medias amarillas por encima de las rodillas y un vestido corto granate con los zapatos a juego. Aunque esos días nos veíamos muy a menudo, no se me pasó por la cabeza tener algo con Pagano pero igualmente me vestía con ese conjunto porque sabía que le volvía loco. Soy así, Roberto.

			—No paras de ir al gimnasio, eh —dije.

			—Tengo un espejo en la habitación que quiero rentabilizar.

			—Eso seguro que lo has dicho en uno de tus vídeos.

			—Todavía no pero es buena idea.

			—Tengo hambre —dije.

			En La Federal tienen una espléndida mesa compartida perfecta para un desayuno o un brunch. Acostumbra a haber gente trabajando con el ordenador y madres modernas con sus hijos en carrito. Todo tiene un ambiente extremadamente nórdico.

			—Todavía estás moreno.

			—No creo que aún sea de las vacaciones.

			—Oye, la semana pasada con las prisas no me contaste nada. ¿Qué tal fueron?

			—Bueno, ahora te cuento... he conocido a alguien. 

			—¿Y no me has dicho nada? —dije con toda la indignación que pude reunir.

			—Las cosas van como van.

			—¿Y qué tal?, ¿cómo es?

			—Un pelo joven pero no me voy a quejar.

			—¿Y vas a volver a verla?

			—Ya nos hemos visto, vive en Barcelona.

			—¿En serio?, vaya casualidad. ¿Cómo de joven es?

			—Veintisiete.

			—Podría ser mucho peor ¿te gusta de verdad?

			—Vamos a decir que sí. A ver…

			—¿Y de dónde es?

			—Espera, para un momento con el interrogatorio —dijo Pagano— justamente se trata de eso. Me gusta pero quiero estar completamente seguro de que me gusta antes de poner toda la carne en el asador.

			—Pero ¿cuál es el problema?

			—Le dejo todo el espacio que necesita pero no da un paso adelante. Y no está del todo bien.

			—¿Qué significa eso?

			—No quiero que me malinterpretes, puedo enamorarme de los problemas de una persona, pero necesito saber que está dispuesta a luchar un poco. Por ella y por mí... y cuando veo a alguien que no está convencido se me van las ganas.

			—Pero ¿qué querías decir con lo de que no está bien?

			—No está del todo bien… me refiero a su cabeza.

			—Joder, Pagano, ¿me quieres enviar a otro paciente?

			—Sí.

			—¿Y qué quieres?, ¿que la convenza de que se líe contigo?

			—No se trata de eso y lo sabes. Seguramente si pudieras harías lo contrario.

			—Eso no me ha gustado —dije bajando la voz y añadí: —Este sitio no me gusta para trabajar, podemos molestar a los demás.

			—Pensaba que te encantaba... y ahora no te hagas la ofendida.

			—A ver ¿qué le pasa a tu nuevo ligue?

			—No es mi nuevo ligue. Ya te lo he dicho.

			—Me ha quedado claro.

			—Bien, es complejo, pero básicamente no quiere volver con su ex, tiene miedo de tener algo conmigo y estar soltera le da ansiedad.

			—Pobre chica. La entiendo.

			—Ya... —dijo Pagano— Y no es solo eso. Son más cosas.

			—¿Qué más le ocurre?

			—Esto, ya es cosa tuya, pero en la adolescencia tuvo un trauma importante. Ella y su madre tuvieron que hacerse cargo del padre durante años. Se quedó tetrapléjico. Yo creo que se ha quedado tocada por todo el sufrimiento que le supuso cuidarle siendo tan joven.

			—¿Y crees que ella querrá hacer terapia?

			—Estoy hablando con ella. Creo que sí.

			—Mmmm, no sé si me acaba de gustar.

			—¿Lo vas a hacer o no?

			—Oye, Roberto, hago esto como un favor. Ya te dije que me sienta mal.

			—¿Te está yendo mal con Gaby?

			—No, la verdad es que lo estoy llevando mejor. Pero ahora además tengo líos en el restaurante, las «Two Talks» de YouTube y encima, no te lo vas a creer, estoy pensando en escribir una novela. La semana no da más de sí.

			—¿Eso es un no?

			—Hostia, Roberto, ¿cómo de importante es?

			—La chica me gusta… no he encontrado a una que me guste tanto... desde hace tiempo. Quiero ayudarla. 

			—Entonces dejaré lo de Gaby.

			—No le hagas eso al chaval.

			—Va a ser demasiado —dije llamando a la camarera.

			—Inténtalo. Si después de dos o tres semanas te ves muy apretada, lo hablamos.

			—No sé por qué narices me cuesta decirte que no.

			—Vale, lo intentas y vamos hablando, ¿ok?

			—Ok.

			—¿Nos ponemos con lo nuestro?

			—Venga…

			—Ah, pero antes una cosa más ¿cómo le va a Gaby? —preguntó Pagano.

			—Bien.

			La camarera llegó y le pedimos un poco de todo. Tostadas, huevo poché, zumo natural, cafés y un cruasán.

			—¿Solo bien? —preguntó Pagano.

			—No es nuestro paciente. Es mi paciente.

			—Venga ya. No me salgas con estas. Me dirás que yo no lo estoy ayudando.

			—Ahora me dirás que eres psicólogo.

			—No soy psicólogo, pero ya sabes que ayudo a mucha gente y creo que los resultados son lo importante, ¿no?

			Le escuché mientras buscaba unas toallitas húmedas en el bolso y le dije:

			—Ya sabes de qué va Gaby. Es un pelo inmaduro. Necesita frustraciones y yo se las voy a dar.

			—¿Supongo que te lo estás tomando en serio? —preguntó Pagano.

			—Esa duda ofende.

			—Es la primera vez que te escucho hablar así de un paciente —dijo Pagano.

			—¿Así cómo? —pregunté.

			—Tan dura.

			—Lo dejé porque empatizaba demasiado. Ya lo sabes. Cierta distancia me sienta bien.

			—¿Con «mi nuevo ligue» también vas a ser distante?

			—¿Por qué no?

			—¿Estás celosa? —preguntó absurdamente Pagano.

			—No digas gilipolleces.

			—Tranquila, si lo estás es normal —dijo Pagano en tono de broma.

			—Pagano, no me hagas hablar.

			—Habla si quieres.

			—No, dejémoslo —zanjé— oye, ¿empezamos o no?

			—Espera, una última cosa.

			—Podrías sacar de fiesta a Gaby un día con tus amigas. Creo que le iría muy bien.

			—¿Estas de coña?

			—Para nada.

			—Soy su puta terapeuta, me imagino que lo entiendes.

			—No te lo tienes que follar. Solo le tienes que presentar amigas.

			—Muy gracioso. A mis amigas no les gustan los chicos de treinta años a medio cocer.

			—Puede ser que esté a medio cocer, pero tiene virtudes.

			—El Pato Donald también tiene virtudes.

			—Becca, los otros chicos tardan meses en aprender a ligar. Este chaval es una puñetera esponja. En su segundo día de caza ya se llevó a una chica a la cama.

			—¿Quieres que le dé una medalla?

			—Es un chico que lleva demasiado tiempo encerrado en sus cosas y no ha aprendido a socializar. Pero tiene potencial —dijo Pagano usando la misma expresión que usé yo en la consulta.

			—No negaré que es obstinado. Pero no me lo voy a llevar de marcha.

			—Quiero que vuelva con su novia y no lo va a conseguir si no conoce alguien que le haga olvidarse de ella.

			—Pagano, no.

			—Becca, ese chico está jodido y seguramente lo que más necesitaba era que la vida le pegase este portazo, pero no pienso dejarle en la cuneta solo porque tiene treinta años. A mí me hubiera gustado una ayuda cuando tenía su edad.

			—¿Te refieres a cuando te dejé yo? —pregunté.

			—Venga ya, Becca. Tenía bastante más de treinta años cuando me dejaste.

			—Lo cual es peor.

			—Vale, vale... Cuando me dejaste me quedé medio idiota durante meses. ¿Quieres que diga eso? ¿Así estás más contenta?

			—Si es verdad, sí.

			—Seguramente, pero ahora lo importante es Gaby. ¿Vas a ayudarle?

			—Ya lo estoy ayudando.

			—Sí, a cambio de dinero.

			—¿No querrás que lo haga gratis?

			—No, pero solo te pido que hagas un gesto presentándole a unas amigas. De esa manera quedará claro que lo quieres ayudar.

			—No voy a caer en esa trampa. ¿Podemos dejarlo? —le pregunté seria.

			—Ok, lo dejamos estar pero piénsatelo, por favor.

			—No hay nada que pensar.

			—Becca…

			—Ok, lo voy a pensar —le mentí para zanjar el tema y pregunté: —¿Podemos empezar?

			Pagano se quedó en silencio mientras bebía café con demasiada parsimonia.

			—No crees que podrá recuperar a su ex ¿verdad? —preguntó.

			—Eso es cosa tuya.

			—Sí, es cosa mía pero necesito que empatices con él. ¿A ti no te han dejado nunca?

			—Sí, claro. Pero yo no me arrastro como si se acabase el mundo.

			—Quizás es porque la quiere de verdad.

			—¿Estás insinuando algo?

			—Solo te pido que lo mires como si fuese un adulto. No como si estuvieras por encima de él.

			—¿Podemos empezar con lo nuestro? —le insistí.

			—Vale —dijo Pagano bebiendo café mientras miraba la portada de un periódico que había sobre la mesa.





Capítulo 10

			Veintisiete años

			Al día siguiente de nuestro brunch, Gaby y Pagano acordaron hacer su sesión en persona. Siri había escrito a Gaby por primera vez desde que lo habían dejado y Pagano sugirió que la siguiente sesión era una buena oportunidad para verse y escribirle juntos un mensaje. Quedaron en casa de Pagano después de la hora de comer.

			Gaby tiene claro que lo primero que recuerda de aquella casa no fue el poster del videoclip del Freedom de George Michael que hay en el recibidor, ni la pila de revistas de Esquire tan bien ordenadas que hay en una banqueta al lado de la puerta, sino otro detalle... Gaby todavía no había cerrado la puerta cuando las vio.

			—Estoy en el salón —gritó Pagano cuando escuchó que Gaby estaba entrando en su casa.

			—Voy —contestó Gaby mientras se miraba con estupefacción unas zapatillas de color blanco del número treinta y seis que estaban entremezcladas con el resto de zapatos.

			El corazón le dio un vuelco. Estaba claro que podían ser las zapatillas de cualquier otra, pero eran iguales que las de Siri. Unas Reebok blancas de piel un pelo gastadas. Gaby se agachó sin hacer ruido, tomó una de ellas, la cogió con dos dedos y la olió. Olía a limpio. No estaba seguro de cuál era el detergente. No parecía el mismo que usaban en casa. Pero juraría que eran las bambas de Siri. ¿Se estaba poniendo paranoico? El corazón le iba a cien. La dejó en su sitio y siguió hacia la sala.

			—¿Qué tal? —le recibió Pagano levantándose de la silla de su escritorio y dándole un efusivo abrazo.

			Gaby se quedó un poco tieso y solo ver la cara de Pagano le dijo:

			—Perdona, ¿el lavabo?

			—Sí, aquella puerta, ¿todo bien?

			—Sí, no es nada, solo me estoy meando.

			Gaby se encerró en el lavabo, se sentó en la taza del váter y metió la cabeza dentro del jersey. Las posibilidades de que Roberto estuviera saliendo con una chica que también usaba unas Reebok blancas del treinta y seis no eran tan disparatadas. ¿Qué cuota del mercado tendría Reebok en zapatillas de chica? ¿Una de cada seis? Eso era un 16%. ¿Cuántos modelos tenía Reebok para chica? ¿Cuatro, cinco? Eso lo bajaba a un 4%¿Cuántas chicas usaban el treinta y seis?, ¿un veinte por ciento? Eso lo dejaba en un 0,8%. ¿Y que se las comprasen en blanco? Quizás la mitad. El blanco era un color muy de chica. Eso lo dejaba en un 0,4%. Pero quizás ese modelo de Reebok estaba copando el mercado de zapatillas deportivas para chica, quizás ese modelo representaba un 35 o un 40% de las ventas de Reebok y por tanto el porcentaje aumentaba. Pero nunca lo haría más allá de un 1%. Era muy poco. Quizás Reebok tenía una cuota de mercado mucho mayor entre las chicas. Eso podía ponerlo quizás en un 3%. Había visto casualidades mayores. Joder, fuera lo que fuese necesitaba mantener la calma y rápido. Tenía que salir ahí fuera y hacer teatro. Seis respiraciones profundas, un poco de agua en la cara y salir.

			—¿Qué te parece el mensaje que me envió la Flaca? —dijo Gaby solo salir del baño y con un tono de voz más suave de lo normal.

			—¿Lo que me enviaste es lo único que te dijo? —preguntó Pagano.

			—Lo único.

			—Pues tiene buena pinta. Me gusta cuando dice: «La verdad es que me apetece verte».

			—Sí, a mí también me gustó… Oye, Roberto, lo siento mucho, pero me acabo de dar cuenta de que el técnico de internet va a llegar a mi casa en una hora, así que tengo muy poco tiempo. Normalmente me lo anoto todo pero no sé cómo se me ha pasado esto —dijo Gaby con cara de susto.

			—Bueno, es una lástima que hayas venido hasta aquí, pero vamos a aprovechar el tiempo que tenemos. Siéntate.

			No quería levantar ninguna sospecha. Debía hacer la sesión e irse. Olvidar por un momento lo que había visto. Estaba tentado de pedirle a Pagano algún detalle sobre su chica para atar cabos definitivamente. Pero preguntar por ella tan de repente iba a sonar raro. Si de verdad esas Reebok eran de Siri, lo último que deseaba en ese momento era que Pagano se enterase de que se estaba follando a la Flaca en su cara. Tenía ganas de dejarse caer al suelo.

			—Entonces ¿cuándo debería contestarla?

			—Esta misma tarde. No es necesario que pase más tiempo o le parecerá extraño.

			—Bien, ¿qué le escribo?

			—Lo primero disculparte por contestar tarde. Le daremos la excusa de que estás muy ocupado con uno de tus nuevos proyectos pero no le diremos qué es. Por cierto ¿has pensado sobre ello?

			—Sí, luego te cuento —siguió diciendo Gaby con una vocecita.

			—Bien, después le diremos que…

			—¿Le diremos? —interrumpió Gaby.

			—Bueno, es una forma de hablar —contestó Pagano.

			—Entonces mejor di «le dirás».

			—Sí, exacto… ¿todo ok? 

			—Sí, sí, todo bien —Gaby cogió aire y se recuperó un poco.

			—Vale, entonces le contestarás que te parece bien verla y que más tarde le dirás el día que te va bien, cuando consultes la agenda.

			—Eso de la agenda me parece un poco tonto.

			—Estas cosas funcionan. Las hace dudar.

			—Pensará que me estoy haciendo el interesante —dijo Gaby.

			—De acuerdo, tú la conoces mejor que yo —aceptó Pagano—. ¿Has pensado en un sitio cerca de tu casa donde ella no haya estado?

			—Bastante difícil —dijo Gaby mientras miraba la nuca de Pagano, sus brazos y su corte de pelo y añadió: —pero sí hay uno.

			—Ok, ¿tendrás todos los cambios hechos en casa para digamos el martes?

			—Sí, ya casi lo tengo todo.

			—Vale, venga, escribe el mensaje y me lo leo.

			Gaby cogió el teléfono y empezó a escribir en su aplicación de notas porque no quería que Pagano viese el chat de Siri. Escribió lo siguiente:

			«Hola, Flaca, disculpa por contestarte tan tarde pero últimamente estoy muy liado. Me parece bien que nos veamos. También tengo ganas de verte. ¿Te importa que quedemos en una cafetería al lado de casa?, tengo tus cosas en cajas en el recibidor, más los trastos de pintura y es un poco follón. Después del café te ayudo con un par de ellas hasta el taxi y así aprovechas y ya te llevas algo. Tengo que chequearlo pero creo que el martes por la tarde puedo. Un abrazo».

			—Me gusta lo de un abrazo, pero quitaría lo de «Flaca». Yo la llamaría por su nombre.

			—Prefiero llamarla Flaca.

			—¿Estás seguro? No te lo recomiendo —advirtió Pagano.

			—Le va a parecer muy raro que la llame por el nombre.

			—Pues no pongas nada, aunque yo creo que si la llamas por su nombre la joderás un poco.

			—Está bien. La llamaré por su nombre.

			—¿Cómo se llama? —preguntó Pagano.

			—Isa.

			Vale, ahora vamos a preparar el reencuentro.

			—Espera, necesito ir al lavabo. Lo siento. Hoy no estoy muy fino.

			Gaby se fue al lavabo. Cerró el pestillo y cogió la toalla de manos; la empezó a retorcer y la mordió. Se miró al espejo. Tenía la cara roja y podía oler su propio sudor. Debía aguantar un poco más. Gaby se estaba imaginando a Pagano metiéndole a Siri un consolador gigante por el culo, se lo imaginaba besándole los pechos, chupándole la lengua, metiéndole los dedos por su precioso coño. Basta ya. No podía ser. Era una lamentable casualidad. Una muy desafortunada casualidad. Gaby se lavó la cara. Cogió aire varias veces hasta que consiguió relajarse. Se miró al espejo. Ya no ponía cara de asesino. Dejó la toalla de manos en el colgador y vio al lado del lavabo la cesta de la ropa sucia. Había unas bonitas bragas justo encima. Se las quedó mirando. No, definitivamente no podían ser de Siri. Eran nuevas, de encaje. Siri nunca se compararía algo así… Las cogió y las olió con prudencia. Olían a limpias. Se las acercó un poco más y no consiguió encontrar ningún rastro que le recordase a Siri. Quizás olían al mismo detergente que las zapatillas. Pero no podían ser de Siri. Eso le tranquilizó un poco. Las dejó donde estaban y salió de nuevo.

			—¿Todo bien? —preguntó Pagano.

			—Sí, pero el técnico me ha escrito diciendo que va para mi casa. Me tengo que ir.

			—Oye, me sabe muy mal que hayas tenido que venir para esto.

			—No pasa nada.

			—El próximo día quedamos en tu casa.

			—No es necesario.

			—Mira, los detalles para el día que quedéis te los envío por mail, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			Gaby me subrayó que se fue de casa de Pagano sin mirar las zapatillas deportivas. Volvió a su casa en taxi. Quería llegar cuanto antes. Todavía le quedaba trabajo que hacer pero solo llegar se tiró en la cama y se quedó frito. Eran las cinco de tarde. Pasó sobre una hora durmiendo. Al despertarse, instaló en el teléfono la aplicación de Instagram (la había desinstalado hacía solo un par de días) y empezó a mirar las fotografías de Siri. Era posible que esas bragas fuesen suyas porque con el cambio de look que mostraba últimamente sería factible que también hubiese cambiado su ropa interior. Pero él le había oído decir muchas veces que gastar dinero en lencería le parecía tirar el dinero. Siempre le habían gustado esas bragas neutras, sencillas, incluso alguna de ellas un tanto infantiles. Gaby buscó el Instagram de Pagano. Era público. No había ninguna foto de Symi. Se quedó pensativo... Sería un poco absurdo que alguien como Roberto con más de diez mil seguidores en Instagram no hubiera colgado ni una sola fotografía de sus vacaciones en Grecia. En cambio, Siri había colgado casi una diaria. No tenía ningún sentido su paranoia. Pero se podían haber conocido después de las vacaciones. ¿Entonces qué sentido tenía que hubiera vuelto ya en crisis? Volvió a mirar el Instagram de Pagano. Tenía un par de fotos colgadas durante la semana que Siri había estado en Grecia. Ambas eran de vida nocturna en Barcelona y otra en la playa, también en Barcelona. Pero era curioso que estaban sin geolocalizar. ¿Qué significaba eso? ¿Por qué haría tal cosa? ¿Habría estado Roberto realmente en Symi pero por alguna razón lo ocultaba en su Instagram? No tenía ningún sentido. Esas bragas no eran de Siri, si fuesen de ella olerían a ella. Y ya sabemos lo que dicen del sentido del olfato y de su memoria. Las Reebok eran unas zapatillas muy de chica, ya está. Era mejor que dejase de estar paranoico y se centrase en él mismo. Su Instagram solo tenía setenta seguidores y quince publicaciones. Le importaba una mierda pero, mientras, el Instagram de Siri tenía más de trescientos. Y juraría que cuando estaban juntos no tenía más de ciento cincuenta. Fuera como fuese, Roberto tenía razón, aunque lo odiaba, debía trabajar más en su Instagram. Así Siri podría verle con gente nueva, con ropa nueva y en lugares nuevos. 

			Se puso a trabajar en el ordenador un rato. A la hora y media se cansó. Ya era suficiente para un viernes. Se cambió de ropa para hacer ejercicio. Se mató a hacer flexiones y abdominales. Tomó una ducha y aunque se sentía fresco de cabeza, se tomó un café. Empezó a probarse las últimas piezas de ropa que se había comprado: unas botas negras, unos pantalones tejanos también negros con varias roturas y parches bastante modernos junto con una camiseta con un diseño irreverente (una especie de virgen zombi). Pero le faltaba algo. Salió a la calle y se plantó en la zona donde había tiendas de segunda mano un tanto alternativas. Se compró un sombrero de fieltro; iba todo muy negro pero al menos no era la colección de básicos que almacenaba en el armario. Después se puso una chaqueta estilo bomber azul oscuro con un tejido natural que rompía un poco (eso último lo digo yo). Estuvo a punto de pedirse una hamburguesa por internet, pero finalmente decidió salir a la calle. Buscó una hamburguesería cercana y se sentó a comérsela en una mesa de cuatro personas. Estaba lleno de veinteañeros ruidosos. He estado en ese lugar. La luz es agradable y el techo es de una piedra rojiza a la vista que le confiere al sitio mucha calidez. Pagano le había dicho que le escribiera para tomarse una copa con él antes de ir a la fiesta pero se le habían pasado las ganas. Empezó a escribir a un amigo del instituto que sabía que trabajaba en un restaurante cercano. Le dijo que había salido a tomar algo y que quizás se podía apuntar más tarde. Mientras esperaba una respuesta, empezó a mirar su Instagram hasta que recibió un mensaje mío.

			«Hola, Gaby, Roberto me ha dicho que hoy estás saliendo por el Raval. Estoy con unas amigas solteras en el Ocaña y más tarde iremos a una fiesta. Tú mismo».

			Gaby me contestó:

			«Hola, Rebecca, justo ahora estaba esperando a un amigo, pero va a ser rápido. Cuando me mueva te escribo. Gracias por lo de las solteras pero creo que con una de ellas me basta ;)».

			Mientras esperamos a Gaby, nos estuvimos tomando un cóctel en la terraza del Ocaña antes de bajar a un concierto que había en el mismo local. Había estado contando a las chicas mis preocupaciones con mi restaurante. Llevaba seis meses abierto con el nombre de Cala Bona, había puesto todos mis ahorros en él y el cocinero, el cual debía encargarse de toda la gestión (no voy a decir su nombre), no paraba de comunicarme mes tras mes que teníamos pérdidas. Si seguíamos así pronto iba a tener que vender mi piso e irme de alquiler. No era el fin del mundo pero, además, mi formación de terapeuta no había servido de nada porque su ejercicio me provocaba desequilibrios mentales. Mis experimentos con Pagano en YouTube solo estaban sirviendo para tener más seguidores en Instagram; mi cuenta personal tenía tres mil y la del restaurante, dos mil. Mis incursiones en la literatura habían sido solo eso, incursiones. Una novela frustrada y unas decenas de relatos basados en hechos reales de mi juventud veinteañera que me había publicado una editorial minúscula hacía cinco años. Mi deseo era que el restaurante funcionase para poder escribir la historia real que siempre había estado buscando y no tenía ningunas ganas de llamar a mis padres a Hamburgo y decirles que había tenido que vender el piso que me habían comprado hacía unos años. Mi madre estaba bastante informada, venía a menudo a España a ver a sus hermanas. Ella se limitaba a decirme que todo saldría bien pero, joder, no tenía ganas de llamar a mi padre y contarle mis fracasos como terapeuta, como restauradora y como escritora con los cuarenta años acercándose a lo lejos. O no tan lejos.

			—No os lo vais a creer pero al final acabo de decirle a mi paciente que se venga a tomar una copa con nosotras —les dije a la Guapi, a Cristina y a Ana.

			—Pero ¿no has dicho que no lo ibas a llamar? —contestó la Guapi.

			—Ya, pero me ha sabido mal. Si fuese un aburrimiento de tío no le hubiese dicho nada pero tiene su carácter. Creo que os gustará.

			—¿Qué edad tiene? —preguntó Ana. 

			Ana es directora de recursos humanos en una empresa que vende petróleo y tiene tantos desórdenes mentales como ex novios. Aunque extrañamente su actual relación le está proporcionando la serenidad que le faltaba en los últimos tiempos. Con todo, su principal defecto es que siempre sufre por los demás. 

			—Treinta.

			—Pues para vosotras —dijo Cristina. Cris es arquitecta y le encanta liarse con sus jefes; lo ha hecho tres veces en tres trabajos distintos (ese día estaba soltera). Tiene un ratón como mascota y a veces lo lleva en el bolso encerrado en un táper con la tapa llena de agujeritos. Sé que suena increíble... 

			—A mí los jovencitos últimamente me han resultado muy bien. Y este no es tan joven —dijo la Guapi (ella también estaba soltera).

			—¿Este es al que le ha dejado la novia? —dijo Ana, la de la empresa petrolera.

			—Sí, pero ya está recuperado. No es material dañado. Y no pienso daros más detalles de la terapia. Está bastante más cuerdo que todos los tíos con los que os liais.

			—O sea que es un aburrido —sugirió Cris.

			—Es informático pero no es aburrido —aseguré.

			—¿Informático? No me lío con un informático ni borracha —dijo Cris, la arquitecta, levantándose— voy al lavabo y a pedir.

			Ana se levantó y la acompañó.

			—¿Lo has llamado porque estaba solo? —me preguntó la Guapi.

			—Sí, digamos que sí.

			—Qué raro que sale solo, ¿verdad? —preguntó.

			—No es tan raro. Alguna vez lo he hecho yo. Me acuerdo un finde que estabais todas fuera y no me apetecía salir con mis amigas pijas. Me fui solita por la zona de la playa. Me lo pasé en grande. 

			—Bueno, ahora que lo dices yo también lo he hecho.

			—Ves… A este chico lo único que le pasa es que es un coco. Tiene dos carreras y ha hecho los ocho cursos de piano.

			—¿Ocho cursos?

			—Sí, ocho años.

			—No veas.

			—Aunque a lo del piano le obligaron los padres.

			—Vaya tela.

			—¡Ay!, pero he dicho que no hablaría de la terapia. Borra eso último —le dije a la Guapi con un gesto dictatorial en el índice y la mirada.

			—Ja, ja, ja, ja —rio la Guapi. 

			La Guapi trabaja como comunity manager en una empresa de eventos. Sus compañeros de equipo siempre están de baja y ella trabaja por dos o tres de ellos. Es guapa y tiene unas tetazas, muy buena chica; no entiendo cómo no tiene novio.

			Las chicas volvieron y bajamos al concierto para escuchar cuatro o cinco temas de un grupo llamado «The Antonios». El cantante es un calvo que tiene pinta de follar bien. Gaby no dio señales de vida. Salimos del concierto decididas a irnos a la fiesta. Una vez en la puerta del local chequeé el móvil pero nada de Gaby. 

			—¿Y tu paciente? —preguntó Ana.

			—Su paciente está aquí —dijo él apareciendo de la nada.

			—Les he contado poquísimos detalles de ti. Pero me han preguntado que de qué nos conocíamos y se lo he dicho —aclaré un poco apurada.

			—Hola, mi nombre es Ana —dijo ella ofreciendo la mano.

			Gaby les dio dos besos a cada una (un protocolo español que siempre me ha gustado) y les preguntó qué tal había ido la noche. No estaba mal con su nueva indumentaria… y con el sombrero le resaltaban más sus ojos azules.

			—¿Y qué os ha contado Rebecca de mí si se puede saber?

			—Nada, nada —dijo Ana— que te estás viendo con ella y que eres informático.

			—No soy exactamente informático.

			—¿Ah no?, ¿y qué eres? —dijo la Guapi.

			—Es un poco aburrido. Pero os lo puedo contar en el próximo local.

			—Sí, mejor —dije yo, vamos a por un par de taxis.

			Cuando fuimos hacia el taxi Gaby y yo, sin querer, nos adelantamos unos pasos durante varios metros. 

			—Te veo bien —le dije.

			—Pues he tenido un día de perros.

			—¿Y eso?

			—Me he puesto paranoico.

			—¿Con Siri?

			—Sí, pero hoy quiero que sea una gran noche, ya te lo contaré —dijo mirando hacia atrás viendo como la Guapi se acercaba.

			—¿Has ido alguna vez al Glove? —preguntó ella.

			—No, he estado un tiempo sin salir de noche —contestó Gaby.

			—¿Ah sí?, ¿qué te pasaba?

			Él me miró con cara de incredulidad y dijo:

			—Tenía novia y nos habíamos convertido en unos ermitaños —contó Gaby usando la misma palabra que usó la tía de Siri en Grecia—. Pero ahora estoy libre para socializar.

			—Ah, bien hecho, —dijo la Guapi— estoy segura de que se te dará bien.

			—Siempre se me ha dado bien.

			Miré a Gaby con incredulidad.

			Una vez llegamos al final de la calle, vi un taxi y lo paré. Pactamos con Ana y Cris que los tres nos adelantábamos. Lo tomamos y Gaby se puso delante sin preguntar.

			—No hay mucha gente hoy por aquí —dijo la Guapi— pero el Glove estará lleno.

			—Tampoco necesito que esté muy lleno —dijo Gaby mirándome de reojo.

			—Te lo vas a pasar muy bien, Gaby, mis amigas son la leche.

			Él me miró con una sonrisa forzada por el retrovisor.

			—¿Y tú llevas mucho saliendo de noche…? perdona, ¿cómo era tu nombre? —preguntó Gaby.

			—Laura.

			—Pero todos la llamamos Guapi —añadí yo.

			—Yo siempre salgo de noche —dijo la Guapi— con novio, soltera, con novia o de monja.

			—Que lanzada eres, chica —comenté.

			—Me caen bien las chicas lanzadas —soltó Gaby ladeando un poco casi sin llegar a vernos. Después le habló al taxista: —Oh, esta canción me gusta. ¿Puede subir el volumen?

			Era una de Leonard Cohen. Llegamos hasta el Glove con esa voz de contrabajo y nos pusimos a esperar a las otras en la cola. Su taxi llegó enseguida.

			Definiría aquello que suena en el Glove como música discotequera pretérita y poco convencional. En la entrada te regalan unas gemas adhesivas para adornar el rostro y la gente siempre acude ataviada con atrezo loco. Los gogos son de un género sexual fluido y les he visto en el podio imprimir manchas de Rorschach depositando tinta en su culo y mojando hojas de papel para después lanzarlas a la multitud como si fuesen octavillas que tratan de alentar una revuelta. Pedimos unas copas y nos sentamos en un par de sofás donde había también unas mesitas para dejar nuestras bebidas alcohólicas.

			—Entonces has dicho que no eras del todo informático —nos recordó Cris tocándose su melena pelirroja.

			—Fui matemático antes que informático.

			—¿Pero ahora de qué trabajas?, ¿de informático, no? —preguntó de nuevo Cris.

			—Todos los que estamos en nuestra empresa trabajamos con un ordenador aunque la mayoría somos matemáticos. Incluso hay un par de físicos. Pero esta conversación podría hacerse aburrida...

			—¿O sea que es verdad que los informáticos sois unos aburridos? —preguntó la Guapi.

			—A ver, la informática es aburrida pero las matemáticas pueden ser apasionantes. Y los matemáticos también pueden ser apasionantes —remató Gaby mirándome de reojo.

			—Pues, eso tengo ganas de verlo —dije.

			—Según tú ¿por qué las matemáticas pueden ser apasionantes? —preguntó Cris.

			—Sí, veamos… y cuidado con lo que dices que Cris es arquitecta —dijo Ana.

			—No me voy a meter en este jardín —se defendió Gaby.

			—Ahora no te hagas el escurridizo. Cuéntanos algo —le señalé.

			—Vale, vale… a ver qué puedo contar.

			Se llevó los dedos en forma de pinza a la nariz y preguntó:

			 —¿Cuál es el número mayor que podéis imaginar en el mundo real? Y que se pueda contar.

			—El número Pi —dije.

			—Me refiero a números enteros, que podamos contar por unidades... Veamos, si os dijera que tenéis un rato para escribir el número mayor posible en un trozo de papel, ¿qué escribiríais?

			—Un nueve seguido de muchos nueves —dijo la Guapi.

			—Un nueve elevado a nueve, elevado a nueve, elevado a nueve —dijo Cris.

			—Un diez muy grande que ocupase toda la hoja de papel —dije yo con sorna.

			—Muy bueno, Rebecca —dijo Gaby sonriendo.

			—El número de átomos en el universo se puede estimar alrededor de 10 elevado a 80, lo que sería un 1 seguido de 80 ceros. Os tomaría medio minuto escribirlo, a no ser que usarais potencias como ha hecho Cris (una solución elegante y eficiente, por cierto). Con solo poner 9 elevado a 9 elevado a 9, ya supera con muchísimo ese número.

			—Suena a poco —dijo Ana.

			—Cambiar del orden de una estrella a una galaxia pueden ser diez ceros, o de un átomo a un gramo veintitrés ceros. Un gúgol, que es un uno con cien ceros, (el nombre se lo puso un niño, por cierto) ya cuesta de imaginar en la naturaleza. Y si quieres que te explote la mente, podemos ir un paso más allá con un gúgolplex, que es diez elevado a un gúgol, o sea un uno seguido de un gúgol de ceros. El simple hecho de escribirlo sería imposible. Si cada átomo del universo fuera un cero, no habría suficientes.

			—Sí, puede ser apasionante, es verdad, pero en el fondo me ha dejado un poco fría —dije.

			—Una cosa más —continuó Gaby—. ¿Sabes que desde hace años las matemáticas son de las pocas ciencias que estudian en casi igual proporción hombres y mujeres, y donde las mujeres obtienen los mismos logros? No hace demasiado la ganadora del «Nobel» de matemáticas fue una iraní…

			—Creo que todavía falta para que estemos a la par —incidí.

			—Oye, ¿puedo hacer una selfi con tanta chica guapa? —preguntó Gaby al aire.

			—Sí, vamos —dijo la Guapi.

			Gaby hizo dos o tres de ellas mientras yo traté de salir del plano.

			—¿Y te gusta tu trabajo...? que no nos has dicho cuál es —preguntó la Guapi.

			—No, ahora os toca a vosotras. ¿A ti te gusta tu trabajo, Laura? —dijo Gaby mientras colgaba una de las fotos en Instagram.

			—No la llames así —intervine.

			—No voy a llamarle Guapi —me cortó Gaby.

			—No pasa nada, puedes llamarme Guapi. Y no. Mi trabajo no me gusta. 

			—¿Pero de qué va? —insistió Gaby 

			—Marketing, un rollazo —languideció la Guapi.

			No escuchamos la respuesta pero la entendimos.

			—¿Y a vosotras os gusta vuestro trabajo? —continuó Gaby mirándonos a todas con decisión.

			—El mío no mucho —dijo Cris.

			—El mío va por días —dijo Ana.

			—¿Y el tuyo Rebecca? —me preguntó Gaby.

			Me quedé unos segundos en silencio seguramente más seria de lo que tocaba.

			—¿Esto es solo una pregunta? —dije.

			—Sí, es solo una pregunta —contestó Gaby—. ¿En qué estabas pensando? —me preguntó con una sonrisa digna de La Mona Lisa.

			Me quedé en silencio de nuevo, bastante seria y moviendo la lengua sin abrir la boca.

			—No te pases —le dije mientras bebía de mi cubata.

			—No ha dicho nada raro —dijo la Guapi.

			—También va por días —acabé contestando.

			—Bueno, no ha sido un éxito lo de los trabajos. Eso nos dice que deberíamos cambiar de tema —anunció Gaby.

			—Oye, vamos a bailar un poco —sugirió Cris.

			—Sí, vamos.

			Ana se levantó cogiendo a Cris de la mano y pidiéndome que las acompañara. Gaby seguía encarado a la Guapi y parecía que no se levantaba.

			—¿Quieres charlar un poco más? —le dijo Gaby a la Guapi.

			—Vale —contestó ella.

			Según me juró Gaby días más tarde me quedé mirándolo con cara de pocos amigos, pero os aseguro que no lo recuerda bien.

			—Me gusta tu personalidad —le dijo a la Guapi— creo que eres una chica bastante natural —añadió con ganas de mirarle las tetas (lo sé).

			—A ti se te ve sincero y echado para adelante.

			—¿No crees que nos estamos echando demasiados piropos? Quizás sería mejor pelearnos un poco —made in Pagano.

			—¿Te va la marcha, eh?

			—No, es broma, puedes seguir con los piropos. Estás con la mejor compañía del local —vaciló Gaby.

			—¡Ala!, ahora te has pasado —dijo la Guapi sonriendo.

			—Solo un poquito. ¿Qué tipo de chicos te gustan a ti?

			—Interesantes y… —se quedó la Guapi pensativa y mirando a Gaby con una sonrisa en los ojos— y echados para adelante —concluyó rompiendo en una risa.

			Gaby se rio mientras la cogía de los antebrazos.

			—Vale, vale. Muy bien —dijo él entre risas.

			—¿Y a ti cómo te gustan las chicas?

			—¿A mí? —preguntó él.

			Gaby se quedó pensativo y se miró a la Guapi de arriba abajo.

			—Hay muchos tipos de chicas que me gustan —afirmó.

			—Ala, no te estás mojando nada.

			—Es verdad, es verdad —razonó Gaby de nuevo cogiéndola suavemente de uno de los antebrazos y añadió: —Mira, no lo digo para echarte los tejos, pero tú me gustas. Es la respuesta que me sale ahora mismo.

			—No me digas que te recuerdo a tu ex. Hace poco me dijeron eso —le soltó la Guapi.

			—No me recuerdas nada a mi ex —dijo Gaby pegando un trago de cerveza.

			—Menos mal.

			—¿Vamos a bailar un poco?—preguntó Gaby. 

			—Vale, vamos.

			Gaby y la Guapi se juntaron con nosotras en la pista. Al poco tiempo, Gaby se acercó a mi oído y me preguntó:

			—¿Todo bien?

			—Todo perfecto —le contesté.

			—Tu amiga es muy maja. Me gusta.

			—Has conseguido olvidarte de Siri rápido.

			—Para nada. 

			—¿Para nada?… pues no lo parece.

			—Ese era el objetivo, ¿no? —preguntó Gaby.

			—Sí, ese era el objetivo de Pagano.

			—¿Y no es el tuyo?

			—El mío solo es ayudarte.

			—Y lo estás haciendo muy bien.

			—¿Sí?, ¿en la consulta o en la discoteca?

			—No es necesario que te conteste, Rebecca.

			—¿Quieres que te diga «de nada»?

			—No, gracias.

			Gaby miró al resto de chicas y bailó media canción con un estilo un pelo exagerado. Cuando acabó la cerveza se acercó a la Guapi, le habló al oído y se fueron juntos a la barra. Al llegar se pusieron en segunda fila y enseguida un grupo de gente se agolpó y se quedaron unos segundos apretados el uno al otro.

			—Discúlpame, pero te estoy tocando todas las tetas.

			La Guapi se descojonó. Gaby se la quedó mirando y sonriendo. Cuando por fin llegaron a la barra, después de que Gaby la cogiese de la mano y la ayudase a avanzar entre el gentío, la Guapi le dio algo de dinero para que le pidiera una copa. Se estaba meando. Gaby se lo pensó dos veces y finalmente cogió los euros. Y en ese momento llegué yo.

			—Se está llenado demasiado —comenté—. Pídeme un gin-tonic, por favor.

			—¿Seguro que estás bien con que haya venido?

			—¿Te contesto como tu amiga o como tu terapeuta?

			—Ah, ¿somos amigos? —preguntó Gaby con una sonrisa muy pícara.

			—Ya te gustaría ser mi amigo —le solté.

			—Por cierto, estás muy guapa, Rebecca.

			Me extrañó que usase el adverbio muy.

			—Gracias, pero tienes varios frentes abiertos. No abras uno nuevo.

			—No te flipes, solo digo que estás guapa.

			—Ya lo sé. Estaba bromeando —dije un poco seria—. Oye, ¿por qué te ha entrado paranoia con Siri?

			—Mejor que no te lo cuente. Ya se me había olvidado.

			—Supongo que es mejor.

			—Por cierto, Roberto se está viendo con una chica últimamente, ¿verdad?

			—Sí, lo sé.

			—¿Sabes algo de ella?

			—No. Solo sé que la conoció en las vacaciones.

			—¿Dónde?

			—En Symi, una isla griega.

			Gaby empezó a sentir mucho más calor del que hacía. La persona que estaba detrás de él estaba sudada y le mojó uno de sus brazos. El maquillaje de la chica que tenía delante le pareció excesivo, así como un tanto agresiva su belleza. Sintió que tenía ganas de encerrarse en el lavabo. Estaba seguro de que iba a sangrar. Dejó el dinero que tenía en la mano sobre la barra. Se llevó dos dedos en forma de pinza sobre la parte superior de su nariz y exhaló repentinamente como si llevase diez minutos aguantando la respiración. Levantó la mirada. Tenía los ojos invadidos por lágrimas y la cara roja. Se llevó la mano a la boca y con un rostro de pánico se fue a hacia la salida del local.

			—¡Gaby!, ¡Gaby!, ¿Qué cojones pasa? —grité mientras le perseguía. 

			Al salir me lo encontré en el borde de la acera buscando un taxi. Me acerqué a él con cuidado. Me puse a su lado. Él sabía que yo estaba allí pero no me miraba. Di un pequeño paso adelante sin bajar del bordillo; sus ojos seguían bañados en lágrimas y alguna de ellas le recorría la cara. Seguía sin girarse hacia mí.

			—¿Me puedes decir qué cojones ha pasado? —pregunté.

			—Roberto se está follando a mi Flaca —dijo sin mirarme.

			—Se te está yendo la olla.

			—En absoluto. Esto ya no es paranoia mía.

			—¿Por qué dices eso?

			—Siri estuvo de vacaciones en Symi en las mismas fechas que Roberto.

			—¿Y?

			—En casa de Roberto vi las Reebok de la Flaca. Al principio pensé que era casualidad. Que eran de otra. Pero está claro que son de ella.

			—Joder.

			—¿Qué? —dijo, esta vez sí, dirigiéndose a mí.

			—Pagano solo me dijo que la chica con la que estaba liado tenía veintisiete. ¿Siri tiene veintisiete, verdad?

			Gaby dijo que sí con la cabeza mientras rompía a llorar. Lo abracé todo lo fuerte que pude. Estuvo un buen rato llorando en mi hombro hasta que dijo:

			—Voy a parar un taxi.

			—¿Qué vas a hacer?, ¿quieres que vaya contigo? —pregunté.

			—No, voy a casa. Y voy a escribir a ese cabrón.

			—No es buena idea, Gaby. ¿Qué le vas a decir?

			—Que le voy a joder la vida. De alguna manera pero se la voy a joder.

			—Gaby, espérate a mañana. Esta noche no hagas nada. ¿Me has oído? Mañana hablamos. Cuando te despiertes me llamas.

			—Menuda hija de puta.

			—Gaby, lo siento —le dije mientras lo abrazaba.

			Vi un taxi y me lancé a por él. Lo detuve y abrí la puerta.

			—Sube. No te preocupes por la Guapi y las chicas, les diré que has vomitado. No escribas a nadie. Si lo haces no te vuelvo a dirigir la palabra. Sé que es jodido pero mantén la calma. Gaby se subió al taxi sin hablar. Solo me dedicó una mirada de desesperación. Llegó a casa, se sentó en su escritorio, sacó el móvil y escribió a Pagano.

			«Oye, si estás en casa me gustaría hacer un Skype. Sé que es una locura de hora pero he tenido una noche horrible».

			Pagano contestó enseguida.

			«Acabo de llegar a casa pero estoy esperando a la chica que te dije. Ha salido con sus amigas y está de camino».

			«Tranquilo, será rápido». 

			Encendió el ordenador mientras trataba de poner en orden sus pensamientos. ¿Qué iba a hacer? Decirle que haría todo lo posible por arruinarle la vida; que le esperaría en la puerta de su casa para cruzarle la cara a hostias; que iba a contratar a alguien para romperle las piernas y que ya no podría andar tranquilo por la calle el resto de su vida. Tenía muchas, muchas ganas de hacer todo eso pero debía ser más inteligente. ¿Qué cojones le iba a decir? Mierda, ahora ya le estaba llamando... Gaby le cogió la videollamada y se quedó allí plantado con los ojos llorosos sin decir nada.

			—Gaby, ¿estás bien?

			Pagano lo miró mientras lloraba. El rostro de Gaby no se veía completamente.

			—¿Qué hostias te ha pasado?

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Gaby.

			—¿Cuándo? —preguntó extrañado Pagano.

			—Ahora con tu chica.

			—¿Dormir?

			Pagano se lo quedó mirando. 

			—Gaby, está un poco oscuro, no te veo bien, ¿qué te pasa?

			—¿Cómo te la follas?

			—¿Qué? —dijo Pagano con cara de no entender nada.

			Gaby se llevó las manos a la cara y agachó la cabeza. Pagano se quedó también en silencio durante un rato. Gaby se incorporó de nuevo lentamente e intentó recuperar la voz diciendo:

			—Lo siento, tío. He quedado con una chica esta noche. He acabado en su casa y ha sido un absoluto desastre. No se me levantaba y el polvo ha sido una mierda.

			—Gaby, joder, me habías asustado. No es para tanto. 

			—Creo que estoy perdiendo la confianza. Lo siento pero me he quedado muy jodido. 

			—Vamos a ver, Gaby. Sé que estás mal ahora pero lo estabas haciendo muy bien estos días. He visto a muy poca gente hacerlo tan bien como tú. Además ya te avisé de que era importante que el proceso no fuese fácil. 

			—Roberto, lo siento pero cuando me cuentas las cosas que haces tú y cómo te llevas a las chicas a la cama, me da mucha confianza. Necesito que me cuentes más historias de las tuyas.

			—Vale, mañana lo hacemos. Podemos quedar si quieres.

			—No, Roberto, cuéntame una ahora. Antes de que llegue la chica.

			—¿Ahora? Son las tres de la mañana.

			—Ya lo sé, pero estoy muy rayado. Ya no me siento seguro en la cama. Es como si no supiese qué hacer. No volveré a llamarte a esta ahora, te lo prometo, pero ahora necesito que me cuentes cómo te follaste a tu chica por primera vez.

			—Alucino contigo, Gaby.

			—Es un poco absurdo pero escucharte me da confianza. Mañana te hago un ingreso. Cuando llegue tu chica paramos.

			—Es lo más raro que me han pedido desde que estoy en esto.

			—Sí, soy un bicho raro. Pero necesito que lo hagas.

			—Bueno, tú mandas. Pero déjame tres minutos que me cambio.

			Pagano se puso ropa de estar por casa mientras Gaby permaneció tieso en su asiento sin apenas parpadear.

			—A ver, el primer polvo con ella fue un poco patoso. Creo que es más inspirador el último.

			—Cuéntamelo.

			—Pasé un día entre semana por su casa. Yo iba a preparar la cena y sus compañeras de piso habían salido. Ella quería ponerse cómoda, así que cuando salió de la ducha, yo estaba tirado en la cama leyendo algo en el móvil y ella se empezó a poner la ropa interior dándome la espalda. Vale. Por un momento la vi desnuda y me quedé como hipnotizado mientras se iba poniendo las bragas. Antes de que se pusiese la camiseta le dije: «Espera... Ponte esos zapatos de tacón». Se giró y me sonrió con cara de traviesa. Eran unos zapatos negros que se había comprado hacía poco y estaban a la vista. Le dije que se fuera hasta su escritorio y se apoyase en él. Lo hizo y enseguida empezó a arquear su espalda y a levantar el culo. Yo estaba como colocado solo viéndola. Después, me acerqué hasta ella, me quedé a unos centímetros y le dije: «Dame tu móvil». Estaba encima de la mesa. «Desbloquéalo», le dije... ¿Entiendes lo del móvil?

			—Tú sigue.

			—Ok, lo hizo y me lo dio. Me fui a la esquina de la habitación y empecé a hacerle fotos. Ella estaba muy a gusto mostrándome su culo. Son unas pedazo de fotos, te puedo enseñar un par que me pasó. Después cogí mi mochila. Saqué el frasco con aceite de coco que había puesto antes de salir y se lo fui esparciendo por el culo. Le bajé las bragas y se las dejé a la altura de las rodillas. La empecé a embadurnar de aceite y seguí con las fotos… Durante todo el rato le fui diciendo que estaba supersexy, que era lo más delicioso que había visto y que debía resistirme para no darle bien fuerte en el culo. ¿Me escuchas bien?

			—Tú sigue. No es necesario que me preguntes —dijo Gaby asfixiado de rabia.

			—De acuerdo... Saqué de mi mochila un plug anal que había puesto antes de salir de casa, lo mojé con aceite de coco y le dije que chupase un poco la punta. Le pedí que cerrase la boca y que hiciese fuerza con los labios para que me costase metérselo. Hizo el típico gesto y empecé a introducirle el plug en la boca, pero con cuidado, como si fuese su culo. Mientras, le añadí aceite por el culo, le fui masajeando el ano y a medida que cedía por la boca, le fui metiendo un par de dedos también por detrás. No se quejó... sino todo lo contrario. Todavía levantaba más la cadera. Le fui follando la boca y el culo con mucha parsimonia. Cuando la noté bien caliente, cogí el plug de su boca y empecé a jugar por detrás. Fue cuestión de segundos; nunca le había metido uno tan grande. Por un momento se quejó pero después me acerqué a su oído y le dije: «Si después estás bien cachonda te follo por el culo, pero quiero que aguantes un poco el dolor. ¿Lo aguantarás?». «Sí», dijo entre gemidos. 

			¿Sigues ahí...? Bueno, acabo. Me estoy poniendo. Después la llevé a la cama y le comí el coño como no se lo había comido nunca. Progresivo, con aceite, follándome su coño con los dedos y jugando con el plug que seguía en su culo. No dejé que se corriese. Cuando estaba a punto iba parando... Estuvo a punto un par de veces pero paré en las dos. La última de ellas le dije: «¿Quieres correrte?», «Sí», me contestó. Estaba muy mona con esa cara tan cachonda. «Antes de correrte me tienes que suplicar que te folle por detrás», le dije. Le fui comiendo el coño mientras jugaba con el plug y ella me suplicaba que se lo follase. Le dije que me lo repitiese varias veces... Por fin, le quité el plug con cuidado, la puse a cuatro patas y se la metí de inmediato. Me la empecé a follar y le pregunté cuánto le dolía. Me dijo que mucho, y yo le pregunté al oído con tranquilidad que cuánto le dolía del uno al diez. «Un siete». «¿Quieres sentir un nueve?», continué. «Sí», dijo. Me la empecé a follar más fuerte. Era un pelo arriesgado porque no habíamos trabajado tanto su culo hasta ese día. Empezó a gemir. Era una mezcla de placer y dolor. Le dije que gritase más. Con una mano la cogí del pelo y con la otra le tapé la boca. Le dije bien fuerte que gritase más. Empezó a chillar como una loca aunque solo sentía como los chillos le resonaban en mi mano y en su garganta porque le tapaba la boca todo lo bien que podía mientras, ahora sí, ya se la metí a muerte por su precioso culo. 

			Pagano terminó de hablar se recostó en la silla y dijo:

			—¿Qué?, ¿cómo lo has visto?

			Gaby se llevó la mano a la cara y dijo tomando aire:

			—Mañana te escribo.

			Apagó el ordenador y apenas escuchó a Pagano decir buenas noches. Se levantó de la silla y se acercó a un póster que tenía colgado en la habitación. Lo había escogido Siri hacía años. Era una reproducción de un cuadro de Matisse donde varias personas desnudas bailan en círculo cogidas de la mano. Gaby empezó a pegar puñetazos al póster con una lentitud extraña. Era como si la rabia que había en su interior se hubiera desbordado y se hubiera convertido en una rabia serena. Eso sí, los golpes deformaron la pared y destrozaron el póster. Cuando terminó de dejarse los nudillos, todavía le duraba la erección que había tenido poco antes. Se tiró al suelo. Se masturbó. Y siguió llorando. 





Capítulo 11 

			Roca plana

			Gracias a las revelaciones de Pagano acerca de su intimidad, a Gaby no le cabía duda de que Siri se estaba abriendo sexualmente. Sin embargo, la opinión de Pagano era que Siri tenía miedo de liarse en serio con él. Desde mi punto de vista también cabía la posibilidad de que fuera él quien tenía miedo de meterse en algo serio y ya le venía bien la tierra de nadie donde estaban. Así mismo, la intuición de Siri probablemente detectaba estas reticencias que Pagano no admitía. Aunque Gaby lo estaba pasando muy mal, Siri también estaba presa por una tormenta de emociones y pensamientos. Todos sus esquemas estaban temblando desde aquel sexo en Grecia delante del espejo.

			Al día siguiente de aquella fiesta en el restaurante de Kokkino, Siri, sus tíos y Annalise desayunaban en la terraza que da a la fachada posterior de la casa, aledaña a la ladera. Allí hay un porche hecho de madera con una mesa de hierro forjado que visten con un bonitos manteles floreados y donde sirven desayunos de huevo pasado por agua, té y tostadas con queso y mermelada. Siri tenía cara de recién levantada. Llevaba una camiseta grande que le cubría hasta los muslos e iba descalza. 

			—Siri, ¿cómo ves lo de ir a casa de Roberto esta tarde? —le preguntó Annalise.

			Ella se quedó en silencio mientras pelaba la parte de arriba de su huevo con total atención

			—No sé qué decirte.

			—Ayer volviste bastante pronto a casa —comentó su tía.

			—Estuve hablando un buen rato con uno de los chicos griegos y de repente me entró sueño —dijo sin quitar los ojos del huevo. 

			—¿Y con Roberto qué tal?

			—Bien.

			—¿No ligó contigo? —preguntó Annalise.

			—Afortunadamente no nos quedamos solos en ningún momento. Estuvimos hablando bastante rato con Hans y los otros chicos.

			—Parece buen chaval, ¿se te ha puesto pesado en algún momento?

			—Pesado no, pero sabe que tengo novio y se pone muy juguetón —contestó llevándose la cucharilla con yema líquida a la boca y mirando a su familia.

			—Mientras no se pase de la raya —insinuó Fiona mientras se la miraba por encima de sus gafas.

			—Seguro que se pasará de la raya —dijo Enrique—. No tiene nada que perder.

			—Estás mejor callado —dijo Fiona.

			—Id vosotros si queréis. Yo prefiero quedarme en casa —sugirió Siri.

			—Sin ti no vamos a ningún lado —zanjó con un tono seco Fiona.

			—Puedo hacer unos panqueques para merendar —sugirió Enrique.

			—Gracias, Enrique —dijo Siri—. Los panqueques me encantan.

			Se quedaron unos segundos en silencio. Siri rompía los trozos de cáscara de huevo con la mirada fija en ellos mientras un par de avispas merodeaban el bote de mermelada de naranja amarga. Estoy segura de que Fiona no le sacaba el ojo de encima a su sobrina.

			Siri se levantó de la mesa sin coger ningún plato sucio y se fue hacia el interior.

			—En quince minutos salimos hacia la playa —gritó Fiona.

			—Valeee —gritó Siri.

			Me encantaría describir el diálogo que continuó en la mesa aunque no hay forma de saber nada al respecto. Imagino que Annalise insinuaría que Pagano se estaba propasando. Fiona se quedaría en silencio escuchando a Annalise hasta decirle que ya eran mayorcitos y que sabían lo que se hacían, aunque en realidad estaba preocupada por su sobrina. Enrique se limitaría a respirar de la mejor forma posible.

			Siri se fue a su habitación y se metió de nuevo en la cama. Cogió el móvil y escribió el siguiente mensaje:

			«Buenos días, Roberto, no quiero tener que mentir a mi familia diciendo que me voy contigo a bucear a solas. Voy a ir con ellos a la playa. También quería decirte que prefiero que no nos veamos más a solas. Lo que ocurrió el martes fue muy bonito, te prometo que lo guardaré conmigo con mucho cariño, pero no me puedo permitir que ocurra algo parecido de nuevo. Gracias por todo. Un beso muy grande».

			Siri me confesó que no tenía ningunas ganas de tener que responder los mensajes con los que Pagano la iba a bombardear. De tal forma que dejó el móvil en el cajoncito de madera de la mesita de noche y se preparó para ir a la playa. Iban a comer en un restaurante que había allí mismo y es posible que no volvieran hasta el atardecer, de tal forma que no contestaría los mensajes de Pagano hasta que pasase todo el día.

			La familia Fisker (este era el apellido de Siri) paseó unos cuarenta minutos hasta llegar a esa bonita playa pedregosa donde iban cada dos o tres días. Había un islote a cincuenta metros de la orilla donde sobrevivía una capilla ortodoxa. En una esquina de la playa se encontraba un chiringuito con terraza donde podía comerse un correcto menú y por donde, a ratos, asomaban cabras salvajes que presumían entre las rocas que rodeaban el bar. Les gustaba condimentar la ensalada griega con el aceite que siempre había en las mesas y con el orégano que podía cogerse de las ramas que crecían del suelo de la terraza junto a sus pies. Siri se pasó el día bronceándose y leyendo La insoportable levedad del ser. Durante unas horas se sintió libre; libre por no tener que atender el móvil; libre por no tener que estudiar, ni trabajar, y extrañamente libre por posponer sus disquisiciones. Fiona y Annalise se escondían debajo de las sombrillas mientras consumían sus lecturas. Fiona disfrutaba de La señorita Smila y su especial percepción de la nieve y Annalise engullía el enésimo libro de Stephen King. Enrique iba haciendo viajes al bar mientras degustaba la biografía de Aleister Crowley. 

			Cuando regresaron de la playa al atardecer, agotados por la caminata, se refugiaron de inmediato en la cocina para beber primero agua y vino después. Siri se fue a su habitación. Abrió el cajón y encendió el móvil. Había un mensaje de Gaby pero ninguno de Pagano.

			«Hola, Flaca, por aquí hace un calor terrible. Por la noche es imposible dormir. Has hecho muy bien de ir con tu familia a Symi. Estoy de trabajo hasta arriba pero ya empiezo a ver el final. Espero que no te aburras mucho con esos jubilados. Disfruta todo lo que puedas. Te quiero mucho».

			Siri volvió a dejar el móvil en el cajón y regresó a la cocina. Discutieron sobre dónde ir a cenar mientras ultimaban los restos de vino y decidían dejar los panqueques para otra tarde. Se dieron media hora para arreglarse. Siri se puso un vestido naranja muy ligero y unas zapatillas de esparto con tacón. Las chicas se embadurnaron con crema y se vistieron con vestidos juveniles. Enrique se puso un sombrero y unos pantalones de lino que no le favorecían.

			Cenaron mejillones y unas gambas minúsculas que se comen con piel; después cerdo adobado, unos y pescado a la brasa, otros. Siri estuvo bastante pendiente del móvil, que permanecía en silencio. Después de cenar se fueron a una terraza a tomar el licor anisado local y más vino. Los turistas paseaban mostrando sus piernas bronceadas y algunos niños jugaban en la calle aunque era tarde. En la sobremesa estuvieron discutiendo principalmente sobre si Jesucristo había sobrevivido a la cruz y había continuado sus enseñanzas por Asia y sobre si Diana de Gales había sido asesinada o no. Enrique también habló sobre un canal de YouTube donde habían analizado un videoclip de Lady Gaga. Cerca de la medianoche Fiona comentó que estaba algo cansada y decidieron volver a casa. Cuando estaban subiendo el primer tramo de escaleras que ascendía por la escarpada ladera, Siri se miró el teléfono y dijo:

			—Me voy a quedar un rato más. Roberto me ha escrito. Están por ahí tomando algo.

			Fiona se detuvo en un rellano y le dijo a su sobrina:

			—Vale, pero antes dale un beso a tu tía.

			Siri subió varios escalones y le dio el beso. Su tía le dijo con el semblante serio:

			—Qué guapa eres, hija.

			—Discúlpate de nuestra parte a Roberto por no haber ido a su casa —dijo Annalise.

			—Vale, buenas noches.

			Siri bajó hasta la bahía. La caminó entera en apenas cinco minutos y después se metió por un callejón que estaba lleno de bares. Apretó un poco el paso hasta que se cruzó con un bar donde había buena atmósfera y gente bien vestida en la barra. Entró y se metió en el lavabo sin pedir permiso. Se miró al espejo y se retocó el maquillaje. Al salir miró una de las mesas que estaba vacía, hizo el ademán de sentarse pero al mirar a los clientes sentados en las mesas colindantes dudó y acabó por salir del bar. Desanduvo la calle y regresó por donde había venido hasta que enfiló una que ascendía hasta su casa. Estaba muy oscura, se podía ver el cielo como brillaba, así como partes de la bahía que se adivinaban entre las casas. Subió las últimas escaleras mientras agotaba el último rastro de libertad que había sentido aquella tarde.

			—¿Ya estás aquí? —disparó Annalise sentada en una de las sillas de la bonita cocina.

			—Sí, justo se iban para casa pero no me apetecía ir hasta allí.

			—¿Te has disculpado?

			—No, si no le he llegado a ver. Ha sido una conversación por teléfono… Oye, un beso. Me voy a dormir.

			—Enrique, tu tía y yo vamos a jugar a las cartas. ¿No te apuntas?

			—Estoy muerta. Me voy a dormir. Mañana me apunto.

			—Hasta mañana. 

			Siri sacó su colchón a la terraza y se durmió mientras sentía el peso de las estrellas.

			Al día siguiente, todavía medio dormida, se miró el móvil pero no tenía ningún mensaje. Estiró los brazos observando el azul de la bahía cuando escuchó como la llamaban desde el patio. Bajó sin lavarse la cara hasta la mesa donde su familia desayunaba. Fiona le dijo que tenía aspecto de haber dormido bien y consiguió arrancarle una sonrisa. Estaban hablando sobre cuáles serían sus planes para ese día cuando escuchó como su móvil vibraba sobre la mesa. Siguió desayunando mientras charlaba con ellos sin echar un vistazo al teléfono.

			 —Hoy podríamos dar un paseo en barco por la tarde. No es necesario coger el que da la vuelta a la isla pero podemos ir a la isla de los leprosos —sugirió Enrique—. El año pasado no fuimos.

			—¿Te apetece, Siri? —preguntó Fiona

			—Sí, ¿por qué no?

			—Ay, no he traído la pimienta —dijo Annalise.

			—Ya voy yo —replicó Siri.

			Se levantó llevándose el móvil y al llegar a la cocina lo consultó.

			«Hola, Siri, espero que hayas dormido bien. Voy a estar en la bahía en treinta minutos. Me gustaría tomar un café contigo. Te quiero proponer una cosa divertida. No te preocupes estaremos solo unos minutos a solas y a plena luz del día. Ah, trae el bañador».

			Siri se apresuró en contestarle preguntando dónde quedaban exactamente. Se pegó una ducha sin mojarse el cabello, se cepilló la melena prestamente y se vistió de verde pistacho. Fue a decirle a su tía que se iba a tomar un café con Roberto y que más tarde les escribiría para preguntar dónde iban. Annalise le dijo que aún esperaba la pimienta. Se disculpó, se la llevó y salió de casa raudamente. El sol todavía no apretaba por las callejuelas. Pagano le indicó en un mensaje el sitio pero ella no sabía muy bien dónde era. Llegó a la zona de las embarcaciones y empezó a caminar chequeando dónde estaba exactamente el bar cuando le vio sentado en una terraza con unas gafas de sol que le quedan muy bien (se las regalé yo).

			—Hola, no he pedido todavía —dijo él levantándose para darle dos besos quitándose la gafas—. ¿Qué tal?, ¿qué hicisteis ayer? —preguntó Pagano. 

			—Fuimos a Agia Marina y pasamos el día allí tomando el sol y leyendo, por la noche cenamos en el pueblo.

			—Este año todavía no he ido a Agia Marina—comentó Pagano.

			—Oye, mi familia me dice que te pida disculpas por no haber ido a tu casa ayer.

			—Ah, tranquilos, podéis venir otro día. Todo bien. ¿Y tú estás bien?

			—Más o menos... —contestó Siri y después preguntó: —¿Y vosotros qué hicisteis ayer?

			—Un poco de playa... y por la tarde estuve trabajando. Por la noche estuvimos en casa. Les hice un risotto muy bueno a los chicos...

			Se acercó el dueño del café y pidieron unos refrescos.

			—Bueno ¿qué querías decirme? —le soltó Siri.

			—Sí… Ves ese barco. Es uno que usa Ion, un amigo, para pasear turistas. Hoy no le toca el recorrido que hace normalmente porque tiene que ir a Panormitis primero a buscar una gente. Había pensado que podemos hacer una mini excursión.

			Siri cerró los ojos.

			—Roberto haciendo de las suyas.

			—Es más sencillo de lo que parece. Después de la hora de la comida estaremos de vuelta. Vamos con él en el barco, antes de llegar a Panormitis nos deja en una playa, que por lo que hablamos no conoces... de las más bonitas de la isla. Va a estar vacía hasta las cuatro porque hoy Ion no va a llevar turistas hasta esa hora. Nos deja allí y podemos disfrutar solos de un pequeño paraíso. Al cabo de dos horas él regresa de Panormitis con la gente que va a recoger y volvemos con ellos.

			—Estás loco…

			—¿Y?

			—No sé —dijo Siri riendo.

			—Es el mejor plan de Grecia —dijo Pagano.

			—No he avisado a mi tía y necesitaría comprar algo de comida y agua.

			—¿Qué te crees que hay en esta mochila? —dijo Pagano.

			—Roberto, no me voy a enrollar contigo.

			—Siri, vamos a estar en un sitio maravilloso solos. Con eso ya seré feliz, te lo prometo. No voy a tomar ninguna iniciativa, te lo juro. No pasará nada que tu no quieras.

			—No puede pasar nada.

			—Siri, si me pides que no pase nada, puedo hacerlo —concluyó Pagano con mirada seria—. Escúchame, tomamos esto y te enseño el barco.

			—¿Pero si ocurre algo y no puede venir a buscarnos?

			—Si diera la remota casualidad de que justo hoy se le estropea el motor, hay otros barcos que rodean la isla desde Panormitis hasta Symi. Le pedirá a alguien que venga a buscarnos. Y en el peor de los casos, si ocurre algo que solo ocurre una vez por milenio y no puede venir ningún barco, andando tardamos unas tres horas.

			—Joder, Roberto.

			—Escribe a tu tía y dile que a las cuatro de la tarde te devuelvo a tu casita. Nos lo vamos a pasar teta. Hay un paseo muy bonito que hacer cerca de la playa. Hay una capilla colgando de las rocas y en la playa hay algunos sitios con buenas sombras, por si te agobia estar muchas horas al sol.

			—Vale, vamos, pero no he traído mi libro ni la crema.

			—Yo tengo crema y si te apetece puedo leerte el mío en voz alta —contestó Pagano.

			—Tu libro seguro que es un rollo. El mío mola mucho más —respondió Siri con media sonrisa.

			—Te lo leeré sin que sepas qué libro es y vemos si te gusta. Y, otra cosa, Siri.

			—¿Qué?

			—Deja de quejarte —dijo Pagano con una mueca entre seria y divertida.

			—Qué cabrón. Vale, vamos. Pero ¿hay cobertura en esa playa? —preguntó Siri.

			—En la playa no pero, si lo necesitamos, a menos de treinta minutos hay un monasterio que tiene wifi. Podemos pedirle la contraseña al pope.

			—Suena fantástico —dijo Siri riéndose con cara pícara.

			Les trajeron los refrescos y hablaron de la isla donde querían ir sus tíos por la tarde. Por supuesto Pagano había estado varias veces. En medio de la conversación cogió cariñosamente del brazo a Siri y ella le dijo con una risa comedida: 

			—No me toques. Quiero que estés a tres metros de mí todo el día. 

			Pagano se rio contenidamente mirándola como un niño travieso al que acaban de pillar robando unos dulces. 

			—Va, vamos al barco. Quiero enseñártelo.

			Fueron. Era una motora de quince metros de eslora con unos parapetos desvencijados y varios asientos para turistas. Después de presentarla a Ion en idioma indio y comprobar que llevaban agua suficiente, se sentaron en unos asientos que había en la proa. Ion les hizo entender que allí estarían más cómodos.

			—Podríamos sentarnos cerca de donde está él, ¿no? —dijo Siri—. Me siento como si fuésemos en un taxi.

			—Podemos hablarle desde aquí. No hay problema. Estaremos más cómodos que dentro de la caseta. 

			—Tú sabrás.

			—Tranquila, todavía me debe un par de favores y no entiende la mitad de lo que le digo.

			Pagano estuvo contándole a Siri cuáles eran las playas y calas menos visitadas de la isla porque ella a penas recordaba estos detalles de sus pretéritas visitas. Normalmente todo el tránsito entre las dos localidades principales de la isla (Symi y Panormitis) se hace por mar porque por tierra son cuatro horas de caminos intransitables, por lo que Pagano se conoce bien toda la costa. Él lleva muchos años veraneando allí porque mientras fue un adolescente su familia adoptiva alquiló numerosas veces la misma casa donde ya de adulto empezó a ir por cuenta propia. Aunque es muy celoso guardando su pasado, al menos puedo decir que creció en un barrio deprimido del sur de Italia donde estuvo flirteando con la delincuencia hasta que su madre, soltera de por vida, murió de sobredosis cuando él contaba trece años. Afortunadamente fue acogido por una prima segunda de ella quien estaba muy bien situada y fue educado junto con las tres hijas del matrimonio como un muchacho de relativo provecho (necesitaba hacer esta broma). Gracias a ellos conoció la isla.

			Siri procuraba concentrarse en el paisaje y en sentir como el viento le peinaba la cabellera. Esas dos cosas, y estar siempre a un metro de distancia de Pagano, la relajaba.

			El lugar estaba enclavado en el fondo de una ensenada. Se metieron por la lengua de agua que recorría el largo tramo hasta llegar a la orilla. La playa era muy amplia, formada por rocas blancas, rodeada por arbustos y unos pocos árboles que crecían sobre una gran formación rocosa en forma de anfiteatro. El agua cerca de la orilla tenía ese color poco creíble que se dibuja cuando el cielo está bien azul, hay poca profundidad de agua y el fondo es de roca lisa y blanca. Ion detuvo el barco a unos treinta metros y desató una barca hinchable no muy grande que lanzó al agua.

			—¿Vamos a ir ahí? —preguntó Siri.

			—No, vamos a ir nadando. La barca es para la mochila y tus cosas.

			—Fantástico —contestó Siri con tono burlón.

			Siri, se sacó el vestido y las chanclas, y lo embutió todo en su bolsa de tela. Se lo dió a Ion porque este lo estaba pidiendo por gestos. Una vez en la borda, miró a Pagano, que todavía estaba quitándose las bermudas. Él vio como Siri se tiraba de cabeza al agua. «Come on, Roberto, fast, fast», dijo Ion. Roberto también se echó al agua. Después cogió una cuerda que había atada a la barca hinchable donde Ion acababa de disponer la mochila y la bolsa de Siri. Ella nadó unos metros hasta que hizo pie. Al girarse vio como Pagano venía detrás suyo andando con el nivel de agua por el pecho y arrastrando la barca. Detrás, la barcaza de Ion maniobraba para enfilar la ensenada y abandonarles en la playa desierta. Una vez Pagano hubo dejado las pertenencias en la orilla y afianzó la barca, le hizo un gesto a Siri con las manos abiertas y preguntó:

			—¿Qué tal?

			Siri estaba mirando el paisaje a su alrededor. Se puso las dos manos sobre la cabeza y dijo:

			—Madre mía. Esto es una maravilla.

			Se acercó hacia él diciendo:

			—Muchas gracias por traerme...

			Sin pensarlo se cogió a su cuello y fue a darle un beso.

			—No puedes acercarte a mí. Ese es el trato —advirtió Pagano.

			—Solo un beso.

			Se lo dio en la mejilla, mientras él la abrazó fugazmente y también la besó.

			—Podemos dar el paseo más tarde. Ahora que estamos solos podríamos ir a una roca que hay allí al lado del mar donde se está muy bien y relajarnos un rato.

			—¿Tú crees que vendrá alguien?

			—Puede ser pero hay demasiadas horas de camino para que aparezca algún excursionista. Quizás más tarde, aunque lo dudo. 

			Cogieron sus cosas y avanzaron por un lateral de la ensenada hasta que Pagano le mostró el sitio. Eran unas rocas planas que estaban cerca del agua. Una de ellas estaba más baja, casi tocando la orilla y resguardada por otras; era como una pequeña terraza donde tomar el sol desde la que se podía acceder al mar con unos pocos pasos. Pagano desplegó una toalla y encima de ella puso un pareo. Colocó ambas cosas a lo ancho para que cupiesen los dos. Siri dispuso su pareo en la parte donde iban a poner las piernas, que estaba mojada y fresca. Pagano se tumbó apoyando su cabeza sobre su mochila y Siri reaccionó quejándose:

			—Yo también quiero cojín.

			—Si pudieras tocarme, mi pecho sería un buen sitio donde apoyarte, así podrías ver las vistas.

			—Creo que puedo hacerlo.

			—Está bien, te dejo, pero solo unos minutos.

			—No podíamos tocarnos y ya estoy encima tuyo.

			—Es solo un contacto logístico —soltó Pagano.

			Siri se tumbó sobre su pecho y Pagano la rodeó con su brazo. Se quedaron en silencio observando la familia de matorrales que crecía al otro lado de la ensenada sobre el conjunto rocoso que la rodeaba. Desde allí podían divisar también la cercana playa repleta de cantos rodados bien pulidos y blancos, y otros arbustos que también crecían en ella. Una ligera brisa soplaba el mar, que apenas rompía en la playa. 

			—Madre mía, me podría quedar aquí toda mi vida —dijo Siri.

			Ella seguía mirando el paisaje mientras pegaba bocanadas de aire.

			—Me encanta estar en la naturaleza. No te lo había dicho pero los fines de semana que no voy de excursión a algún lado lo echo mucho de menos —expuso Siri— ¿A ti te gusta ir al campo?

			—Me gusta pero no lo hago casi nunca.

			—Pues muy mal. Esto es la leche. Madre… Oye, ¿y esta playa es nudista?

			—Esta playa es lo que tú quieras que sea.

			—Bueno, ya, pero cuando vienen los turistas, me refiero.

			—Diría que no suelen hacer.

			—Es una lástima. En mi pueblo hay una playa nudista que te mueres si la ves.

			—¿Y tú haces nudismo? —preguntó Pagano.

			—Alguna vez.

			—Hazlo ahora si quieres.

			—No, es lo que me faltaba.

			—No vas a tener otra oportunidad —sentenció Pagano.

			—Eres un hijo de puta.

			—Pues lo voy a hacer yo —dijo él—. ¿Te molesta?

			—Haz lo que quieras.

			—Vale pero no me mires, eh.

			—Ja, ja, ja, ya te la he visto.

			Él se quitó el bañador y se estiró todo lo que pudo.

			—Esto si que es fenomenal. Creo que me voy a dar un baño —dijo Pagano a los pocos segundos.

			Se acercó al borde de la roca sin levantarse y con cuidado bajó al agua. 

			—Increíble, está increíble.

			Siri se levantó, se quitó la parte de arriba y también se metió al agua. A Pagano el agua seguía sin cubrirle y se quedó inmóvil mirando cada movimiento de Siri sobre la roca. Ella intentó hacer pie pero tocaba con dificultad y acabó cogida al cuello de Pagano.

			—Habíamos quedado que nada de contacto, ¿verdad? —dijo él.

			—Cállate por un momento.

			Siri se relajó en sus brazos y le suspiró al oído.

			—Eres un hijo de puta. Esto es una tortura, ¿lo sabes?

			—Vuelve a decírmelo.

			Siri se acercó de nuevo al oído y con un volumen más bajo le dijo:

			—Eres un hijo de puta, ¿sabías que esto es una tortura?

			—No, no lo sabía.

			—Me refiero a que lo que me pone más cachonda en mi vida es estar así en el aire libre. Me pone mucho.

			—No tenía esa información. En ese caso es mejor que dejes de tocarme. Volvamos.

			Pagano se la sacó de encima y subió con cuidado a la roca de costado. Ayudó a subir a Siri que le miraba con cara de indignación y volvieron a tumbarse. Siri arqueó la espalda sobre la toalla y se sacó la parte de abajo.

			—Si viene algún excursionista que disfrute de las vistas —dijo.

			Se estiraron los dos desnudos sobre la roca blanca y Siri volvió a recostarse sobre el pecho de Pagano. Él estaba quieto con los ojos fijos sobre el mar y callado; respirando profundamente. Siri empezó a examinar su cuerpo hasta quedarse observando el pene. Empezó a tocarlo con la mano como si fuese un animal muerto, sopesándolo y, con las puntas de sus pequeños dedos, tocando las venas que se adivinaban en él. Pagano empezó a mirar la mano de Siri. Ella notó cómo se agrandaba ligeramente y dijo:

			—¿Es gorda no?

			—¿Tú sabrás?, habrás visto más que yo.

			—No te creas que he visto tantas… Me gusta —dijo Siri.

			—¿No sería mejor que te concentrases en el paisaje? —preguntó Pagano.

			—Es que no puedo. Estar así al aire libre me pone mucho. Y pensar que alguien puede verme…

			—Parecías una mosquita muerta.

			—Ahora mismo tengo ganas de chupártela enseñando mi culo al océano.

			—Es un mar —dijo Pagano—. Tienes que controlarte y tomar el sol.

			—Eres un hijo de puta.

			Siri dejó de mirar a Pagano y volvió a recostarse sobre su pecho pero mantuvo la mano en su polla. Esta había ganado volumen y peso, Siri la rodeó con su mano apenas moviéndola. Pagano siguió impertérrito y Siri acercó los labios a su cuello.

			—El mar me vuelve loca —le dijo mientras le daba un beso.

			Finalmente Siri se levantó y se puso de rodillas entre las piernas de Pagano enseñando el culo al mar. Después acercó la boca a su erección. 

			—Siri, hemos quedado que no nos tocaríamos —dijo con un tono con el que costaba adivinar si iba en serio o iba en broma.

			Ella se detuvo con la polla de Pagano en la mano y la mirada puesta en ella. Después se siguió acercando pero observándole a él con la lengua completamente fuera de la boca. Lentamente, casi tocó su glande esperando que él le permitiese continuar. Pagano callaba; ella plantó la lengua en el frenillo y la dejó allí inmóvil mirándole fijamente a los ojos y quedándose en silencio. Él cogió aire.

			—No lo hagas.

			Siri empezó a lamérsela con minuciosidad sin dejar de mirarle. Llenó la boca con saliva y se metió en ella todo lo que pudo. Pagano le tocó la frente con la mano y lentamente la empujó para que incorporase la cabeza. Ella lo miró a los ojos. Realmente serio, movió su cabeza dibujando un «no» muy claro. Siri puso cara de desprecio, se levantó y se deslizó de nuevo hasta su pecho. Seguía con la polla en la mano, sujetándola con delicadeza como si fuese un cachorro recién nacido.

			—Qué cabrón eres, no me puedo creer lo cachonda que estoy. Madre mía —dijo Siri.

			Pagano siguió impertérrito y serio. Ella se acercó a su oído, le besó muy suavemente el cuello y le dijo:

			—Eres un hijo de puta.

			Siri se acercó a su cara y empezó a besarle las mejillas y la boca mientras él permanecía inmóvil. Siguió acariciándole la polla, que ahora ya estaba completamente erecta; Siri podía sentir la dureza de la misma deslizarse por la palma mojada de su mano cuando le dijo:

			—Cállate y no abras la boca.

			Se levantó y tiró de Pagano para que este se incorporase. Se sentó encima de él. Con un brazo lo rodeó y colocó la cabeza encima de su hombro. Con la otra mano le cogió la polla y dispuso de ella donde quería. Se sentó encima y hasta el fondo de una sola vez. Ya allí, tocando su mejilla con la de Pagano, miró el paisaje que había detrás de él y exclamó:

			—¡Estoy muy cachonda..., muy cachonda! El sonido del mar me pone mucho... —dijo mientras gemía.

			Pagano la agarró e impidió que se moviese, la mantuvo quieta unos segundos hasta que la separó de él.

			—¿Qué haces? —preguntó Siri sorprendida.

			—Vamos a darnos un baño —dijo Pagano en un tono serio.

			Se levantó y cogió a Siri de la mano para llevarla al agua. La hizo bajar primero, y una vez él estuvo en el agua, Siri se cogió de su cuello con una mano y con la otra le apresó la polla. Se quedaron serios mirándose el uno al otro mientras Siri no dejaba de tenerla agarrada. Ella empezó a dejarse llevar por el deseo de su boca y empezó a morrearle con desfachatez. Pagano dejó los labios inertes pero la dejaba hacer. Ella continuó besándole aunque los labios de él siguieron con un gesto hecho de cartón. Se despegó de su boca sin soltar la mano de donde la tenía cogida y con cara de desprecio le dijo:

			—Eres un verdadero hijo de puta.

			Pagano la llevó cerca de la orilla donde solo había un palmo de agua y allí se sentó encima de una roca que sobresalía. Siri se abrazó de nuevo a él y se sentó en su regazo. Casi sin darse cuenta le buscó la polla. Aunque la tenía muy dura, la expresión de su cara seguía impasible.

			—Hazlo despacio —dijo Pagano como enfadado.

			Ella se desplomó de inmediato sobre él; dejó caer su peso y empezó a gemirle en el oído. Pagano escuchaba lo espontáneo de ese placer junto con el romper del agua contra sus cuerpos. Me dijo que le puso tremendamente cachondo verla así de caliente. De súbito cayó en la cuenta de que él estaba a punto de correrse.

			—Para, Siri, para.

			—¿Qué te pasa?

			—No puedo aguantarme. Estoy muy cachondo.

			—¡Córrete! —exclamó Siri—. Córrete encima mío.

			—No quiero.

			Pagano se la llevó hasta la orilla. Eran pequeños cantos rodados húmedos de oleaje. Se encontró otra roca lisa donde Siri podía recostarse y donde las piernas le quedaban apoyadas sobre la orilla. Él le llevó los dedos a la boca y se los dejó encima como sellándosela. La miró a los ojos que ahora estaban azulísimos por el exceso de luz y le dijo:

			—Eres una puñetera delicia. 

			Empezó a besarla en la frente, los hombros, los pechos, el costado, el vientre hasta que le pidió que le chupase los dedos mientras bajaba a besarle también el pubis. Ella se abrió de piernas mientras le sorbía el índice y el corazón, y él empezó a mimarle el coño con la parsimonia digna de un ritual. Pagano sacó los dedos de su boca para coger los muslos de la niña con ambas manos y a amarle el coño a conciencia. Siri sintió que lo estaba venerando. Lo besaba con una delicadeza religiosa, perdiéndose varios segundos en cada minúsculo beso. Cuando Pagano empezó a usar la lengua y después los dedos mojados de mar, Siri ya se sentía en un trono esculpido en las rocas de la orilla Egea. Era como una Diosa de la luz y de las profundidades que vivía en sus carnes como un mortal le hacía una ofrenda sagrada a su coño. No podía dejar de cerrar sus ojos rememorando flashes de aquel paisaje tan poco terrenal, y tampoco podía dejar de pensar en la habitación donde había estado siete años con Gaby.

			A las pocas horas estaban en el barco de Ion sentados de nuevo en la proa. Esta vez había varios turistas bajo el parapeto; ancianas joviales y algún adolescente encorvado.

			Siri tenía una de las manos de él apresada por las suyas y una pierna entrelazada con la de él. Pagano iba acariciándole el cabello y besándola puntualmente cada minuto.

			—Gracias por joderme la vida.

			—No seas burra. Yo te veo viva y coleando.

			—Sabes de qué estoy hablando.

			—Siri, no sé qué decirte.

			—Pues muy mal.

			Pagano se acercó a darle un beso en la cabeza y le dijo:

			—¿Tú crees que puedo seguir en esta isla sin estar todo el día pegado a ti? ¿Tú crees que podré volver a Barcelona y seguir como si no pasara nada? 

			Siri siguió callada, seria y amarrada a la mano de Pagano.

			—Siri, casi no nos conocemos. Pero me gustas mucho. Mucho.

			—No sé qué voy a hacer con mi vida. No puedo volver como si no pasara nada. Es una putada muy grande.

			—Siri, te voy a ayudar en todo lo que pueda.

			—¿Sabías que los tíos me dais un poco de asco?

			—¿Por qué dices eso ahora? —preguntó Pagano.

			—Entiéndeme, tú me gustas, pero en general los tíos sois… 

			—¿Qué te pasa? —preguntó Pagano.

			—Muchas cosas.

			—¿Estás enfadada conmigo por algo? —preguntó él.

			—No —dijo Siri mientras le daba un beso en los labios.

			—¿Y por qué dices eso de que los tíos te dan asco?

			—Son muchas cosas.

			—Explícate.

			—Por ejemplo, los chicos que hacen las prácticas conmigo. Lo que dicen, cómo actúan, cómo me miran…

			—Bueno, son jóvenes.

			—No es solo eso. También el mundo en general. La violencia. La posición de dominio en el trabajo, en los países… es todo. Ser mujer es una mierda.

			—¿A qué viene esto ahora?, ¿quieres volver con esta discusión?, ¿que el mundo está fatal?

			—El mundo está fatal y las chicas, peor.

			—Siri, no me gusta que pienses así. Ahora no quiero discutir sobre esto pero no te refugies en ese pensamiento. No te va a hacer ningún bien.

			—Lo dices porque eres un hombre.

			—Siri, te propongo un trato.

			—¿Qué?

			—Hablaremos de todo esto en Barcelona. Si es que quieres verme cuando estemos allí. Ya te he dicho que yo sí querré. No sé qué va a pasar, pero no me imagino el escenario de estar en Barcelona y no vernos… Pero ahora, por favor, ¿qué te parece si solo hablamos de vino, gambas, playa y sexo?

			—Esta vez diría que tienes razón —afirmó Siri riendo.

			—Siempre tengo razón —dijo Pagano señalándose a sí mismo y sacando pecho.

			—No te queda bien cuando eres presumido —dijo soltando la mano de Pagano.

			—Era una broma, rubia.

			Siri se quedó en silencio mirando el mar y sin girarse dijo:

			—¿Piensas que soy aburrida?

			—Ni de coña, ¿por qué narices dices eso?

			—¿Me lo prometes?

			—No se me ha pasado esa palabra por la cabeza. Te lo prometo.

			Siri siguió sin girarse y cruzada de brazos y dijo:

			—Gracias y olvida lo que he dicho.

			Pagano se acercó por detrás, la abrazó y la besó en el cabello y en el cuello. Siri le cogió una de las manos y se la apretó con fuerza.





Capítulo 12

			Envío por correos

			Al día siguiente del drama llamé a Gaby por teléfono en cuanto me levanté pero no me lo cogió. Insistí sin éxito un par de veces más hasta que le escribí un mensaje.

			«¿Cómo te encuentras?».

			Esperé unos minutos deambulando entre las distintas atracciones digitales instaladas en el teléfono pero no me contestó. Me pegué una ducha, me hice un té y llamé a mi socio para preguntar cómo había ido la noche. Durante unos cinco minutos estuve escuchando detalles sobre las peleas que había tenido con los proveedores para conseguir mejor precio en el atún y en las gambas. Me mantuve todo el rato en silencio pero cuando me comunicó el importe de la facturación de la noche anterior, me entró rabia y le tiré en cara que la carta no estaba funcionando, que debía hacer cambios cuanto antes. Después de colgar se me pasó la mala leche y me vino la tristeza. Enseguida pensé que debía comer porque me quería tomar una copa de vino. En ese momento llegó Christian, el chico que pasea a Laika; me agaché para besarla, estuvo muy contenta de verme. Después de disfrutar con unos lametazos, le dije a él que se quedara las llaves por si esa tarde yo no pudiese pasearla. Como no tenía ningunas ganas de cocinar, me arreglé para salir a la calle. Antes, me acerqué a mi cama y le di un beso a un chico que había visto tres veces sobre el que no tengo nada que contar. Le dije que tenía que irme al restaurante a revisar un par de cosas y que podía dormir una hora más antes de irse. 

			Me fui a un sitio que sirven brunch cerca de mi calle, seguramente mucho mejor negocio que el mío. Aunque era octubre hacía un día perfecto para sentarse en la terraza, que tiene unas macetas preciosas y un mueble de madera con caballetes y tarimas bastante original. Me pedí un salteado de salmón con quinoa y con huevo poché acompañado por una copa de garnacha blanca. A pocos metros de las mesas había un par de punkis borrachos y drogados. Iban con una perra preciosa. Uno de ellos estaba alzando la voz más de la cuenta pero no me molestaba demasiado. Soporto bien cuando algo bonito se ensucia. Mientras me comía mi maravilloso desayuno y pegaba el tercer trago de vino pensé que la idea del libro no podía esperar más. Siempre había querido contar una historia real y ahora estaba ocurriendo una cojonuda delante de mis ojos. La casualidad de que Pagano se estuviese beneficiando a la preciosa novia de Gaby era una coincidencia demasiado grande como para dejarla pasar. Sin proponérmelo, estaba ya construyendo la historia en mi cabeza. Solo necesitaba el permiso de los protagonistas para contarla, algo que me iba a costar conseguir. De todos modos, como está quedando patente mientras escribo, iban a aparecer en ella muchos detalles que no les gustarían, pero debía asumir el riesgo de que se enfadaran más de la cuenta conmigo; mis disculpas, chicos. Estaba entusiasmada y a la vez preocupada porque la historia era buena pero podría llegar a estropearse. Quizás Gaby estaba en ese momento esperando a Pagano en la puerta de su casa para dejarle un ojo morado. Quizás acabarían en el hospital y en comisaría. Y no me apetecía incluir en mi historia esa mierda. Pedí otra copa de vino y miré el móvil. Gaby me acababa de contestar el mensaje.

			«Soy una mierda. Una mierda muy grande». 

			Le llamé. Tardó pero me lo cogió.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Ahora nada. Absolutamente nada.

			—¿Has escrito a Pagano?

			—Algo peor.

			—¿Qué?

			—Hicimos una videollamada anoche.

			—Joder, Gaby, ¿recuerdas lo que te dije?

			—Tranquila, me pude controlar.

			—¿Y qué le dijiste?

			—Nada, más bien escuché. Pero es una mierda, es una puta pesadilla —dijo Gaby con un principio de sollozo.

			—Gaby, estoy en una terraza desayunando. Coge un taxi y me cuentas todo.

			—Pero no quiero que me veas así. Doy pena.

			—Ya te he visto dando pena.

			—Prométeme que no pensarás mal de mí.

			—Gaby, aunque tengo un poco más de aguante que tú, si me hubiera pasado lo que te está pasando a ti estaría hecha una mierda. No te preocupes. Ven. Comer algo te sentará bien. Yo te invito.

			—¿Dónde estás?

			—Al lado de mi casa. Te envío la localización.

			—Ok, dame media hora.

			Saqué una Moleskine del bolso y empecé a garabatear la trama de esta novela. Me terminé la segunda copa de vino y me pedí algo de queso para controlar el alcohol. Me sentí entusiasmada escribiendo el esquema de los capítulos, incluso me atreví a imaginar los que vendrían. Si Siri me llamaba finalmente para hacer terapia, le podría sacar información con la que ayudar a Gaby; bien, pero sería un poco previsible. Pagano me hablaría de sus planes para conquistar a Siri y ¿qué haría yo?, ¿ayudar a mi paciente o a mi amigo? Gaby y Siri quedarían para tomar algo y seguro que él le contaría que estaba quedando con una chica, solo para darle celos… eso me parecía flojo... ¿cuál podría ser un buen final? y ¿qué pintaría yo en todo eso? Teniendo en cuenta que la novela debía contar una historia real, ¿iba a conformarme con los hechos que fueran ocurriendo...? No sabía muy bien cómo reaccionaría al llegar el desenlace pero, fuera como fuese, mi influencia en la historia, de ser necesaria para obtener un buen final, debía ser efectiva y a la vez, muy sutil.

			Gaby cumplió con los treinta minutos, lo cual me sorprendió. Llevaba unos tejanos negros gastados y unas bambas blancas junto con una camiseta negra básica. Tenía la cara un poco hinchada y más blanca que de costumbre.

			—Hola, ¿qué quieres tomar? —pregunté. 

			Gaby se sentó sin darme los típicos besos de bienvenida.

			—No quiero nada.

			—No puedes sentarte y no tomar nada.

			La camarera se acercó a preguntar.

			—¿Qué le pongo al caballero?

			—No quiero nada… bueno, sí, ¿puedes limpiar la mesa? está un poco sucia aquí.

			Mi manteleta no llegaba al lado donde estaba Gaby, allí había un par de sutiles marcas de vasos sobre la madera, seguramente de coca cola.

			—Disculpa, está de mal humor —dije yo— tráele un agua con gas, por favor.

			—No quiero agua con gas —se quejó Gaby.

			—Ya me la beberé yo —le corté.

			—De acuerdo —dijo la camarera—, un agua con gas y ahora vengo a limpiar la mesa.

			—¿De qué hablaste con Pagano?

			Gaby se quedó mirándome con su cara de asesino. Tras unos segundos hizo el ademán de hablar con las venas del cuello todavía hinchadas.

			—Quiero terminar con la humanidad y quedarme solo. Parece que hay un plan para destrozar mi vida con el único objetivo de verme sufrir.

			—¿A mí me dejarás con vida?

			—A ti sí —dijo Gaby para después agachar la cabeza llevándose una mano a la cara.

			—Es bastante gordo lo que te está pasando —dije.

			—Es un puto complot —dijo Gaby levantando el rostro y mostrándome sus rabiosos ojos azules.

			—¿Quieres contarme de qué hablaste con Pagano?

			—Creo que preferirías no escucharlo.

			—Se me da muy bien escuchar.

			—Bufff —Gaby resopló, se frotó con las dos manos su cabeza casi rasurada y se quedó mirándome fijamente poniendo las manos en el regazo. La camarera llegó con el agua con gas y limpió la mesa con una bayeta. Gaby le pidió si podía secar los rastros de humedad que había dejado. Lo hice yo misma con mi servilleta. Gaby puso los antebrazos sobre la mesa y se quedó en silencio con los ojos llorosos. Finalmente tomé una de sus manos y le dije:

			—Saca toda la mierda.

			Gaby me cogió la mía y empezó:

			—Quería decirle a ese hijo de puta de amigo tuyo que le iba a hacer la vida imposible, pero no pude. No porque no tuviera ganas, sino porque no quería que lo supiera.

			—¿Por qué no querías?

			—Ver como de repente se enteraba de que se estaba follando a mi Flaca era demasiado. Verle descubrir que se estaba follando a lo que más quiero en el mundo me hacía sentir muy débil.

			—Se acabará enterando.

			—Lo sé.

			—¿Y de qué hablasteis?

			—Necesitaba saber cómo se la estaba follando.

			—¿En serio?, ¿estás pirado?

			—Ya me había contado cosas, necesitaba saber más —dijo Gaby poniéndose más serio y soltándome la mano.

			—Pero ¿cómo se lo preguntaste?

			—Le conté que había tenido un mal polvo esa noche y que estaba con la autoestima jodida. Le dije que necesitaba saber cómo se estaba follando a su chica.

			—¿Y se lo tragó?

			—Claro, lo último que se imagina es la verdad.

			—¿Y lo hizo?

			—Sí que lo hizo, sí —dijo con cara de odio.

			—¿Te dio detalles?

			—Un puto saco de detalles.

			—Joder —dije mordiéndome el labio y cogiéndole la mano de nuevo. Me levanté, lo abracé y rompió a llorar. Seguimos así un rato. Uno de los punkis se acercó preguntando si el muchacho estaba bien. Supongo que con el globo que llevaba la imagen también le enterneció. Me lo saqué de encima con una pregunta bien escogida y me volví a sentar.

			—Rebecca, ha sido mala idea venir. Odio que me veas así.

			—No te preocupes. Me gusta que llores. Hay un lado de tu personalidad tan potente que llorar te queda bien.

			—¿Piensas eso de mí?

			—Sí, claro. No me lo invento… pero como sigas mucho rato quizás cambio de opinión —dije con una risa mirando a los otros clientes de la terraza.

			—Dame un par de minutos y paro. 

			Gaby cogió unas servilletas de la mesa y se levantó para sonarse dándome la espalda. Se sentó y dijo:

			—Tengo que seguir.

			—¿Qué quieres decir? —pregunté.

			—Voy a seguir como si no pasara nada.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Voy a seguir con las videollamadas de Pagano, veré a Siri el martes, intentaré quedar con la Guapi y seguiré haciendo terapia contigo.

			—Me parece bien.

			—¿Le vas a contar algo a Roberto? —preguntó Gaby.

			—No, no lo voy a hacer.

			—¿Por qué? Siendo tu amigo y tu ex, tendrías que decírselo.

			—Tengo mis razones para no hacerlo.

			—Te lo agradezco pero es raro.

			—Quizás me verás hacer otras cosas iguales de raras.

			—¿Como qué? —preguntó Gaby aclarándose las lágrimas.

			—Me lo estoy pensando.

			—¿Ahora te haces la interesante?

			—Mira, te voy a proponer un trato —lamentablemente el vino me hizo sincerarme más de la cuenta. Sin querer me iba a posicionar en favor de Gaby y en contra de Pagano y no tenía nada claro si era eso lo que quería. Lo siento.

			—Habla.

			—Yo te ayudo a recuperar a Siri y tu me cuentas absolutamente todo.

			—¿Cómo vas a ayudarme a recuperar a Siri?

			—Es probable que pueda influir. Aunque solo lo haría de forma positiva y siempre que hagas lo que Pagano y yo te pidamos.

			—No entiendo.

			—Es probable que empiece a psicoanalizar a Siri.

			—¿Estás de coña? —a Gaby se le iluminó el rostro.

			—No lo sé al cien por cien pero voy a intentar que me llame.

			—Pero eso no sería nada profesional, ¿verdad?

			—No voy a hacer trampas. He pensado en algo. Por otro lado, tampoco voy a hacerle la zancadilla a Pagano. Si él lo hace mejor que tú y se la lleva, te jodes.

			—Pero ¿por qué querrías hacer esto?, ¿tienes algún problema con Roberto?

			—No, no tengo ningún problema.

			—¿Entonces?

			—Piénsatelo, tú me cuentas todos los detalles. Y yo te ayudo —dije.

			—O te explicas mejor o no hay trato.

			Me estaba metiendo en un jardín muy difícil de controlar. Había muchas cosas que podían salir mal, pero tenía que jugar fuerte.

			—Vamos a ver, Gaby, quiero escribir todo esto. 

			—Escribe lo que quieras…pero ¿para qué?

			—Llevo muchos años intentando escribir una historia real que funcione de principio a fin pero no encuentro ninguna que me guste. Y esta me gusta.

			—¿En serio? Pero esta historia es patética. ¿Crees que a alguien le interesa saber toda la mierda que me pasa?

			—Todavía no ha terminado. Quizás consigues volver con Siri.

			—Mira, haz lo que te salga del coño. Lo único que quiero es a Siri.

			—Bien, hoy estás demasiado jodido. El próximo día hacemos terapia y después me cuentas todo.

			—Nos va a tomar mucho tiempo.

			—No te voy a cobrar las terapias.

			—¿Estás de broma?

			—Yo siempre voy en serio.

			—A ver, si escribes esto no pongas mi nombre.

			—Me parece bien.

			Gaby se quedó en silencio y empezó a frotarse los ojos.

			—Bien, Gaby, mi historia necesita un final feliz. ¿Crees que serás capaz de recuperarla? —pregunté después de coger aire.

			—No va a ser nada fácil.

			—¿Eso es todo lo que tienes que decir?

			—Eres lo peor —dijo Gaby frotándose la cabeza y añadió: —voy a hacer todo para que esa hija de puta vuelva.

			—Bien. ¿Te importa que te llame Gaby?

			—¿Cómo?

			—Me refiero a la novela.

			—Es un poco soso.

			—Tu nombre también es un poco soso.

			—Hoy no necesito que me toques los huevos.

			—Es verdad. Lo siento —me levanté, me agaché al lado de su silla y le abracé dándole un beso.

			Quedamos para vernos el lunes y nos despedimos. Le dije que si tenía cualquier novedad, que me la contara. Me volví a casa y me vino un poco de modorra. Tenía la opción de pegarme una siesta pero hubiera sido un gesto muy de domingo y era sábado; me hice una cafetera y me pegué una ducha. El chico ya no estaba y había tenido el detalle de hacer la cama; puse las sábanas a lavar. Esa noche debía pasar por el restaurante y estuve tentada de decirles a las chicas de ir a cenar allí pero no quería ocupar una mesa en un día que supuestamente íbamos a facturar. Aunque podíamos pasar a primera hora a tomar un aperitivo... Si nos sentábamos en la terraza y les comentaba a los camareros que no avisaran a la cocina de nuestra presencia, podría pedir un par de tapas para comprobar la calidad. Seguro que a mi socio le jodería que actuase así pero le tocaba pringar. De esa manera si algo no me gustaba podía presionarle para… Gaby me estaba llamando.

			—Dime.

			—La Flaca me acaba de escribir. Dice que el martes no puede quedar y que hoy tiene un rato por la tarde.

			—Dile que no puedes.

			—Parecerá que la estoy evitando.

			—¿Has llamado a Pagano?

			—Ahora mismo no me apetece llamarle.

			—Si él te hubiera visto como te he visto yo, no te dejaría ir… Bueno, tampoco es necesaria su opinión; tal y como te he visto no te dejo ir.

			—Pero puedo hacer teatro.

			—Gaby, hace treinta minutos estabas llorando como un cachorrito.

			—Así es como me ves, ¿no?

			—Joder, Gaby, no te veo así en general, pero hoy sí. Hoy estabas hecho polvo.

			—Pero si me quedo en casa va a ser peor. Si voy, al menos afronto el problema.

			—No lo veo claro, ¿cómo te sientes ahora?

			—Con ganas de quedar.

			—¿Te sientes con fuerzas?

			—Tengo muchas ganas de verla.

			—Gaby, tú sabes mejor que yo cómo estás y cuáles son tus planes con Pagano. Si vas, tienes que parecer un hombre nuevo.

			—A ver, tengo un rato hasta la cita. Voy a hacer ejercicio, una ducha fría, voy a maldecir veinte veces a Roberto y a ella y después voy.

			—De buen humor estás, no lo niego… A mi esa terapia no me funcionaría, pero tú sabrás...

			—No voy a posponerlo.

			—Se me hace difícil no imaginarte llorando. 

			—Solo tengo que pensar en Roberto follándosela, eso me ayudará. Si acabo llorando, solo será cuando llegue a casa y la vea vacía.

			—¿Has pensado qué le vas a decir?

			—Sí, Roberto me envió un mail con sugerencias y he escrito tres páginas. Incluso me he grabado diciéndolo.

			—¿Esto lo has hecho ahora?

			—No, esta mañana.

			—¿No estabas hecho una mierda?

			—Sí, por eso lo he hecho.

			—A veces alucino contigo… Venga, ves, luego me cuentas. 

			—Tú y yo hemos quedado el lunes.

			—Sí, pero luego me haces un resumen, ¿vale?

			—Vale, un beso, guapa. 

			—Ciao.

			—Ciao.

			Gaby estuvo haciendo flexiones y abdominales hasta hacerse daño. Se probó varios de los conjuntos que últimamente había adquirido. Finalmente se puso lo mismo de la noche anterior con una camiseta parecida. Estuvo un buen rato pensando qué hacer con el sombrero hasta que optó por una gorra como mejor apuesta (Siri se hubiera reído en su cara y no quería que eso pasase). Para quedar, escogió un sitio bastante nuevo cerca de su casa. Era otro lugar fruto de la gentrificación; tenía varios ambientes poblados por una tribu de hípsters y combinaba mesas de madera y de mármol bañadas por luz incandescente de baja potencia. Los camareros compartían con los clientes la típica simpatía exagerada de un lugar recién estrenado. Gaby estuvo reflexionando sobre si era mejor llegar tarde o pronto. Aunque él siempre era bastante puntual, si llegaba con diez minutos de retraso sería suficiente para comunicar que tenía vida propia. Llegar antes no tenía ningún sentido, además, si la esperaba sentado ella no le vería entrando por la puerta con su ropa nueva. 

			Al final Gaby fue puntual respecto a su retraso, pero Siri todavía no había llegado y ni siquiera le había escrito diciendo que se demoraba. Por un nanosegundo (esa es una expresión suya) hubiera cometido un crimen contra la humanidad, pero afortunadamente presionar un botón rojo toma mucho más tiempo. Se sentó en la barra; de esa manera ella le vería la ropa y con un poco de suerte la marca de los pantalones.

			Estaba dando la espalda a la puerta cuando por un instante sintió la presencia de Siri entrando al local. Esperó a que ella se acercara y le tocase pero no ocurrió, al girarse comprobó que no había entrado nadie. A los pocos minutos, ella llevaría casi quince de retraso sin haber escrito para disculparse, volvió a sentir su presencia, pero al girarse tampoco vio a nadie. Sacó el móvil para escribirle; por un momento estuvo pensando en largarse cuando vio que le había llegado un mensaje:

			—Lo siento, se me ha hecho tarde, estoy a cinco minutos.

			Gaby estaba enfadado. Tenía muchas ganas de irse, pero pensó en cómo Pagano debía de haberle comido el coño a su Flaca aquella misma noche, incluso pensó en cómo ella se habría vuelto loca tragando la polla de Pagano; esos y otros pensamientos peores le ayudaron a mantenerse en su sitio.

			Siri llegó acalorada, por un momento Gaby la vio nerviosa y menos guapa de lo normal. Llevaba unos... bueno, da igual lo que llevaba, se la hubiera follado el setenta y cinco por ciento del bar incluyendo las mujeres, y el noventa y cinco por ciento de las restantes hubiera sentido envidia de como le quedaban los tejanos; Siri sabe que a veces la odio. Gaby sonrió controladamente, tomó aire, trató de sentir su centro y dijo varias veces para sus adentros que volvería a ser suya; con todo, si nada de lo anterior le servía para no caer presa de la desesperación, siempre le quedaban sus dotes de actor.

			—Disculpa el retraso, me he levantado tarde y he estado liada.

			—Tranquila, me encanta esperar solo en un bar.

			—Oye, te veo bien —dijo Siri tomándose la libertad de tocarle la chaqueta, cogerle de la muñeca y quitarle la gorra con la misma naturalidad de cuando eran novios.

			—Gracias, aunque me ayudaron a escogerla —dijo él.

			—Pues sea quien sea que te ayudó lo hizo muy bien —dijo Siri sin inmutarse. 

			—Tú también estás guapa con esta ropa… He visto tu cambio de look en Instagram... parece que nos ha ido bien dejarnos. 

			Siri se quedó en silencio por un momento. 

			—Gaby, lo siento mucho. Ahora hablamos pero me he portado fatal... es que se me cae un poco el mundo encima. No lo estoy pasando nada bien.

			—¿Por qué?, ¿qué te pasa?

			—No se me dan bien los cambios —dijo Siri. 

			—¿Y por qué has necesitado un cambio si se puede saber? 

			Antes de que Siri contestase Gaby volvió a hablar: 

			—No necesito saberlo, pero si te apetece, dímelo.

			—Tranquilo, es poco interesante.

			—Dime…

			—Es difícil de explicar... No he podido volver a casa porque sentía claustrofobia..., en cambio, ahora siento vértigo. No puedo ir hacia delante ni hacia atrás.

			—Pero, ¿por qué ha pasado esto?, algo te pasó en la isla, ¿verdad? —preguntó Gaby preso por su actuación. 

			—Sí, supongo que la distancia me hizo ver que necesitaba un cambio —dijo Siri.

			—Bueno y, entonces, ¿por qué querías verme hoy? 

			—Necesitaba hablar contigo... bueno, y también te echaba de menos. 

			Gaby abrazó a Siri. A ella se le mojaron los ojos, en cambio, él se mantenía impertérrito. 

			—¿Y tú qué has estado haciendo este tiempo?, ¿qué es lo del proyecto nuevo? 

			—A ver, estoy un poco harto de trabajar para otros. He pensado en un proyecto mío. Me llevará tiempo pero ya estoy empezando.

			—Me parece bien, Gaby, muy bien hecho —dijo Siri quedándose callada esperando que Gaby siguiera hablando.

			—Pero sobre todo he empezado a conocer gente. No me daba cuenta de que estaba muy encerrado. 

			—Eso está muy bien. Me alegro mucho de que des ese paso... Oye, ¿quiénes son esas chicas con las que sales en Instagram? 

			—Son unas buenas amigas. 

			—¿Cómo las has conocido? 

			—Tengo un amigo nuevo y él me las presentó. Muy divertidas. 

			Siri abrazó a Gaby y le dijo: 

			—Lo siento mucho, de verdad, estoy hecha un lío. 

			—¿Yo te puedo ayudar con ese lío?

			—No, lo tengo que resolver yo... pero necesito verte. No quiero que desaparezcas de mi vida. 

			—Joder, Siri —dijo Gaby mirando el mármol de la barra. 

			—Estoy un poco perdida si no puedo hablar contigo. Eres como mi conexión con la realidad. 

			—Siri, necesito decirte algo. 

			—Di.

			—Tú sabes que cuando me pongo un objetivo me meto en él a muerte, ¿verdad? 

			—Sí. 

			—Hasta hace poco estaba encerrado y me olvidaba de muchas cosas importantes que me rodeaban... pero ahora tengo la mente puesta en ello, quiero profundizar en ser más social, en el sexo, en hacer cosas distintas. Voy a hacerlo todo lo bien que pueda y créeme que lo voy a hacer muy, muy bien. 

			—Bravo, Gaby. No lo dudo. Estoy segura de que te irá muy bien. 

			Gaby se la quedó mirando, tomó aire y miró la barra en busca de un botón rojo pero solo encontró aceitunas.

			—Gaby —dijo Siri— nunca en mi vida me imaginé que iba a pasar esto. No sé qué hacer. La idea de hacerte daño me duele mucho.

			—Tranquila, sobreviviré —dijo Gaby mirando la barra—. ¿Quieres ir a casa y llevarte algunas cosas? —preguntó.

			—No, no me puedo meter ahí. Creo que me daría ansiedad. Te haré una lista de las cuatro cosas que más necesito y me lo envías por correo. Cuando esté mejor ya iré a buscar el resto.

			Gaby se quedó en silencio. Abrió la boca para decir algo, pero no lo dijo. Se levantó de la butaca y se fue al lavabo dándole la espalda a Siri.

			—Gaby.

			—Ahora vengo.

			Entró en el cubículo del lavabo y rompió a llorar. (Me gustaría contar en esta escena hechos más elevados respecto a los ocurridos en la anterior reunión entre Gaby y Siri, para mostrar así una evolución en la historia y en el personaje, lo cual correspondería al buen hacer de una narración clásica, pero lamentablemente Gaby es real). Entre el aseo de hombres y el de mujeres había una señora lavándose las manos. Gaby intentó entrar en el váter de chicos pero estaba ocupado; probó el de chicas pero también lo estaba. Se apoyó en la pared intentando ahogar los sollozos cuando la mujer se giró para preguntar si le pasaba algo. Él le hizo un gesto sutil con la mano intentando decir «no» mientras se cubría la cara. La mujer le preguntó si necesitaba ayuda y Gaby le dijo que «no» de nuevo mientras intentaba respirar y, ahora sí, miraba a la mujer. Ella lo abrazó moderadamente diciéndole «pobre chico». A Gaby le acudió la idea de fantasear con asesinatos, pero ni siquiera tenía fuerza para eso y acabó también abrazando a la señora. Después de permanecer así casi medio minuto, ella salió del lavabo y fue a la barra a pedir un vaso de agua al camarero diciendo que era para un chico que se encontraba fatal. Por supuesto lo dijo al lado de Siri, quien no dudo en ir corriendo al lavabo para encontrarse a Gaby llorando como un bebé. Lo abrazó, lo miró a través del espejo y le preguntó si podía hacer algo. Gaby intentó decir que «no» y Siri respondió un «mi pobre chico» calcado al que había dicho la señora. Por un momento Gaby quiso que Siri se fuera de allí porque no quería que lo viese de ese modo, sin embargo, prefirió seguir inmerso en esa humillación a cambio de sentir por unos segundos el calor y el olor de su Flaca. Mientras permanecieron abrazados Gaby repitió varias veces un «lo siento» gutural e inundado. Siri le dijo que no, que la que lo sentía era ella y que lo sentía de verdad. Cuando Gaby terminó de balbucear, le pidió a Siri que pagase las bebidas y lo esperara en la calle. Mientras, se fue sonando e intentando secarse los ojos con papel de váter.

			Al salir por la puerta del bar ella le preguntó si estaba mejor y Gaby se la quedó mirando:

			—Ya he tenido suficiente por hoy. Me voy a casa.

			—Gaby, me dejas con un nudo en el estómago.

			—Espero que te salga una puta úlcera.

			—¡Gaby! —dijo Siri en un tono de sorpresa y reproche.

			—Mira, es verdad que he sido un mierda de tío, pero si había cosas que no te gustaban, ¿por qué cojones no te quejabas...? —dijo mirándola con odio y añadió: —No, claro, la señorita prefiere follarse al primero que pasa por delante y enviarme a la mierda. No has tenido ni un pelo de… de humanidad, joder. Has sido simplemente una puta egoísta.

			—¿Ni un pelo de humanidad? Estás mal de la cabeza, ¿no?

			—Estoy mejor de lo que piensas. No has pensado en nosotros ni un solo momento.

			—¿Y tú has pensado en mí alguna vez durante todos estos años...? no me hagas decir quién es el egoísta aquí.

			—Eres una hija de puta... Ves y que te follen bien... Yo te quiero de verdad. Lo sabes pero te importa una mierda.

			—Gaby, vete a casa.

			Cerró los ojos con la cara enrojecida y la venas del cuello hinchadísimas, se llevó la mano abierta al rostro y extendió un brazo buscando a Siri. La agarró por la parte de abajo de la chaqueta, por donde cuelga la cremallera. Se quedó inmóvil tirando levemente hacia abajo. Siri intentó acercarse, pero él se lo impidió con la otra mano. Luego se aproximó unos centímetros a ella tirando de su cazadora hacia abajo. Se quedó allí otros segundos más ahogando el lloro y tirando intermitentemente de su cremallera como si de un tic se tratara mientras trataba de respirar.

			—Vete... cuando abra los ojos no quiero que estés aquí —dijo Gaby.

			—Gaby, no me vengas con melodramas.

			—Haz lo que te he dicho.

			—No voy a seguir tus performances... —dijo Siri con serenidad— y ahora dame un beso.

			Gaby la obedeció y la besó en la mejilla. Abrió los ojos, la miró y le soltó otro «lo siento».

			Siri se lo quedó mirando y le dijo:

			—Quiero verte pronto pero no así. ¿Estarás mejor la próxima vez?

			—Sí —dijo Gaby casi con un farfullo.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo.

			Siri le dio otro beso en la mejilla y se fue mientras Gaby se quedó allí plantado.





Capítulo 13

			Sándwiches de pastrami

			La misma noche del sábado le pregunté a Gaby que me contase cómo le había ido con Siri, pero me dijo que prefería hablar el lunes. Me dio un poco de mala espina, pero en lugar de insistir me resigné a esperar. El mismo lunes cuando estaba en el restaurante comiendo con mi socio, me escribió:

			«Hola, Rebecca, hoy no puedo asistir a la sesión. He quedado con la Guapi. Y aunque he intentado dejarlo para otro día, no ha podido ser. No quiero posponerlo más teniendo en cuenta cómo desaparecí el viernes. Ya me dirás qué día de esta semana te va bien quedar. Procuraré que no vuelva a ocurrir».

			«Ok, mañana te puedo hacer un hueco. ¿A las 18:00 te va bien?».

			Después escribí un mensaje a la Guapi preguntando dónde habían quedado y cómo había ido la conversación; si no me decía nada, la llamaría después de la comida. Estaba probando un nuevo tiramisú con aceite de trufa mientras escuchaba a mi socio como hablaba más de la cuenta cuando un número desconocido empezó a sonar. Pedí disculpas, me levanté de la mesa y contesté:

			—¿Sí?

			—Hola, ¿eres Rebecca?

			—Sí.

			—Emm, Roberto me ha dado tu número. Es por lo de la terapia.

			—Disculpa, ¿tu nombre?

			—Sigrid, pero todo el mundo me llama Siri.

			Por un momento me dio un vuelco el corazón.

			—Ah, hola, sí, Roberto me ha comentado que quizás me llamabas.

			—Pues sí, es para pedirte una cita.

			—Tengo la semana un pelo ocupada pero un paciente me acaba de anular la sesión de hoy. ¿Te va bien o es un poco justo?

			—¿A qué hora sería?

			—A las seis. ¿Te va bien?

			—Vale.

			—Ahora te envío la dirección.

			—Vale, sí.

			—Muy bien pues nos vemos más tarde. Hasta luego.

			Volví a sentarme con mi socio para retomar la conversación pero no dejé de pensar en mi encuentro con Siri. 

			Cuando llegué a casa, me pegué una ducha, puse un poco de orden en el despacho, me vestí lo más elegante que pude y me di un toque de maquillaje (solo fue un poco los labios, Siri). A la hora acordada, bien puntual, ella llamó al interfono. Le abrí la puerta de la calle pero no la de la casa y esperé en la cocina a que llamase al timbre. Iba vestida con ropa sport, con un anorak ligero y bambas blancas. Era aun más guapa que en las fotos. Su rostro emitía dulzura, ternura y simpatía. La claridad de sus ojos y de su piel en contraste con la melena rubia algo alborotada despertaban ganas de comérsela. Era como volver a la infancia y ver cincuenta kilos de mi golosina favorita con alma propia. Cometí la formalidad de darle la mano cuando debería haberle dado un par de besos, después le pedí que me acompañase al despacho. La hice sentar en una silla y en lugar de parapetarme detrás del escritorio como hago normalmente, me senté delante de ella.

			—Bueno, lo primero que te voy a pedir... ya hablaremos de ciertos detalles más tarde, es que me digas para qué has venido aquí.

			Siri se quedó como paralizada.

			—No lo sé muy bien.

			—¿Habrá algo que te preocupa?

			—Supongo que he venido por mis ataques de ansiedad.

			—¿Los tienes a menudo?

			—No, hace tiempo que no tenía.

			—¿Cuándo tuviste el último?

			—La semana pasada.

			—Bien, y ¿qué buscas al hacer terapia?

			—No busco nada.

			—¿Pero hay alguna razón por la que has querido venir?

			—Sabes, esto ya lo hice unos años atrás. No creo que encuentres nada nuevo —contestó.

			—Aparentemente lo nuevo podría ser ese ataque de ansiedad, ¿quieres hablarme de él?

			—Antes me gustaría saber qué te ha dicho Roberto sobre mí.

			—Pagano me ha… Roberto me ha dicho que quizás necesitabas ayuda porque te sentías algo bloqueada por ciertas novedades en tu vida.

			—¿Eso te ha dicho?

			—Más o menos.

			—¿De qué novedades te ha hablado?

			—¿Quieres hablarme tú de ellas? —pregunté.

			Había un ligero tono en sus preguntas que no conseguía identificar.

			—Creo que prefiero saber qué te ha dicho él —dijo la niña.

			—Mira, Siri, Roberto y yo somos amigos de hace años y tiene confianza conmigo para contarme casi todo, pero no hemos profundizado tanto sobre ti, créeme. Me ha dicho que tenía una nueva amiga con la que sentía que había problemas con los que yo podría ayudar.

			—¿Una nueva amiga dijo?

			—Siri, espera... no dijo una nueva amiga refiriéndose a que... eras alguien sin importancia. Simplemente se refería a que hace poco que os conocéis, aunque me recalcó que sí eras alguien importante para él —mierda, la niña me había pillado a contrapié y me estaba metiendo en un lío yo sola.

			—Entonces, lo poco que te ha dicho ¿qué es? —preguntó.

			Siri seguía en tensión. No me gustaba nada cómo me miraba. Por un momento pensé que se estaba yendo todo a la mierda por dos comentarios desafortunados.

			Me levanté, acerqué mi silla, me senté a su lado y le dije:

			—Siri, tengo una idea. Me voy a cambiar y me voy a poner algo más cómodo. Abajo hay un bar muy chulo. ¿Te parece bien si nos tomamos una cerveza y charlamos sobre Roberto?

			A Siri le pareció buena idea. Le pedí que me esperase allí. Me puse unos tejanos gastados, unas zapatillas deportivas, una camiseta y una sudadera. Nunca iba al bar de debajo de casa vestida así pero por ella iba a hacer el sacrificio.

			El bar se llama El Cubanito. Es una antigua bodega, llena de fotografías y mapas de la Habana que hace años fue abandonada por los viejos bebedores de anís y ahora está abarrotada de jóvenes sorbiendo mojitos. Aunque era media tarde el bar estaba casi lleno. Le pedí a Siri que me esperara en la mesa; yo fui a pedir a la barra. Cuando tuvimos las dos cañas en la mano, le sugerí un brindis y aunque todavía no parecía relajada, me acompañó.

			—Veamos, Pagano y yo, le llamo así desde siempre, estuvimos saliendo unos meses. Tuvimos unos buenos momentos. Fuimos dos o tres veces de vacaciones juntos, me presentó a sus padres adoptivos, pero nunca nos planteamos la idea de ir a vivir juntos ni nada parecido. De hecho yo nunca estuve convencida de la relación y al final lo acabé dejando. Ese es un grandísimo resumen, pero puedes preguntarme lo que quieras.

			—¿Por qué os seguís viendo?

			—Pagano estuvo un tiempo detrás mío hasta que se cansó. Después de un año sin vernos, volvimos a quedar y desde entonces nos vamos viendo como amigos. Ahora incluso tenemos un proyecto juntos.

			—Sí, eso me ha contado.

			—Siri, no tienes nada de qué preocuparte. Al menos, por mí.

			—O sea, que por otras, sí.

			Joder ese día no estaba fina.

			—Quiero decir que yo no tengo ningún interés en Pagano.

			—¿Pero por qué le llamas por el apellido?

			—No me gusta su nombre.

			—A mí no me molesta… Pero, oye, espero que esto pueda quedar entre tú y yo —dijo forzando la mirada—, tengo la sensación de que está viendo a otra.

			—Que yo sepa, no. Y creo que me lo contaría.

			—Entiendo que hay preguntas que no puedes contestarme pero necesito sacarme de encima ciertas cosas…

			—Dime. 

			—Cuando estaba contigo, ¿veía a otras?

			Aunque Siri se arriesgaba mucho haciendo este tipo de preguntas porque no sabía cómo iba a reaccionar teniendo en cuenta que Pagano era mi amigo, en ese momento me gustó que tuviera esa valentía.

			—No creo… a ver, es posible pero ha cambiado bastante. Ahora lo veo más centrado.

			—El fin de semana pasado le dije de ir a la montaña. Sabía que me hacía ilusión, pero va y me dice que tenía cena con sus amigos. No me lo creí. No me creo que me dejase plantada por ellos.

			—Puede ser. Para él ir de cena con su pandilla es casi sagrado. Si ya había quedado con ellos, no querría anularlo.

			—Pero siempre se está quejando de que no me quiero quedar a dormir en su casa… y cuando puede estar conmigo, va y no quiere.

			—No lo sé, chica, te prometo que no lo he hablado.

			—Cuando volvimos de Grecia, me fui a casa de mi madre. No podía volver a casa de mi ex, me dio ansiedad. Después cuando tuve que venir a Barcelona por las prácticas, me fui a casa de una amiga y se molestó porque no quise ir un par de días a la suya y después… cuando le digo de hacer un plan el fin de semana, pasa de mí… bueno, no siempre, la semana pasada fuimos a una masía en el campo y estuvo muy bien. Pero el plan era suyo, cuando yo le propongo uno, pasa.

			—Pues díselo.

			—Lo tendría que ver él solito.

			—Bueno, quizás es que quiere ir a su ritmo.

			—Pero si cuando me fui de Grecia casi se pone a llorar. Y después, llegamos aquí y ya estaba cambiado. Más distante.

			—Pero, Siri, ¿a ti te gusta Roberto?

			—Sí, me gusta. Me gusta mucho… pero no me da confianza.

			—¿Por qué?

			—Por ejemplo, por cómo habla de las mujeres. ¿Has visto sus vídeos?

			—Sí, he visto algunos… son terribles.

			—Son una mierda… casi me da miedo verlos.

			—Pero Siri, creo que ya no piensa de esa forma. ¿Tú le has escuchado hablar así delante tuyo?

			—Pero me da igual. Si habla así cuando no estoy delante es un hipócrita.

			—Bueno, hay varias cosas. En los vídeos hace un poco de personaje y antes, cuando le conocí, sí que era un chulito acabado, ahora se ha moderado mucho. Podría recordar diálogos enteros suyos de los últimos diez años y ponerlos por escrito. Verías cómo ha ido evolucionando.

			—Tranquila, aunque pudieras hacer eso no me ayudaría demasiado, he visto el último vídeo que publicó hace una semana y me pareció igualmente horrible.

			—Pues tendrías que ver los primeros —dije riendo—. Bueno, ¿y no me cuentas nada de tu ex?

			—¿Mi ex?

			—Sí, tu ex.

			—El pobre lo está pasando fatal. Y lo entiendo porque ni he pisado la casa después de volver de Grecia…

			—Pero ¿por qué hiciste eso? ¿Cómo lo dejaste?

			—Casi que prefiero no hablar de eso.

			—De acuerdo, volvamos con Pagano, entonces… 

			—Bueno, si quieres puedo hacerlo.

			—No, no forcemos.

			—Gracias.

			—¿Qué piensas hacer con Pagano?

			—Es que hay otro problema… no me siento deseada.

			—Pero ¿el sexo no es bueno?

			—Sí, el sexo está bien… está muy bien… pero en Grecia me sentía muy deseada y aquí…

			—¿Aquí no?

			—No, aquí también, pero de otra manera. No es tan espontáneo... y tampoco siento que mueva tierra, mar y aire por mí, como hacía en Grecia. Parece que tiene el freno puesto… he llegado a pensar que ya no le gusto.

			—Siri, ahora tengo que pararte. Estoy segura de que le gustas. De eso estoy segura.

			—¿Te lo ha dicho?

			—Sí, y si no me lo ha dicho, lo he notado. Le gustas un montón. Seguro.

			—Gracias, eso me alivia —dijo Siri cogiéndome del brazo y bebiendo un sorbo de cerveza.

			—Estas cañitas no duran nada, voy a por otra, ¿tú quieres? —pregunté.

			—No, gracias, me emborracho enseguida —dijo Siri sonriendo.

			Fui al mostrador, pedí un par de cervezas y volví a la mesa con dos cañas más.

			—¡En serio! —exclamó Siri. 

			—No te la acabes si no quieres.

			—A ver, tirarla, no la voy a tirar.

			—Un brindis por ti y por Pagano —dije ( lo siento, Gaby pero dije eso).

			—Oye, pero si realmente le gusto como tú me dices, tendría que verlo en su cara, como ocurría en Grecia. No le he vuelto a ver los mismos ojos de deseo.

			—Mira, ¿quieres verle cara de salido? 

			—Bueno...

			—Te puedo recomendar un par de modelitos… bueno, uno será suficiente.

			—No he parado de comprar ropa desde que estoy con él.

			—Sí, ya lo he visto en Instagram… (Mierda, aquí la cagué de lleno. Lo había visto en el Instagram de Gaby).

			—¿Ah, sí? ¿Has visto mi Instagram?

			—Sí, Roberto me lo enseñó... Ese conjunto que llevas en una foto delante de una puerta, me encanta…

			—Esa foto me la hizo él.

			—¿Dónde es esa foto? ¿No es Barcelona, verdad? —pregunté.

			—Sí, no lo parece, ¿verdad? Es en la parte alta.

			—Ah, pensaba que era fuera.

			—Oye, pero ¿qué decías de la ropa? —preguntó Siri.

			—Mira, ahora cuando salgamos podemos pasar por una tienda que hay a una calle y te enseño un conjunto que sé que le pierde. Y no está muy caro.

			—No creo que me compre nada más de momento porque me estoy dejando un dineral. Y, además, quiero que me mire como antes cuando voy tirada.

			—No pierdes nada comprando material sensible.

			—Ya, pero luego el soso no me dice nada si aparezco con algo nuevo.

			—¿En serio? Y mira que en sus vídeos comenta veinte cosas sobre cómo ser atento, pero después...

			—Bueno, a veces tiene detalles chulos.

			—¿Cómo?

			—No son detalles muy románticos. De hecho le falta un poco de romanticismo.

			—Puede ser —dije sin estar demasiado segura.

			—Pero, oye... no sé cómo decir esto... ¿no te importa que esté saliendo con un ex tuyo?

			—No, en absoluto.

			—¿Seguro?

			—Ya no siento nada por él. Somos buenos amigos eso es todo… y las novias de mis amigos, también son mis amigas.

			—Ja, ja, ja… gracias,

			Nos quedamos sonriendo y bebiendo un trago.

			—¿Crees que necesito hacer terapia? —preguntó Siri.

			—Todos necesitamos hacer terapia.

			—Tienes razón. Supongo que me iría bien, pero la verdad es que tampoco voy muy sobrada de dinero.

			—La próxima sesión la podemos hacer en el bar, así tú también me haces terapia a mí.

			—Ja, ja, ja —rio Siri y añadió: —¿Tú necesitas de verdad?

			—Necesitaría una al día (es lo más sincero que diré sobre mí en esta novela).

			Estuvimos un buen rato riendo sin frenarnos.

			—Oye, necesito comer algo. Voy a ir aquí al lado a comer alguna tontería, ¿te vienes? —dije.

			—Ok, te acompaño.

			Fui a la barra, pagué las cervezas y salimos calle abajo. A los cincuenta metros, me paré delante del escaparate de una tienda.

			—Mira es aquí, tienen faldas que son una caña. ¿Quieres probarte una para ver cómo te queda?

			—Pero no creo que me la compre.

			—Solo te la pruebas. Aunque no sé si se aceptan cobardes en esta tienda.

			—Ja, ja, ja, vale, vamos.

			Le estuve comentando que a Pagano lo que más le gustaba eran los calcetines sobre la rodilla combinados con zapatos y falda. Creo que si Frankenstein se vistiese así, Pagano se lo follaba. Cogimos un par de conjuntos y nos fuimos a los vestidores. Siri dejó la cortina entreabierta y la vi en ropa interior. Por un momento me dio la espalda y pude contemplar su bonito trasero durante unos segundos. Pude imaginarme cómo se sintió Pagano el día que ella se desnudó furtivamente al lado de su cama. Siri se puso la combinación con una blusa negra y una falda plisada blanca. Los calcetines negros y los zapatos de tacón blancos. 

			—A ver, suéltate bien el cabello —le dije

			Siri se desordenó el cabello lo suficiente como para que ganase algo de electricidad. Le dije que se moviese un poco y le hice unas fotos. De repente la cerveza me la empezó a jugar:

			—No me gustan las chicas pero por un momento he sentido que me gustaban —dije.

			—¡Ala!, creo que es de las cosas más bonitas que me han dicho.

			—Bueno, solo ha sido un pensamiento pero… ¿oye?... ¿Usas gafas? —pregunté.

			—Sí, pero ahora no las llevo.

			—Es que me he acordado de una cosa.

			—¿Qué?

			—Pagano muere cuando ve a una chica con gafas. Dice que cuando una chica muy normalita se pone gafas para estudiar se vuelve majareta… no quiero pensar qué ocurriría si te ve a ti con ellas puestas… ¿te las ha visto?

			—No.

			—¿Seguro?

			—Seguro porque se las he estado escondiendo.

			—Pues, hija, ya sabes.

			—Bueno, ¿cómo me ves? Creo que es un poco extremo para mí —comentó ella.

			—Ya te lo he dicho. Dudo que en este vestuario haya habido alguien tan sexy como tú.

			—Joder, Rebecca, al final conseguirás que me lo crea.

			Siri se acercó y me dio un beso amistoso en la mejilla; creo que la hubiera empujado contra el espejo y me la hubiera follado durante una década.

			—Pues ya te lo puedes ir creyendo. ¿Te lo vas a quedar?

			—Hoy no.

			—¿Quieres que te deje el dinero?

			—Me sabe mal, casi no nos conocemos.

			—Tienes razón… —dije sintiéndome un poco estúpida.

			Siri se desvistió mientras la esperé fuera preguntándome a mí misma por qué no me mordía la lengua.

			—¿Puedo ver las fotos? 

			—Te las paso —le dije. 

			Por un momento tuve miedo de que viese accidentalmente el Whatsapp de Gaby.

			—Lástima de la luz porque sí que me queda bien.

			—Cuando te lo compres te hago otras. Vas a duplicar los seguidores de Instagram con las fotos que te voy a hacer.

			—Ja, ja, ja.

			Estaba abriendo la puerta del bar donde íbamos a picar algo, la dejé pasar a ella primero y cuando estaba dándome la espalda le pregunté:

			—¿Cómo se llama tu ex?

			—Gaby —dijo Siri girándose.

			—Tampoco me gusta el nombre.

			—Pero no te lías con un chico por su nombre.

			—Por su nombre no, pero hay otros detalles por los que sí soy exageradamente estricta.

			—¿Como qué?

			—Últimamente hay uno que me da vergüenza reconocer.

			—A ver.

			—Es muy fuerte, te aviso.

			—Venga, dime.

			—Por su Instagram —dije sentándome en una mesa.

			—Tienes que contarme eso.

			—Hay chicos muy interesantes que ni siquiera tienen Instagram, está claro… pero cuando tienen, me gusta ver cuántas fotos han colgado y cuántos seguidores tienen.

			—¿Y?

			—Es matemática pura. Más de quinientos seguidores empiezan a ser interesantes. Menos de doscientos, sal corriendo.

			—Es un poco extremo, ¿no?

			—Bueno, no te lo tomes al pie de la letra. Si tengo una buena conversación con un tío, me la suda si su Instagram tiene telarañas, pero me he cansado de comprobarlo... hay perfiles que hablan solitos.

			—¿Como cuáles?

			—Por ejemplo, perfiles con pocos seguidores, muchas fotos de uno mismo y ninguna de grupo. Parece demasiado obvio, pero te juro que coincide. Todos pardillos... Después los hay que cuelgan muchas fotos rollo artísticas y ninguna suya. Aunque hay excepciones, los de este perfil tienen la autoestima baja o son tímidos de narices.

			—No sé si eres peor tú o Roberto.

			—A ver, soy consciente de que lo que estoy diciendo es basura, pero es como los horóscopos, sé que son mentira pero me encanta créermelo.

			—El Instagram de mi ex es bastante flojo.

			—¿Cómo es?

			Siri sacó el teléfono y me lo enseñó. Inmediatamente me dio un vuelco el corazón porque las dos últimas fotos eran del viernes en la fiesta Glove y en una de ellas casi aparezco yo. Gracias a que ese día esquivé las fotos, Gaby solo conseguiría una decente donde estaban la Guapi y Ana. Cristina estaba cortada y a mí solo se me veía la coleta asomando por un lado. La otra foto era de él en la puerta de la disco. Quizás era el momento de decirle la verdad a Siri, pero si lo hacía, Pagano podría enterarse de que el chico que me había enviado para hacer terapia era el ex de Siri y en ese caso Gaby no podría seguir haciendo videollamadas con él. Fuera lo que fuese, tenía que decirle que ya era hora de normalizar las cosas. Lo de mi libro debía seguir el curso natural; no podía forzar tanto la máquina. Además, ¿qué era lo más interesante que podía ocurrirle a mi novela? ¿Que Gaby volviese con Siri?, ¿que Pagano y Siri acabasen juntos mientras Gaby seguía torturándose?... O por un momento fantaseé con que lo más interesante sería que yo me liase con Siri y que los dos acabaran jodiéndose, pero a Siri no le gustaban las chicas, pensaba en ese momento, y bueno… a mí tampoco me gustan del todo... aunque ella... (joder, Siri, no me hagas caso). Fuera lo que fuese, tenía ganas de estropear algo bonito y mi pregunta fue ¿había algo bonito en todo aquello? ¿Qué era más hermoso, Pagano y Siri juntos o Siri y Gaby regresando? Bueno, estaba claro que en ese momento tenía una opinión. Y sí, eso era lo que me apetecía estropear.

			—Son bastante flojas. Y todas estas que tiene con juegos de mesa con amigos frikis… mejor ni comentarlo.

			—Bueno, nunca me lo había mirado de esta manera —soltó Siri.

			—Aunque veo que últimamente está espabilando.

			—Sí, dice que está haciendo amigas… —dijo ella con un tono de incredulidad.

			—¿Qué piensas? —pregunté

			—No sé. Parece como que estaba esperando que le dejase para empezar a moverse, pero después de quedar con él este sábado y verle sufrir tanto… no parece tan feliz como en las fotos.

			—¿Lo echas de menos?

			—Sí...

			—Si no funcionase la historia con Pagano, ¿te ves volviendo con él?

			—Quiero estar bien soltera. Necesito conseguir eso. 

			El camarero nos trajo la carta, la estuvimos mirando un rato hasta que Siri habló: 

			—Creo que me está viniendo la ansiedad.

			—¿Seguro?

			—Sí, me está viniendo.

			—Podemos ir a mi casa. Allí tengo alguna cosa que podría darte.

			—Creo que voy a esperar un poco.

			El camarero vino a tomar nota pero le dije que necesitábamos más tiempo.

			—¿Y en Symi cómo conociste a Pagano?

			—En un bar, coincidimos por un amigo común de mi tía.

			—¿Con Dion?

			—Sí, ¿le conoces? —preguntó Siri.

			—Sí.

			—¿Has estado con Roberto en Symi?

			—Sí, ya hace años.

			Siri se quedó en silencio haciendo respiraciones profundas y con algo de dificultad me preguntó:

			—¿Te sentías deseada cuando estabas con él?

			—Sí, ese no era el problema.

			—¿Cuál era?

			—Me gustan los chicos con las cosas claras.

			—¿Le propusiste estar juntos?

			—Lo estábamos, pero en esa época era muy volátil. Ahora ha cambiado bastante. 

			—¿Muy volátil en qué sentido?

			—Todo en general, hablaba más que hacía.

			—¿Y dices que ahora ha cambiado?

			—Sí, pero Siri quizás no es el momento para hablar de esto.

			—Vale, tienes razón. ¿Pedimos?

			—¿Estás mejor?

			—No lo sé, quizás comer algo me irá bien.

			—¿Qué pedimos, entonces?

			—Pide tú, voy un momento al lavabo.

			Llamé al camarero y con su ayuda me decidí por unas albóndigas con sepia, tortilla de calabacín y pan con tomate. Al poco Siri volvió.

			—Buff, creo que no se me va. Quizás me iría bien tener conmigo la pastilla.

			—Vale, vamos a casa.

			Me acerqué a la barra, cancelé la comanda, pagué por las bebidas y salimos. 

			Justo en la puerta, demonios, nos encontramos con Gaby y la Guapi. Había olvidado que a la Guapi le encantaba ese sitio. Gaby y Siri se quedaron mirando el uno al otro y se dijeron un hola minúsculo. Yo me lancé de cabeza a la Guapi casi abrazándola porque intuitivamente no quise que Gaby me dirigiese la palabra. Cuando terminé de saludar a la Guapi, como si hiciera un año que no la veía, vi como de reojo Siri me quería presentar a Gaby. 

			—Mira te presento a mi ex, se llama Gaby —dijo Siri aguantando la respiración.

			—Encantada —dije dándole la mano, lo cual quedó muy extraño.

			Enseguida me volví a la Guapi y le dije: 

			—Oye, Laura, que casualidad que conoces al ex de Siri —dije mirando a Gaby con disimulo. La Guapi, por su parte tuvo que decir una de las suyas: —¿Vas borracha? Le lancé una mirada amenazante y enseguida añadí: —Mirad, chicos, tenemos prisa porque no llegamos al cine. Luego te llamo —le dije a la Guapi tratando de buscar su complicidad con una expresión en los ojos de quien se sabe observado por un Gran Hermano. Cogí a Siri de la mano, lo cual también les parecería extraño, y la arrastré al otro lado de la acera.

			—Madre mía... ha sido raro pero gracias por sacarme de ahí. Estoy a punto de llorar. Tenía ganas de abrazarme a Gaby y llorar como una descosida —dijo Siri mientras empezaban a mojársele los ojos.

			A los pocos metros me giré a mirarles. Seguían plantados en la puerta y me imagino que Gaby estaría contándole a la Guapi que yo le hacía terapia a su ex novia (aunque seguramente él también estaba en shock porque no le había confirmado que había quedado con ella). Mientras caminábamos hacia casa me llegó un mensaje de la Guapi: «Por qué narices has salido corriendo. No pasaba nada si me presentabais a su ex». Le contesté al momento: «No ha sido por eso, Guapi. Es porque la ex de Gaby no sabe que estoy tratándole a él también». Ella contestó enseguida: «Vaya rollo más raro que os lleváis». Contesté: «Ya te contaré. Te quiero, ciao».

			—La chica que iba con Gaby era guapa —dijo Siri.

			—Sí, la Guapi... flipo con lo pequeño que es Barcelona.

			—¿Cómo ha conocido a tu amiga?

			—Se lo acabo de preguntar —mentí.

			Cuando llegamos a casa cogí el tarro de encima de la nevera implorando que me quedasen Trankimazines y, sí, me quedaban.

			—¿Seguro que no te lo quieres tomar?

			—No, dame un vaso de agua. Esperaré un poco más. ¿Puedo echarme en algún lado? —dijo quitándose el anorak y dejándolo en el suelo.

			—Sí, claro, ven.

			La llevé hasta mi habitación. Afortunadamente había puesto orden. Solo estaba la ropa demasiado elegante con la que la había recibido para la terapia esparcida sobre la cama. La cogí en un montón y la metí en el armario, donde ya nunca pongo ropa sucia. Siri dejó el vaso de agua y la pastilla sobre la mesita de noche y se tumbó en la cama recostándose en el cojín.

			—¿Te dejo sola?

			—No, por favor —dijo Siri acelerando la respiración y súbitamente llorando.

			—¿No será mejor que te la tomes ya?

			—No.

			Siri estaba sobre la cama con las bambas y una chaqueta de chándal puestas. Me acerqué y le quité las Reebok. Después la ayudé a incorporarse y le quité la chaqueta. Me senté en el suelo y le cogí la mano. Estaba ladeada sobre la cama de manera que sus lloros oscurecían mi colcha granate. 

			—Yo creo que él todavía te quiere —dijo Siri.

			—¿Pagano?... que va. Quítate eso de la cabeza. Pagano está loco por ti.

			—No te creas.

			—Siri, Pagano quiere estar contigo.

			—No lo tiene claro.

			—Tranquila, le convenceremos.

			Siri me cogió firmemente de la mano y siguió llorando. Tomé la pastilla de la mesita y se la di. Ella la sujetó con fuerza y continuó sollozando y respirando profundamente. La situación se prolongó sin demasiados matices al menos veinte minutos mientras mantuvo todo este tiempo la pastilla en la mano. Yo ya me la habría tomado siete veces pero ella siguió resistiendo mientras pedía disculpas y daba las gracias. De repente paró de llorar y empezó a concentrarse en la respiración, momento en que le dije que iba a prepararle algo de comer. Hice un par de sándwiches de pastrami y nos los comimos en el sofá del salón. Después estuvo curioseando mi librería cuando ya parecía mucho más relajada. Le dije que podía quedarse a ver una película y si después no tenía fuerza para ir a casa se podía quedar a dormir en el sofá. Al final nos decidimos por una con Jude Law y Matt Damon que Siri no había visto y a mí me gusta mucho. También sale Gwyneth Paltrow. Fui sacando todo lo que tenía en la nevera para que no le faltase de nada. Por supuesto, había helado de dos tipos. Cuando llegó la hora de dormir le llevé una nórdica al sofá y me preguntó, si en el caso de sentirse mal en medio de la noche, podría ir a mi cama. Le contesté que podía dormir conmigo de un principio. Le di ropa para que se cambiase y un cepillo de dientes nuevo. Esta vez se cambió en el baño. Creo que ella no se enteraba demasiado de lo que ocurría pero yo estaba flipando con la situación. Nos metimos en la cama y la niña se quedó frita. A mí me costó bastante más. Al día siguiente ella estaba muerta de vergüenza; había ido a encontrarse con una terapeuta que no conocía y acabó saqueando su nevera, manchando el cubrecama con mocos y lágrimas, y durmiendo con ella. Antes de irse me pidió disculpas veinte veces. Una vez delante del ascensor, antes de cerrar la puerta reiteró:

			—No sé qué decir. No te conozco de nada y me has cuidado como a una hermana.

			—No te preocupes. Matt Damon me encanta y hacía tiempo que no lo veía.

			—Esta situación... ¿te ha ocurrido antes con otro paciente?

			—Tú no eres mi paciente.

			—Ya... pero ¿te ha pasado?

			—Clara y rotundamente, no.

			—Vaya... muchas gracias, Rebecca.

			—Tranquila, estabas muy tierna. Yo tampoco te conozco pero he estado muy a gusto contigo.

			—Muchas gracias. Te llamaré esta semana.

			—¿Por qué?

			—No lo sé.

			—Es mi razón favorita.

			—Adiós.

			—Ciao, guapa.

			Siri llamó al ascensor mientras yo cerraba la puerta. Pero súbitamente volvió a hablar:

			—Oye. 

			—Dime.

			—Has soñado un montón.

			—¿Ah, sí?, ¿he hablado en voz alta? —pregunté.

			—Sí, bastante.

			—¿Y qué decía?

			—Cosas sin sentido, pero otras sí que tenían.

			—Joder, qué vergüenza, ¿he dicho algo raro?

			—No era raro. Pero no te lo voy a contar. Así no tienes vergüenza.

			—¿En serio me vas a dejar así?

			—Otro día con unas cervezas quizás me animo. 

			Metí la cabeza detrás de la puerta con un gesto de timidez y dije en voz alta:

			—Adiós, rubia.

			—Adiós, ¡un beso! —entonó ella jovialmente.





Capítulo 14

			El pez sin territorio

			Durante las semanas que duró el desarrollo de esta historia, Pagano y yo tuvimos una docena de charlas al respecto del «Two Talks». Y aunque esto es una historia real, no iba a incluir las conversaciones en esta novela por muy importantes que estas fueran, sin embargo, al redactarla me di cuenta que nuestras continuas discusiones quizás estaban influyendo en nuestra relación y quizás también al relato.

			—El tema de la brecha salarial está demasiado sobado, yo buscaría otra polémica —dijo Pagano.

			—Más que sobado diría que todo el mundo habla de ello —repliqué.

			—Está en los medios, pero no escucho tanta gente que hable del tema.

			—Igualmente creo que es algo que a la gente le importa. Y más a las chicas —dije.

			—Si quieres podemos hablar de ello pero porque hay un poco de confusión.

			—¿Cuál dirías que es la confusión?

			—La gente piensa…

			—Espera dame la primera camisa —le interrumpí.

			Pagano abrió la cortina del probador y me dio la camisa. Estaba moreno y mucho más fuerte que la última vez que lo vi desnudo. Podía haberme dado la camisa por un lado sin abrir la cortina, pero no lo hizo.

			—A ver, ponte la negra —le pedí.

			Pagano se giró y empezó a probársela encarado hacia el espejo; aunque podría haber buscado mis ojos a través del mismo, continuó hablándome mientras se seguía observando.

			—¿Por dónde íbamos? —preguntó.

			—La brecha salarial.

			—Ah, sí... pues la confusión viene principalmente porque...

			—Oye, ¿por qué no cuelgas alguna foto con camisa en tu Instagram?

			—Mis fotos en Instagram están bien pensadas.

			—¿Pensadas? Pues tienes demasiadas en el gimnasio.

			—¡Qué va!

			—¿Quieres que las contemos?

			—Cuéntalas, venga… 

			—No, no quiero hacer el ridículo, quizás nos están escuchando desde el vestidor de al lado —dije.

			—Eso lo dices porque no hay tantas.

			—Bueno, ahora que lo dices también tienes unas cuantas con camiseta y con el típico dobladillo en la manga para marcar.

			—¿Y cuál es el problema?

			—Si hubiera una de vez en cuando no pasaría nada pero hay demasiadas... y las poses...

			—Te estás pasando dos pueblos.

			—Te digo la verdad —aseguré.

			—¿Podemos seguir con nuestra conversación?

			—Sí, pero mejor dejemos lo de la brecha. Aunque es una injusticia que debemos tener presente creo que hay temas mejores para este vídeo.

			—Te lo he dicho. Está muy sobado.

			—No es por eso.

			—Bueno, de qué quieres hablar.

			—A ver, acércate que te vea.

			Aunque le quedaba muy bien y estaba guapo, puse una de mis caras de insatisfacción cuando estuve tirando de la camisa desde los hombros.

			—Me parece mucho más interesante que toquemos el asunto de las hormonas —dije.

			—¡Qué valiente! —exclamó Pagano.

			—¿Por?

			—Es uno de los mejores argumentos contra el neofeminismo —dijo mientras se empezaba a quitar la camisa delante mío sin dejar de mirarme a los ojos.

			—Eso del neofeminismo no lo digas en el video o me enfadaré —dije y añadí: —Y prométeme que colgarás alguna foto con camisa. Cuando a Siri se le pase el subidón hormonal y se mire tus fotos antiguas de Instagram...

			—No tienes ovarios de decir lo que estás pensando —dijo Pagano con la camisa abierta y un gesto bastante rabioso para ser él.

			—Disculpa, joder… solo intentaba ayudar.

			Cerró la cortina y se quedó en silencio unos segundos.

			—La palabra feminismo ha ganado connotaciones negativas en menos de diez años. Se merece una palabra nueva —dijo desde el interior.

			—Lo podemos discutir pero no uses esa palabra.

			—Vale, vale… Vamos con las hormonas. ¿Por dónde quieres que te empiece a desmontar argumentos?

			—No seas tan sobrado.

			—Ok... déjame hacer un poco mi teatro.

			—No te queda bien.

			—Venga, empieza.

			—El pez vencedor sin territorio —sugerí.

			—Desarrolla —inquirió desde el interior del vestuario.

			—Hay un experimento hecho con unos peces los cuales mostraron un mayor nivel de hormonas masculinas después de resultar vencedores en peleas contra otros peces...

			—¿Y?

			—Ahora te lo cuento... Había peces que, aunque ganaban la mayoría de estas peleas, no conseguían un dominio del territorio y estos mostraban un nivel de hormonas igual a la de los perdedores.

			—¿Y? —reiteró.

			—Joder, es un buen ejemplo de como el estatus altera las hormonas. Y no solo hay experimentos con peces.

			—Eso no invalida la batería de comportamientos que hombres y mujeres tenemos debido a las hormonas.

			—Pero es un buen ejemplo de como la cultura y las percepciones influyen en las hormonas y en el cerebro. Solo quiero decir eso.

			—Rebecca... primer ejemplo que me viene a la mente: los niños casi no miran las caras de las madres en comparación con las niñas, ¿quieres modificar eso con la cultura? —dijo abriendo la cortina.

			—Estoy hablando del comportamiento de los adultos.

			—Hay muchos comportamientos de adultos que están influidos por las hormonas. 

			—¿Cuáles?

			—Muchos durante la gestación y la crianza, por ejemplo.

			—Ya estamos otra vez con lo mismo.

			—Vale, cambio de tercio, la teoría de la organización del cerebro… —sugirió Pagano.

			—¿En serio?... estoy de acuerdo con que el cerebro toma formas distintas en la infancia según con qué hormonas se riega... pero el cerebro es muy maleable y después la cultura hace de las suyas y lo hace a conciencia.

			—No lo veo tan claro, ¿dime por qué solo el uno por ciento de los jugadores de élite de ajedrez son mujeres? —preguntó.

			—Ya estamos con eso... Porque siempre ha sido un entorno de hombres. Y por...

			—Es multifactorial, Rebecca —dijo mientras se quitaba la camisa.

			—Dime tus factores y después te digo yo los míos.

			—Venga, vamos... en la adolescencia los chicos tenemos menos necesidad de socializar que las chicas por el chute de testosterona que recibimos y nos es más fácil estar solos en el cuarto jugando a videojuegos o al ajedrez.

			—Lo dice el que se pasó la infancia en la calle.

			—Tú lo has dicho, la infancia, no la adolescencia.

			—Ahora me dirás que cuando vivías con tus hermanitas te pasabas el día en el cuarto encerrado.

			—No jugaba demasiado con ellas, se quejaban de que era muy bruto.

			—Si te cuidaban como a un príncipe...

			—¡Ja!... espera, otro factor… estadísticamente hay muchos más hombres dispuestos a sacrificar su vida social a cambio de su trabajo o su ocupación... Otra razón, la...

			—Espera, ahora me toca a mí. ¿Has leído lo de la amenaza del estereotipo?

			—Sí, lo iba a incluir, pero ¿realmente crees que es tan determinante como la suma de todo lo otro?

			—No me importa si es determinante en el cómputo general. Lo que me importa es que si las mujeres juegan peor cuando saben que su rival es un hombre que cuando no lo saben, si en el caso del ajedrez es tan palpable, ¿qué crees que ocurre en todos los campos donde no se puede comprobar la influencia del estereotipo?

			—¿En qué estás pensando?

			—En todos los ámbitos, Pagano, cualquier trabajo donde la mujer deba competir el puesto a un hombre.

			—¿Y la solución es inundarnos con propaganda feminista?

			—Lo siento mucho por vosotros pero sí.

			—¡Ok!, lo discutiremos en el vídeo.

			—¿Te has calentado lo suficiente para grabar? —pregunté.

			—Sí, estoy levantando el tono, perdona.

			—Tranquilo, te he visto peor. Puedo recordarte algunos arranques de rabia palabra por palabra.

			—Hoy no estoy de humor para aguantar tus superpoderes.

			—Tú te lo pierdes.

			—Otro, día, Rebecca.

			—Tranquilo, no he dicho que fuera a hacerlo.

			—Gracias… Oye, ¿has pensado en lo de los argumentos propios?

			—Tengo uno pero no estoy muy convencida.

			—Cuenta.

			—He pensado que como las chicas valoramos muchas más cosas en los tíos a parte del físico como, por ejemplo, la posición social o el éxito profesional, sin querer os presionamos para ser más competitivos.

			—No está mal.

			—En cambio, con vuestra obsesión por lo físico, ¿qué presión conseguís ponernos?

			—Me gusta aunque no sé si es una visión muy feminista.

			—Haré que lo sea… ¿Y tú tienes algo?

			—Es bastante más aburrido pero estoy pensando cómo sacarle punta.

			—Cuenta.

			—Es geopolítica. Lo pensé al enterarme de que Open Society está inyectando millones en las universidades a cambio de que se despliegue el relato progre y feminista… mi opinión sería que eso se hace para que occidente tenga más músculo laboral cualificado para no quedarse atrás ante China. Si sacamos completamente de casa a la mujer y compite de igual a igual con el hombre, se dobla la capacidad productiva.

			—Sí, es aburrido y no me lo creo.

			—Ya, pero le puedo sacar punta diciendo que los hombres ricos y poderosos antes os querían en casa cuidando a sus hijos y ahora os necesitan trabajando. Y vosotras bailáis a su son.

			—Sí, eso es más divertido. Tiene más gancho.

			—Bien, me pruebo la azul y nos vamos.

			Me quedé en silencio mirando la expresión de su cara.

			—¿Por qué me sugeriste hacer estos vídeos? —le pregunté con un tono muy suave.

			—¿El «Two Talks»?

			—Sí.

			—¿Monetizar?, ¿darte a conocer?, ¿crecer en las redes sociales?

			—¿Realmente crees que vamos a ganar dinero? —pregunté.

			—Yo lo gano con mis vídeos. Que la gente te vea conmigo te repercute positivamente.

			—¿Pero no crees que la gente se extrañará por verte con un registro tan distinto al de tu canal?

			—Si es gente positiva pensarán que soy polifacético. Si son negativos como tú, pensarán que… hago teatro.

			—¿Lo haces?

			—Rebecca, me esfuerzo en hacerlo lo mejor posible, ¿eso es hacer teatro?

			—Discúlpame si soy crítica.

			—Todas las chicas lo sois.

			—Eso no es verdad —aseguré.

			—Me refiero a que estáis todo el día evaluando a los tíos.

			—Igual que vosotros.

			—No, nosotros no lo hacemos. Evaluamos las tetas, el culo y poco más… no evaluamos tanto a la persona.

			—Lo cual es muy triste.

			—Puede ser, pero vuestra manera de ser críticas es cansina. Es como tener una espada de Damocles sobre la cabeza las veinticuatro horas del día.

			—Eso es que no aguantas bien la presión.

			—Hoy te has levantado con el sombrero de tocar los huevos puesto.

			Me quedé en silencio unos segundos mirándole el pecho.

			—Te quedaba bien la camisa negra, esta no me gusta tanto —añadí mientras se probaba la celeste.

			—No te he visto muy entusiasmada con la negra.

			—¿Por qué no te quedas la negra y nos vamos ya?

			—Vale, te voy a hacer caso, aunque en el fondo da igual, a Siri le gusta más cuando voy en camiseta.

			—¿Te imaginas en el futuro con ella?

			Pagano se quedó pensativo, como escuchando la pregunta un par de veces más.

			—Cuándo tú y yo estábamos juntos ¿te imaginabas en el futuro conmigo? —me contestó.

			—Puede ser que al principio.

			—¿Y por qué dejaste de imaginarlo?

			—Lo tendría que pensar.

			—Venga… tú te acuerdas de todo.

			—Sí, pero igualmente tengo que pensarlo.

			Pagano se empezó a desabrochar la camisa celeste con una mano y con la otra cerró la cortina. Y desde allí empezó a hablar de nuevo.

			—¿Has pensado cómo me vas a rebatir cuando exponga las razones por las que ganan más dinero los hombres?

			—Claro.

			—¿Y respecto a la maternidad?

			—Baja por paternidad y maternidad igual de largas.

			—Inasumible…

			—¿Sería asumible que tú te quedases en casa cuidando de tus hijos mientras Siri está trabajando?

			—Ja, ja, ja... no soportaría ese escenario. No podría trabajar en el ordenador tranquilo.

			—Si piensas así puedes acabar como un pez sin territorio.

			Sé que este comentario le hizo daño.

			—No veas, la terapeuta... ahora has sido más clásica que tu abuela.

			—Mi abuela era muy moderna.

			—Viniendo de tu familia, me lo creo.

			—¿Le has preguntado si quiere tener hijos?

			—¿Estás loca?

			Me quedé en silencio rumiando y contesté:

			—No me has preguntado si he empezado la terapia con Siri.

			—Me dijo que se lo estaba pensando.

			—Ayer quedamos.

			Pagano se quedó en silencio y sin abrir la cortina exclamó con suavidad:

			—¡No me lo ha dicho!

			—Te lo contará.

			—¿Cómo fue?

			—Bien, dormimos juntas.

			—¿En serio?

			—Tiene un culo precioso.

			—Maldita... no vas a conseguir lo que buscas —dijo mientras abría la cortina con una de las manos paralizada en un botón.

			—¿Te molesta?

			—Cuéntamelo.

			—No te pongas nervioso, no me la he follado.

			—No estoy nervioso.

			—Te entiendo, Pagano.

			—¿Qué es lo que entiendes?

			—Entiendo que te guste.

			—Todavía no la conoces...

			Fui a contestar pero Pagano me interrumpió.

			—Espera... no me digas que pronto la conocerás mejor que yo. Solo cuéntame qué paso.

			—La terapia fue una mierda, fuimos a tomar unas cervezas y después le dio un ataque de ansiedad...

			—Porca troia...

			—Fuimos a mi casa. La mediqué y vimos una peli.

			—Veo que te has tomado en serio su terapia.

			—No sufras. Solo quiero ayudarla...

			—Bien, pero quiero que me cuentes todos los detalles. 

			Me quedé en silencio unos segundos y concluí:

			—Al final, no te he hecho una foto con la camisa.

			—¿Para mi Instagram?

			—Por ejemplo —sugerí.

			—Te prohibo que metas tus narices en mi Instagram... y cuéntame. 

			—Cuando tengas buen gusto con las fotos te prometo que dejaré de mirarlo.





Capítulo 15

			Encantadora de serpientes

			—La casa de la Guapi es bastante vintage. Está atiborrada de muebles de los cincuenta, creo, y tiene docenas de plantas. Huele muy bien. Y tiene decenas de singles enmarcados por todo el apartamento. Justo encima del bidet tiene uno de Kiss. Solo entrar dejó el bolso sobre la mesa y antes de que se quitase la chaqueta, la giré y la puse contra la pared. Después le cogí las manos sobre su cabeza... Me quedé mirándola a los ojos con cara de cabrón. Ella se puso nerviosa. Aguanté un buen rato con los ojos bien clavados en los suyos. Me imaginé sus bragas mojándose. Y no me quedó más remedio que preguntarle si las tenía mojadas.

			—¿Qué contestó? —pregunté.

			—Van por el camino. 

			—¿Cómo te sentías? 

			—Por un momento pensé que estaba allí por los planes de Pagano, pero después me dije a mí mismo que los dos íbamos a disfrutar. Igual que estaría haciendo Siri. 

			—¿Usaste a Siri para justificarte? 

			—Solo lo hice para poder disfrutar.

			—¿Pensaste en Siri en algún otro momento?. 

			—Sí, pero cuando pensé en ella ya había tomado la decisión. 

			—Veamos... ¿qué esperabas teniendo sexo con esa chica? 

			—Esa chica es tu amiga y se llama Laura.

			—Ya lo sé, Gaby. ¿Puedes contestarme a la pregunta? 

			—Vuélvela a hacer.

			—Veamos... ¿qué esperabas obtener con esa acción? 

			—Joder... —dijo Gaby llevándose la mano a la pierna—. Dame unos malditos segundos. 

			Gaby se quedó mirando una de las paredes mientras se llevaba la mano sobre la cabeza y con un poco de teatralidad pareció comprometerse con la respuesta. 

			—Buscaba seguir con el plan. 

			—Seguir con el plan... ¿algo más? 

			—Sí, es verdad, quería follarme a la Guapi con toda la rabia que llevaba dentro. Quería hacerla disfrutar más de lo que Siri lo hizo con Roberto. 

			—¿Lo hizo o lo hace? 

			—Ya lo sé... lo hizo y lo hace, joder. Lo hizo y lo sigue haciendo. 

			—¿Cómo te sienta que lo siga haciendo? 

			Gaby me miró con cara de asesino. 

			—Rebecca, si no fuera porque me pareces una chica inteligente y con clase ahora mismo te enviaba a la mierda. 

			—¿Cómo te sienta que Pagano se siga follando a Siri? —le dije impertérrita. 

			—Me vienen ganas de hacerle... 

			—Te estoy preguntando cómo te sienta a ti. 

			—Me sienta bien. Me da fuerza. 

			—¿Para qué te da fuerza? 

			—Para crecer... para crecer y esperarla.

			—¿Para esperarla?, ¿cómo te sientes esperándola? 

			—Me jode vivo. 

			—Si alguien te preguntase cómo de buena es la idea de esperarla ¿qué dirías? 

			Gaby se arremolinó en su silla y dijo:

			—No me toques los cojones.

			—¿Entonces?

			—De acuerdo, tú ganas, no la voy a esperar.

			—¿Estás seguro?

			Gaby se levantó de la silla, se apoyó en la mesa del despacho, suspiró con cara de agotado y me dijo:

			—Necesito contarte cómo me follé a la Guapi. 

			—¿Qué piensas descubrir contándome eso? 

			—Creo que necesito demostrar que estoy mejor... que soy mejor.

			—¿A quién quieres demostrárselo? 

			—Al mundo. 

			—¿Al mundo? ¿Puedes concretar un poco más? 

			Gaby se quedó en silencio varios segundos levantando la barbilla y rascándosela. 

			—Me gustaría que lo supiese Siri pero como no está te lo tengo que contar a ti. 

			—¿Crees que a ella le gustaría escucharlo? 

			—Me importa una mierda lo que piense ella, a mí me gustaría contárselo. Me haría sentir bien. 

			—Entonces, ¿para qué quieres contármelo a mí? 

			Gaby se quedó unos segundos en silencio y antes de contestar empezó a mover la cabeza en sentido afirmativo para terminar diciendo: 

			—Simplemente te lo quiero contar.

			—Crees que con eso conseguirás que piense que eres... ¿qué has dicho exactamente?... ¿mejor?

			—No te metas conmigo, procuro ser todo lo sincero que puedo cuando estoy aquí, aunque lo que diga suene estúpido, pero a veces cuesta... además, si no te lo cuento yo, igualmente lo hará Laura.

			Sonreí sutilmente y dije:

			—De acuerdo, soy todo oídos. 

			—Ok... mantuve sus muñecas sobre su cabeza agarradas con mis dos manos... —empezó a hablar mirando al suelo aunque enseguida alzó la vista— y empecé a buscarle la boca con cara de chulo. Cuando estuve a punto de besarla me eché atrás para mirarla de nuevo... La empecé a observar con toda la tranquilidad que pude. Le miré los labios, las mejillas, el cuello, las tetas... con tanta determinación que ella sabía exactamente dónde la miraba cada vez. 

			—Sigue.

			—Sin mover nuestras manos de donde estaban, empecé a meterle mi muslo entre las piernas y le fui levantando la falda… aunque costaba lo seguí haciendo hasta que le asomaron las bragas. Mantuve sus manos cogidas bien arriba con una sola de las mías y con la otra empecé a frotarle suavemente entre las piernas. Cuando se puso más cachonda me acerqué a sus labios hasta quedarme a unos centímetros y le dije que la iba a girar contra la pared y que me la iba a follar. 	

			—¿Qué dijo ella? 

			—Hazlo, dijo. 

			Gaby se quedó serio mirándome. 

			—¿Qué hiciste? —pregunté.

			Gaby se quedó callado con los ojos puestos en los míos… empezó a incomodarme. 

			—¿Quieres contarme algo más? —pregunté.

			—No, ya es suficiente —dijo. 

			—¿Quién tiene suficiente, tú o yo? 

			—Yo, Rebecca —dijo usando mi nombre y añadió: —¿Quieres preguntarme algo más? 

			—No, ha sido suficiente —dije. 

			—Bueno, yo sí tengo algo que preguntarte —afirmó—. Aunque no creo que pertenezca a la terapia. 

			—Suéltalo.

			—Ya te he dicho que con la Guapi fue todo bien. Le dije que esa chica era mi ex y que tú estabas haciendo terapia con ella. ¿Con Siri fue todo bien? 

			—Digamos que sí.

			—¿Se puso celosa al verme con la Guapi?

			—La niña no estaba para eso.

			—Ok... vale... supongo que no puedo exigirte que me cuentes cómo fue la terapia con ella, pero dijiste que me ayudarías si yo te contaba todo lo que querías saber. 

			—Sí, te lo dije. 

			—¿Y sigue en pie? 

			—Sí, sigue en pie.  

			—Entonces, ¿puedes contarme algo? 

			—Sí —le dije para después quedarme en silencio. 

			Gaby no pareció demasiado sorprendido por mi silencio hasta que al cabo de unos segundos abrió los brazos y dijo: 

			—¿Todo bien? 

			—Gaby, me voy a pegar una ducha y vamos a ir a tomar algo —esto se estaba convirtiendo en una rutina. 

			—¿Va a ser mucho rato? 

			—¿Tienes prisa? 

			—Supongo que no. 

			—Sabes donde está la nevera por si quieres tomar algo, no tardaré demasiado. 

			—¿Tienes Netflix? 

			—Sí, encontrarás el mando de la tele por el sofá.

			Me fui a la habitación, me desnudé y me metí en la ducha. Pensé por cuarta vez ese día acerca de cómo iba a enfocar la conversación con Gaby y esta vez obtuve la respuesta de inmediato. Conseguí relajarme y disfrutar de la ducha como hacía semanas que no hacía. Me vestí con botas de caña, medias negras, falda de cuero, una camiseta con un estampado de la película Los niños del maíz y una chaqueta de cuero. Me sequé el cabello a medias y me lo dejé suelto. Me toqué con maquillaje los labios y los ojos. Había una chica en mi espejo muy sexy. No iba a ligarme a nadie, pero quería sentirme guapa delante de ese cabrón. Casi tan guapa como Siri.

			Gaby estaba viendo un reportaje en Netflix, cogí el mando, apagué la tele y le dije «vamos».

			Lo metí en El Cubanito, me empezaba a sentir en él como si fuese mi cuartel general. Busqué una mesa y le pedí a Gaby que fuese a la barra a pedir una cerveza para mí y lo que quisiera para él. Volvió con una Estrella y una Corona; el camarero me conocía.

			—Vamos a empezar por el principio. No le hice terapia a Siri. Quizás ocurrirá la próxima semana, pero de momento solo hemos estado hablando, podría decirse que como amigas.

			—¿Y eso es bueno?

			—Le dije que la iba a ayudar a conquistar a Pagano.

			Gaby se recostó en la silla, contrajo el ceño y dijo:

			—¿Estás de coña?

			—No me quedó otra alternativa. Casi no quiso hablar de ti, estaba mucho más preocupada en gustar a Pagano y de entrada lo que debía hacer era ayudarla.

			—¿Qué significa de entrada?

			—Significa que voy a seguir ayudándote a que la recuperes.

			—En resumen, me vas a ayudar a mí pero también a Pagano.

			—No, te voy a ayudar a ti y a Siri.

			—Vamos a ver —dijo— ¿o soy gilipollas o no entiendo cómo se pueden apoyar dos planes antagonistas a la vez?

			—Gaby, estás jodido, cuando Pagano se entere de quién eres dejará de ayudarte. Cuando Siri se entere de que estoy haciéndote terapia con el fin de ayudarte a recuperarla, y que se lo estoy escondiendo, voy a perder su confianza. Lo único que puedo intentar es ayudaros a los dos y reconocerlo a ambos. Aunque te lo veo muy difícil, esto podría llegar a beneficiarte. Ella todavía tiene mucho miedo de liarse con Pagano, si lo suyo no funciona y tú te muestras fuerte y con un propósito firme de cambiar... tendrás posibilidades.

			—No, te equivocas. Te digo lo que va a ocurrir. Tanto Siri como yo te vamos a enviar a la mierda —vocalizó Gaby con total seguridad.

			—Es posible, pero ahora mismo soy tu mejor baza y por alguna razón, quiero ayudarte. Vas a tener que joderte y aguantarme un rato más. Y curiosamente a Siri le va a ocurrir lo mismo.

			Gaby se levantó de la mesa, empezó a balancear la cabeza con un semblante muy serio y se apoyó sobre el respaldo de la silla mirándome.

			—Veo que no confías en mí. No confías en que he mejorado.

			—Sé que estás haciendo un esfuerzo. Lo sé. Pero no voy a ir corriendo a decírselo a Siri. Ni me apetece hacerlo, ni sería útil para ti. Es como funcionan las cosas. Aunque te joda.

			—Siento que me estás manipulando.

			—¿En serio piensas eso? —pregunté.

			—Estás consiguiendo que lo haga. 

			—Mira... a veces me gustaría ser una manipuladora y mover el mundo a mi antojo, pero más a menudo de lo que crees no sé ni manejarme a mí misma. 

			—Sabes perfectamente lo que haces.

			—Ilumíname, ¿qué crees que estoy haciendo?

			—Te toca hablar a ti.

			Le pegué un buen trago a la cerveza antes de empezar.

			—Es posible que el libro… la novela me esté influyendo en todo esto. Pero quiero contar lo que ocurra aunque sea aburrido o previsible. Si tienes los cojones de recuperarla me moriré de gusto escribiéndolo.

			Gaby sonrió forzadamente y me soltó:

			—Eres una encantadora de serpientes.

			—Gaby, ¿realmente crees que eres fácil de manipular? ¿De verdad piensas que puedo hacer contigo lo que quiera...? Eres de las personas con más huevos que conozco. Eres inteligente y tienes determinación.

			—¿Algo más?

			—Sí, tienes un orgullo que te pierde y una necesidad de aprobación que te hace débil.

			—Parece que lo tienes muy claro —dijo Gaby.

			—No es concluyente pero dame un par de sesiones más y te lo firmo.

			—Por un momento pensaba que me mirabas con mejores ojos, pero está claro que soy un imbécil.

			—¿Lo ves? —le pregunté.

			—¿Qué es lo que veo?

			—Lo sabes perfectamente.

			Gaby se sentó de nuevo, abandonó la rigidez de su cuerpo y me pidió lo siguiente:

			—Quiero que me digas qué más cosas negativas ves en mí.

			—Joder, esto no es una sesión.

			—Rebecca, te lo pido por favor.

			—Tu ira contenida no me gusta nada.

			—¿Algo más?

			—No, nada más.

			—¿Seguro?

			—Bueno, tu Instagram es una mierda.

			—¿Por qué es una mierda?

			—¿Realmente te interesa?

			—Sí, me interesa y mucho. Si a ti te interesa, a mí también.

			Pegué un sorbo a la cerveza y como le vi relajado le solté mis excentricidades.

			—Tienes menos de cien seguidores, tus publicaciones son muy malas, casi nunca sales con gente (no me refiero a tus amigos frikis)... y casi no tienes fotos tuyas.

			—Tomo nota pero quiero que quede claro que mi Instagram nunca ha sido una prioridad.

			—¿Y Siri ha sido una prioridad?

			Gaby cogió su Corona con fuerza mientras me miraba.

			—Disculpa, disculpa... Lo siento —le dije poniendo la palma de mi mano sobre la suya.

			Gaby se quedó muy serio, fue bajando la vista, me cogió de la mano y me contestó:

			—Tranquila… todo bien.

			Salió del bar a tomar el aire y al volver tuvimos una charla más calmada respecto a unos mensajes que había compartido con Pagano y otros detalles de nuestro encuentro fortuito con la Guapi y Siri. También le pedí que no le contase a la Guapi los pormenores de nuestra sesión; si se enteraba, quería que fuera por mí. Quedamos para la semana siguiente y dejamos en el aire la posibilidad de encontrarnos el sábado con la Guapi. Me subí para casa y le escribí de inmediato.

			«Buenas tardes, fresca, ¿quedamos para cenar? Creo que tienes cosas que contarme».

			«Llevo desde el viernes sin cenar en casa, creo que hoy toca un poco de relax» —me contestó con el emoticono de la cara dormida.

			«Podemos ir al Cala Bona. No hace falta que pagues y antes de las once nos recogemos».

			«No sé qué decirte, hija. Es un poco raro que nunca me cobres».

			«Hoy no te puedo cobrar nada, te estoy obligando a salir».

			«No sé si es buena idea, mañana tengo que levantarme fresca».

			«No bebas».

			«Claro, como si fuera fácil».

			«Va, Guapi, necesito charlar, no me hagas implorártelo».

			«Veeenga, puedo estar ahí a las 20:30. A las 22:30 me piro».

			«Hecho. Gracias, Guapi (emoticono de los besos con corazones)».

			Mi restaurante está a cinco minutos de casa en taxi. Tiene una barra de mármol rodeada de taburetes acolchados donde se puede cenar a gusto, un expositor de vinos muy bonito, detalles de decoración de bodega y de colmado antiguos, una comida un tanto cara para lo que servimos y una competencia atroz. Hay una mesita al lado de una ventana donde me encanta cenar pero estaba reservada y me senté en la barra a esperar a la Guapi. Mi socio estaba más simpático que de costumbre y me avisó de que quería que probase un par de platos con los que estaba experimentando. En seguida os los describo pero ya aviso de que eran dos pífias culinarias (aunque me hubiera encantado escribir pura bazofia). Cometí la equivocación de pedirme una copa de cava mientras esperaba; el vino espumoso me pone demasiado excitada y siempre me olvido de ello. La Guapi llegó con su conjunto típico de ropa informal demasiado neutra pero luciendo su espectacular sonrisa y su precioso escote.

			—¿Qué tal, cómo estás? —preguntó ella.

			—Aquí, pasándolo en grande con mi socio —le murmuré con una ironía que ella conocía perfectamente.

			—Ay, niña, no te sulfures. Este restaurante te lleva de cabeza.

			—Qué razón tienes, pero me he metido yo solita. Ya me apañaré.

			—¿Estás con cava?

			—Sí, pero me voy a pasar al vino ahora mismo.

			—Yo me tomaré un vino también.

			Pedí dos verdejos y la carta.

			—Venga, cuéntame qué tal con Gaby. ¿Ha ido todo bien?

			—Pues sí de maravilla, hija.

			—Puedes decir lo que quieras, ya le voy conociendo.

			—Sí, ya me imagino. ¿Qué quieres que te cuente?

			—¿Se pasó contigo en algún momento?

			—No, qué va, si fue superdulce.

			—Y en la cama ¿fue correcto?

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues si fue un cerdo o fue muy a saco.

			—Qué va, qué va. Todo lo contrario.

			—Bueno, a ver cuenta.

			—El domingo quedamos en la azotea que hay en el hotel de la Rambla del Raval...

			—¿El domingo también quedasteis?

			—Sí, me preguntó si quería tomar algo.

			—¿Y quedasteis para tomar algo y ya está?

			—Tomamos algo y después fuimos a picar unas tapas, una copa y acabamos en su casa.

			—¿Ya te metiste en su cama el domingo? —pregunté alucinada.

			—Fue muy rodado.

			—Pero ¿te insistió mucho?, ¿se puso muy pesado?

			—Qué va, hija, estuvimos hablando de mil cosas y la cena fue muy bien. Al salir del restaurante ya nos enrollamos.

			—No sé si alucino más con el chaval o contigo…

			—Es muy majo. Tiene alguna cosa un poco rara pero ya sabes que a mí los tíos demasiado normales no me gustan.

			—¿Pero se ha portado bien contigo?

			—Joder, qué sí. Ya te lo he dicho.

			—¿Y cómo la tiene?

			—Muy correcta. Bastante más que correcta. Rosadita, una forma bonita, tamaño correcto, bien.

			—¿Y ayer también os acostasteis?

			—Sí, ayer no paramos de follar. Perdí la cuenta de los que me echó. Por eso te he dicho que necesitaba descansar. Me ha dejado molida.

			Pedí otra copa de vino sin haber terminado la primera.

			—Esa chavala con la que ibas ayer es su ex, me comentasteis —dijo la Guapi.

			—Sí, es su ex.

			—Muy guapa, ¿no?

			—Sí, sí… es muy guapa —dije perdiendo la mirada en la vitrina de los quesos.

			—¿Y es verdad que le estás haciendo terapia? —preguntó la Guapi.

			—Sí, más o menos.

			—Él todavía está colgado de ella ¿verdad? —me preguntó.

			—¿No te estarás colgando tú de él? —pregunté.

			—Ay, no sé, el chico me gusta mucho, la verdad. Es muy listo y tiene un cuerpazo. Y es cariñoso, joder.

			—No me toques los ovarios, Laura, si es un crío. 

			—Tiene treinta años.

			—Tú tienes treinta y seis. Ya me dirás qué cojones haces con un chaval así de joven.

			—Oye, no es tan joven... y el presidente de Francia está con una que le lleva veinte años.

			Me quedé sin poder articular palabra por medio segundo.

			—Venga, vamos a ver, Laura, ese chaval todavía quiere a su ex.

			—Normal, si hace nada que han cortado.

			—No han cortado, ella lo ha dejado a él. Y lo ha dejado por un tío mayor que él, más guapo, que folla mejor y que la tiene más grande.

			—Lo de la polla no lo sabes.

			—Me lo imagino, joder.

			—Y lo de que folla mejor habría que verlo.

			—Ahora me dirás que es un casanova.

			—Qué quieres que te diga, hija, me ha follado como nadie. Puedo contar con los dedos de la mano los polvos que me han echado así.

			—Eso es porque a ti nunca te meten caña.

			—He tenido mala suerte con los dos últimos, pero a mí me han metido caña de sobra… Además, este chico me ha metido caña pero eso no ha sido lo mejor.

			—Vamos a ver, y ¿qué es lo mejor? —pregunté con la segunda copa de vino en la mano.

			—Oye, no te sulfures. ¿No sé qué te pasa?

			—Joder, Guapi, que me preocupo por ti, me pasa. Siempre te enamoras del primero que ves y no quiero que ahora te ocurra con una persona que no es para ti.

			—No exageres, pero qué quieres que te diga... como para no pillarse de este chaval.

			—¿Y qué dices que es lo mejor?

			—Bueno, que enseguida supo cómo encenderme, cuando ser cariñoso, qué ritmo llevar, cómo volverme loca y después darme de lo lindo.

			—¿Te pegó?

			—No, hija, darme caña, me refiero.

			—Alucino —dije mientras estiraba las piernas, me miraba el suelo y la cara de la Guapi a intervalos.

			El camarero se estaba cansando de esperar y fuimos a pedir pero en ese momento mi socio trajo un plato para que lo probásemos. Dijo que no pidiéramos nada porque él nos iría trayendo los platos.

			—¿Y dices que está bien de cuerpo? Yo lo veo un poco delgado.

			—Sí pero está muy fibrado, tiene la piel fina y un buen culo.

			—Con esos tejanos que lleva no lo parece.

			—Pues ya te lo digo yo que lo tiene bien.

			—Entonces ¿os vais a seguir viendo?

			—Por mi parte sí y él parece muy contento.

			—Laura, me sabe mal decir esto, pero está muy colado por su ex.

			—Sí, es una putada, pero no todo puede ser perfecto.

			—Perfecto no es, desde luego —dije ya un poco irritada.

			—Ya me dirás qué problema tiene.

			—No tiene vida social. Es bastante friki. Tiene un ego que no puede con él. Y puedo seguir si quieres.

			—Creo que exageras. Quizás el problema lo tienes tú que eres incapaz de que te guste ningún chico.

			—No te pases, Laura. Tengo mala suerte y soy un poco exigente, eso sí puede ser.

			—Han pasado veinte tíos por tus manos y a todos les encuentras algo.

			Estábamos probando un involtini de verduras con salsa de queso Comté; tenía buen aspecto pero por dentro estaba insípido y mojado.

			—Este plato es una mierda. No me digas que este tío no lo ve.

			—No está tan mal. Mezclado con la salsa se puede comer.

			—Sí, pero por dentro no sabe a nada. 

			—Mójalo.

			—Yo lo puedo mojar pero muchos clientes se lo comerán tal cual y lo encontrarán soso.

			Se me cayó un trozo encima de las medias y me dejó una mancha de la hostia.

			—Joder. Acábatelo tú, voy al baño a limpiarme —dije bastante sulfurada.

			Me fui hacia el lavabo, me crucé con mi socio y me preguntó si me había gustado el plato. Le dije que la idea me parecía buena pero que le faltaba algo. Me metí en el baño, maldije a toda mi familia y a todo el calendario cristiano. Bebí agua del grifo sin que me viera nadie; necesitaba bajar los calores del espumoso. Y volví con la Guapi.

			—¿Por dónde íbamos?

			—En que no hay manera de que encuentres un chico que te guste.

			—Eso ya lo habíamos pasado.

			—No es verdad, Rebecca, has esquivado el tema como has podido.

			Ya solo me faltaba que Laura me hiciera terapia. Tomé un poco de aire y me la miré con cara de pocos amigos. Es imposible enfadarse con ella y encima tenía parte de razón.

			—¿Cuánto hace que no te quedas pillada por nadie? —preguntó.

			—Ahora mismo lo estoy.

			—¿Por quién?

			—Ya lo sabes. Te lo he dicho. Del chico que nos trae el pescado.

			—Pero si ni has quedado con él.

			—Cada vez que viene hablamos un rato, lo suficiente para conocer a una persona.

			—¿Te lo has tirado?

			—Ya sabes que no.

			—Pues no lo conoces tan bien.

			—Guapi, me encanta ese tío. Sería muy raro que no me gustase en la cama.

			—Hace seis meses que lo conoces y no habéis ido ni a tomar una copa.

			—Porque al tío le doy miedo. Y no sé por qué narices le doy miedo.

			—Ya se lo podrías haber pedido tú, eh.

			—No tengo problemas para entrarles a los tíos, lo sabes perfectamente. Pero este chico nos tiene que traer el pescado el resto del año... Si tiene una micropolla ¿después qué hago?

			—Has dicho que sabías que iba a funcionar en la cama.

			—Ya sabes lo que quería decir.

			—No sé, hija, no es normal que no encuentres un chico que te guste y después resulta que hay uno que te gusta y no le puedes decir nada.

			Recuerdo perfectamente como empecé a agobiarme: me entraron los calores y sentí que el vino me sobraba. Mi socio nos trajo un nuevo plato. Este estaba bastante mejor; eran unos ravioli de gamba con un poco de caldo y se comían enteros con una cuchara. La presentación era (como diría la Guapi) más que correcta pero también estaban insulsos… y mira que es difícil hacer un plato con gambas y que quede desaborido. Me los comí pero tenía ganas de dejarlos.

			—¿Estás bien? —preguntó la Guapi.

			—Sí, ya sabes qué me pasa.

			—No, ¿dímelo tú?

			—No me psicoanalices, por favor.

			—No lo estaba haciendo, mira que estás rara hoy.

			—Disculpa, Laura, sí, lo siento.

			—Tranquila, si me quieres contar algo puedes hacerlo.

			—No sé qué quieres que te cuente. Estoy hasta el coño del restaurante, no encuentro un novio decente y lo que tendría que hacer es escribir mi novela.

			—¿Estás escribiendo?

			—Todavía no. Estoy preparando la trama.

			—¿Y de qué va?

			—Diría que es una novela romántica.

			—Muy bien… ¿no me quieres contar nada más?

			—Todavía no sé cómo termina. Cuando lo tenga todo te la cuento. Seguramente saldrás tú.

			—Ah, bueno, pues ya me contarás… y ¿tú también sales?

			—Pues sí.

			—¿Y en la novela hay alguien que te gusta de verdad?

			Me quedé pensativa unos segundos.

			—Joder, Guapi, no lo sé. En principio no.

			—Estás muy rara, hija. Creo que necesitas unas vacaciones o ir al psicólogo.

			—Quizás tienes razón —dije comiéndome una ameba de gamba flotando en caldo de pollo.

			La Guapi se acercó a mí y me abrazó soltándome un «ay» alargado, maternal e incómodo.

			Hacía tiempo que no veía a mi psicólogo y maestro Jonathan Buñuel. Él tiene muy poca vida social ya que acostumbra a estar recluido con sus libros, sus alumnos y sus pacientes. Antes hacía grandes esfuerzos por salir de casa pero desde que hace un par de años tuvo un desengaño amoroso, está más pasota. Últimamente nos hemos ido escribiendo y aunque a veces le he sugerido si necesitaba alguna sesión, siempre lo ha declinado, algo que me parecía raro porque le encanta mi compañía. A Jonathan le aparecieron unos bultos dolorosísimos en uno de los brazos cuando iba a la universidad. Durante un tiempo intentó sobrellevarlo mediante el uso de un cabestrillo, pero cuando el tamaño de los tumores se hizo insoportable tuvieron que amputárselo. A las pocas semanas de la operación le apareció otro en la cadera que le creció hasta el tamaño de un pequeño melón. Con este ha convivido el resto de su vida. Afortunadamente las tumoraciones dejaron de aparecer y pudo terminar la carrera para empezar a ejercer como psicólogo. Siempre bromeábamos sobre el hecho de que tenía una buena cartera de clientes porque ellos minimizaban sus problemas con un simple vistazo al terapeuta. Al salir del restaurante, después de cenar con la Guapi, pensé que había llegado el momento de hacer un par de sesiones. Durante la llamada estuvo comentando a carcajada limpia que lo mejor que podía hacer era olvidarme de la sesión e irme a un monasterio durante quince días lejos del alcohol y de los hombres. Le hice entender que el problema no era exactamente ese pero no pareció convencido. Durante las siguientes semanas estuve viéndole (de hecho todavía lo estoy haciendo). Combiné la terapia con el redactado de la novela y el desenlace de esta historia. Estaba un poco más gordo pero, para compensar, su sentido del humor también había crecido. Era terrible con los pacientes. Todos mis malos vicios como terapeuta los había aprendido de él. Se hacía amigo de muchos de ellos y empatizaba de tal forma que fagocitaba sus almas. Aparentemente le daba buenos resultados pero siempre me advertía de que su costumbre de continuar la terapia en el bar con el registro de la amistad podía ser peligrosísimo para aquellos con pocos recursos emocionales, aquellos que no eran capaces de configurar lo que llamamos autoapoyo. Él sabía que estaba jugando a aprendiz de brujo y se cuidaba mucho de no crear un lazo afectivo con aquellos que preferían obedecer y escuchar, a obedecerse y escucharse a sí mismos. En este sentido, si se equivocaba, podía convertir a los clientes en esclavos de su opinión y de sus cuidados de por vida. Francamente creo que lo hizo conmigo, sin embargo, pienso que fui capaz de desplegar mis recursos aunque durante un tiempo me sentí muy enganchada a él. Soy consciente de que esta es una acusación grave, pero ya le dije a Jonathan en un par de ocasiones lo que pensaba y también añadí que, de ser cierto, me importaba una mierda haberme sentido dependiente de él por unos años. Creo que incluso me gustaba. 

			En una de las sesiones me pidió que observase cómo me había comportado con la Guapi durante la conversación en el restaurante, me hizo rememorar mi emoción de enfado, me hizo hablar con la parte de mi misma que estaba enojada y las respuestas que di no me sorprendieron demasiado. En parte la Guapi tenía razón, pero solo en parte. El resto de mi enfado provenía de sentirme atraída por alguien a quien consideraba inferior. Jonathan me pidió que me contase a mí misma qué había hecho al salir del restaurante. Le dije que fui a por mi coche. Aunque no lo uso casi nunca, aquel día me apetecía dar un paseo por el espigón. No había ido allí desde que era una adolescente y, por alguna razón que estaba entre la sensación grata de soledad y la de aventura, compré un par de cervezas y una bandeja de sushi para llevar y me fui hacia allí. Me quedé cerca de un sitio desde donde se podía escuchar como rompía el mar, abrí la capota del coche, moví el asiento hacia atrás y, acurrucada en él, (en un par de momentos incluso me senté en el suelo del coche) me comí el sushi y eché de menos una tercera cerveza. Después cogí el teléfono e hice un par de llamadas. Pero antes de hablar sobre estas, me pidió que me describiese cuáles habían sido mis sensaciones durante la cena y en mi pequeña aventura al espigón. Recalcó que solo debía describirle las emociones, obviando los pensamientos. Durante la cena sentí nerviosismo, e inconsciencia, le dije. Solo reaccionaba a lo que la Guapi me decía, no me paraba a pensar. Ah, sí, y algo de rabia. Después sentí cariño por la Guapi, mezclado con un poco de desprecio; muy poco. Al salir del restaurante me sentí agobiada, agobiada por el miedo a repetirme. Sentí que ir sola a casa era redundante. En el coche y en el espigón me sentí feliz de estar a solas, feliz por parar y pensar en mí. Después tuve una sensación de aventura infantil y, también, de dicha por poder escuchar el mar, por sentir el viento en mi cara y por tener sushi y cervezas. Jonathan me pidió que le describiese las llamadas. También me pidió que pensase en cuáles serían las frases que resumirían el sentido de cada una de ellas. Estuve meditándolo.

			—Hola, Rebecca, qué raro que me llamas.

			—Me apetecía hablar. ¿Te pillo en buen momento?

			—Sí, estaba pensando en preparar la cena. Aprovecharé y te pongo en manos libres.

			—¿Qué se va a preparar el señorito?

			—Unas escalopas de pollo con verduras salteadas. 

			—No está mal.

			—¿Tú qué haces?

			—Acabo de cenar un sushi en el coche.

			—¿Estás de viaje?

			—No precisamente. Solo me he ido al lado del mar a comerme el sushi.

			—Vaya… ¿Hace frío?

			—Un poco.

			—Dime.

			—Estoy un poco rara, te aviso.

			—Ja, ja, ja… me parece bien. Dime.

			—Veamos… voy… no crees que cuando la gente se encariña o se enamora de alguien y se deciden a ir a por él o a por ella, ¿son un poco suicidas?

			—Explícate mejor.

			—Quiero decir que asumen demasiados riesgos… y cuando digo demasiados son demasiados.

			—Todo esto ¿a qué viene?

			—No sé, de repente veo gente que se enamora con mucha facilidad.

			—Esto imagino que no irá por mí, ¿verdad?

			—Un poco también pero a ti te veo más cauteloso. Y eso que la niña te gusta mucho.

			—La gente se deja llevar por la intuición.

			—¿Solo por la intuición?

			—Sí. Aunque imagino que los más inteligentes se dejan llevar por ella pero sabiendo que la relación va a ser muy accidentada.

			—¿Qué nivel de accidentado? Creo que eso es lo más importante.

			—Bueno, no quería decir muy accidentada, quería decir más accidentada de lo que esperan.

			—Eso es un poco tramposo.

			—¿Por qué?

			—Porque lo que esperan puede tener un margen muy amplio.

			—No, yo creo que es un estándar. La gran mayoría de la gente piensa, y yo me incluyo, que su relación va a ser feliz y con pasión. Eso es lo que esperan. Lo que todos esperamos. Y tú también.

			—Wait a minute... entonces dices que los inteligentes piensan que tanto la... felicidad como la pasión van a ser accidentadas.

			—Sí, me gusta. Eso he dicho.

			—¿Y cómo es una pasión accidentada?

			—Creo que es exactamente lo que nos está pasando a Siri y a mí.

			—¿Entonces tú eres de los inteligentes?

			—La verdad es que después de Grecia imaginaba que la pasión seguiría en la misma línea, pero ¿sabes qué?

			—¿Qué?

			—Que no me puedo quejar. Ella es fantástica aunque esté un poco desquiciada. Tiene muy buena energía.

			—O sea que vas a darlo todo por ella.

			—Rebecca…

			—¿Qué?

			—Yo la acepto como es, pero lo que sienta ella por mí es otro asunto. Si no está convencida… eso lo fastidia todo, la verdad. Ya te lo he dicho.

			—O sea que me estás diciendo que al final la emoción es más importante que la persona.

			—No me hagas hablar.

			—¡Habla!

			—Rebecca, si hay alguien que te gusta, lánzate a por él.

			—¿Y si no hay nadie?

			—¿Entonces por qué me llamas?

			—Solo me apetecía hablar.

			—Solo te apetecía hablar… Nunca te apetece solo hablar.

			—Mmmm...

			—Oye, ¿sabes qué? —preguntó.

			—¿Qué?

			—Que me gusta hablar contigo en los desayunos. Tenemos que quedar un día de estos.

			—Cuando tú me digas, youtuber.

			—Ahora tú también lo eres.

			—Yo soy demasiadas cosas.

			—Te sienta bien. Es muy Rebecca.

			—Yo no lo veo así.

			—Se me está quemando el aceite.

			—Vale, te dejo.

			—Adiós, loquera.

			—Adiós, youtuber.

			Salí del coche. Tomé unas bocanadas de aire...

			Me senté en un pilón e hice la otra llamada.

			—Hola, ¿qué pasa?

			—No sé por dónde empezar. 

			—Piénsatelo y cuando lo sepas me llamas otra vez.

			—Espera, espera… ya voy. He estado cenando con la Guapi.

			—¿Y de qué habéis hablado?

			—Tú has aparecido en la conversación.

			—¿Se supone que tengo que decir algo?

			—No, no hace falta. Ya lo digo yo… Se está pillando por ti.

			—Puede ser. 

			—¿Eso es todo lo que piensas?

			—¿Qué quieres que te diga?, ¿mi opinión?

			—Mira, eso estaría bien.

			—Vale… supongo que tiene un lado negativo.

			—¡Bingo!, qué listo eres.

			—¿Has bebido?

			—No… bueno, dos cervezas.

			—¿Solo?

			—Antes un poco de vino pero ya hace rato. No estoy bebida.

			—Te noto una voz rara.

			—Mmmm, y tú ¿quieres saber mi opinión?

			—Vale.

			—Es mi amiga. La quiero mucho. No voy a dejar que la uses a tu antojo, que la uses para tus planes.

			—Pero si tú eras la primera que estaba de acuerdo.

			—Pensaba que le echarías un polvo y ya está, pero se está empezando a colgar.

			—¿Qué tengo que hacer según tú?, ¿dejarla?

			—Eso está en el top de mi lista de sugerencias.

			—Muy bien, Rebecca ¿y con qué excusa?

			—¿De verdad me preguntas eso?

			—Vale, vale…

			Él se quedó en silencio.

			—¿Lo vas a hacer o no? —le pregunté.

			—¿Está muy colada?

			—No me hagas repetir las cosas —le dije enfadada.

			—Joder, es una lástima.

			—¿Pero tú no estás enamorado de tu Flaca?

			—Sí, Rebecca, claro que lo estoy. Eres mi terapeuta, deberías saberlo.

			—No sé, por un momento parecía que era un esfuerzo dejar a Laura.

			—Rebecca, te estás pasando. Te lo aguanto porque… ya sabes por qué te lo aguanto.

			—No, dime ¿por qué me lo aguantas?

			—Porque... me caes bien.

			—No me hagas reír. Te caigo bien, dice.

			—Ya sabes que te aprecio mucho.

			—Vale, vale, no sigas sacándome brillo como si fuera un florero.

			—Joder, Rebecca, ¿qué quieres que te diga? Ya lo sabes… eres una tía muy lista, simpática y estás muy buena para la edad que tienes.

			—Para la edad… eres un gilipollas.

			—No seas imbécil. No te ofendas por eso.

			—Búscate a otra que te aguante, niñato —dije antes de colgarle.

			Subí al coche, había cogido algo de frío. Me largué de allí y, mientras, pedí un wok de verduras y gambas por teléfono porque la bandejita de sushi ya estaba más que digerida. Llegué a casa cinco minutos antes que el pedido. Me pegué una ducha y me lo comí con un zumo de apio y manzana sentada en la cama viendo uno de nuestros vídeos de YouTube. Había cincuenta cosas por corregir. Cuando me acabé los fideos volví a llamar por teléfono.

			—Hola, guapa ¿desde dónde me llamas ahora?

			—Desde la cama.

			—¿Te has cansado del mar?

			—Al final hacía frío.

			—Dime, ¿qué te pasa?

			—No me pasa nada.

			—Ja, ja. Venga dispara.

			—No me gusta nuestro último vídeo.

			—¿Por qué?

			—No me gusto.

			—Estás perfecta.

			—Estoy un poco nerviosa y a veces no vocalizo bien.

			—A la gente le está gustando mucho. Han hecho comentarios muy buenos de ti.

			—Ya lo he visto. Hay un tío que dice que estoy buena… pero a ti solo te hacen comentarios de tus argumentos.

			—Las tías no van a decir que estoy bueno y los tíos tampoco. Dos y dos son cuatro. Y sí que comentan tus argumentos. ¿Quieres que los busque y te los envío?

			—No hace falta… Oye, una cosa.

			—Dígame, señorita.

			—En tu caso, si al final te lanzas a por alguien por intuición ¿hay algún detalle de la otra persona que para ti sea mucho más importante que el resto?

			—Dame un ejemplo.

			—No, no te lo doy. Te influiré si te lo doy.

			—¿Un detalle del carácter?

			—Lo que sea, pero que pese mucho más que el resto.

			—Bueno… déjame pensar… Por ejemplo, cuando me lié contigo…

			—¿Qué?

			—Me gustó mucho que eras culta y que te ponías gafas para leer.

			—¿Y con Siri?

			—Me gusta que se toma sus estudios muy en serio y también que le gusta mucho leer.

			—¿Y físicamente?

			—Me pone que sean manejables. Tanto tú como Siri lo sois mucho.

			—Siri más.

			—Sí, Siri es más pequeña.

			—¿Y eso es lo más importante? ¿Más que las tetas, el culo o que sea modelo o esté forrada?

			—Hay algún otro detalle pero eso es lo más importante.

			—Alucino. 

			—¿Y tú?

			—Yo no soy tan primaria.

			—No te rías de mí. Que nos conocemos. Dime.

			—A ver, si tuviera que contestar… Que tenga planes de futuro y sea muy resolutivo.

			—¿En serio?

			—Me ha venido eso.

			—Y ¿sobre el físico?

			—Que su Instagram sea decente.

			—Eso no es físico.

			—Para mí sí. Su ropa, su Instagram y una polla decente.

			—La polla no sale en Instagram.

			—Es una lástima.

			—¿A qué viene esta conversación?

			—No sé. Me apetecía hablar. Quizás para hablarlo en YouTube.

			—Rebecca, contigo nunca es hablar por hablar. No hagas que me repita.

			—Te juro que me ha venido la idea mientras nos veía en YouTube.

			—¿Has pensado en alguna discusión de cuando estábamos juntos?

			—No especialmente.

			—Siempre que te hablo de nosotros te haces la escurridiza.

			—Pagano, yo soy un desastre. No hay nada de provecho, en cambio, Siri es lo más delicioso que he visto en mi vida.

			—No estaba hablando de eso.

			—Es igual, lo digo en serio, Pagano, es cariñosa, lista, con luz, con ganas de hacer cosas y es un puto bombón… me la quedo mirando y pienso que me la follaba, joder.

			—Me gusta que digas eso.

			—Es que no sé a qué estás esperando. Sois la pareja del año.

			—Me alegro de que te guste.

			—Si no te das prisa te la quito.

			—Si te gustasen las tías ya lo habrías intentado.

			—Cuidado no empiecen a gustarme.

			—Ja, qué miedo me das.

			—Yo soy muy buena chica.

			—Ya lo sé. Eres mi chica favorita… Disculpa... lo eras.

			—Vaya, ese pibón me ha desbancado.

			—¿Esta vez sí tienes celos?

			—¿Por qué me lo preguntas?, sabes de sobra que no los tengo. Y si los tuviera...

			—No me lo dirías.

			Sonreí y pregunté:

			—¿Vamos a por un vino?





Capítulo 16

			Bar Mut

			Esconderles a Siri y a Pagano todo lo que estaba ocurriendo empezaba a preocuparme. Puedo decir en mi defensa que debía proteger los intereses de mi paciente (aunque la formalidad de esas palabras ya me da pistas de que estaba buscando excusas) pero Pagano es mi amigo y este conflicto no podía verse desequilibrado a favor de Gaby para siempre. Volví a llamarle sin tener idea de si estaba de buen humor teniendo en cuenta nuestra conversación del día anterior.

			—¿Sí?

			—¿Puedes hablar?

			—Me pillas en mal momento. Estoy liado con la pintura.

			—Es un minuto.

			—Vale, ¿se te ha pasado el cabreo? —me preguntó.

			—Déjalo estar. Quiero hablar de otra cosa.

			—Venga, dime.

			—Voy a contarle todo a Pagano. No puedo escondérselo más.

			—Necesito más tiempo.

			—Y yo necesito una estrella de rock adicta a mi culo.

			—Rebecca, Siri quiere quedar conmigo para recoger sus cosas y Pagano va a venir esta tarde a preparar el encuentro.

			—No necesitas tanto a Pagano, tú te vales solito.

			—Gracias, pero la quedada de mañana es crucial. 

			—Eso son gilipolleces, si quiere volver volverá.

			—No funciona así Rebecca y lo sabes. Después de lo del otro día, necesito que me vea como nuevo y el cabrón de tu amigo ha dicho que va hacer todo lo que pueda por salvarme el culo.

			—Joder… ok, me voy a esperar a que te veas con ella y se dé cuenta del hombre completamente distinto que eres ahora —dije con sorna— pero después de eso voy a quedar con Pagano y se lo voy a contar todo.

			—Vale, de acuerdo, pero antes de quedar con él quiero que me llames.

			—¿Para qué? —pregunté.

			—Tú, hazlo —dijo muy seco.

			—Mira, niñato, tú a mí no me das órdenes.

			—No me llames niñato. Es la última vez que te lo digo, Rebecca —dijo conteniendo la ira todo lo que pudo.

			—¿Para qué quieres que te llame?

			—¿Puedes hacer el favor de llamarme y ya está?

			—¿Qué te cuesta decirme el porqué? —pregunté.

			—Quiero saber qué le vas a decir exactamente.

			—¿Por qué?, ¿te preocupa?

			—Rebecca, por favor, ¿podemos simplemente hablarlo y ya está?

			—Vale, pero no vuelvas a mandarme.

			—Buenos días, tengo trabajo que hacer.

			—Adiós, simpático —dije molesta.

			Hacia las cinco de la tarde Pagano llegó al apartamento de Gaby el cual está en una primera planta de un barrio recién gentrificado. Lo bueno de vivir en un primero en Barcelona es que los balcones dan a las copas de los típicos árboles de la ciudad, que son plátanos de sombra; eso confiere a los pisos una luminosidad tamizada y el dudoso placer de escuchar el rugido del viento a través de los cristales. El piso de Gaby tenía el tamaño perfecto para dos personas; una habitación con un salón contiguo, bien grandes y con techos altos que daban a sendas balconadas y, además, una habitación para los invitados. Aunque Gaby asegura que Siri tuvo un nórdico y moderado buen gusto para la decoración, la experiencia de ambos por el interiorismo se quedó estancada durante los siete años de convivencia. Según Pagano, siempre que Gaby no hiciese un absoluto destrozo, el hecho de remodelar la casa iba a comunicar a Siri que tras la ruptura no se había convertido en un caminante blanco (diez años atrás hubiera dicho un zombi). Cuando Pagano entró por la puerta, se encontró apilado todo el material de pintura y unas cajas de cartón donde se imaginó que estaban las pertenencias de la Flaca.

			—¿Cómo estamos, crack? —preguntó Pagano.

			—Estoy acabando los zócalos.

			—¿Aquí es donde teníais la tele?

			—Sí.

			—Queda mucho mejor, ¿no?

			—Voy a decir que sí —dijo Gaby sin levantarse del rincón donde estaba mientras ultimaba un detalle.

			—Muy bien la mesita aquí con los dos sofás cerca del balcón —le animó Pagano—. Acuérdate de poner un cenicero.

			—Lo del cenicero no va a colar. Ella sabe que odio que fumen en casa.

			—Mejor, así pensará que la otra persona te importa. Muy bonitas las plantas, por cierto.

			—Me he gastado una pasta —dijo Gaby levantándose por fin de su esquina y dándole la mano a Pagano casi sin mirarle a los ojos.

			—En el peor de los casos, tienes una casa nueva.

			—No contemplo el peor de los casos.

			—Muy bien, tío. Te veo mejor que nunca… Bueno, enséñame la habitación.

			—Ven, pasa —le dijo Gaby mirando el perfil de su cara con una de sus inquietantes expresiones sin que Pagano lo advirtiese.

			—Guau, muy bonito. La alfombra está muy bien. La silla del balcón es perfecta como dijimos, pero yo pondría una segunda para que quede claro que te has sentado con alguien más... y aquí sí que pondría otro cenicero; cuando salga a ver las macetas nuevas, lo verá seguro.

			—¿Cómo ves la cama así? —preguntó Gaby.

			—Antes estaba a lo largo, ¿verdad?

			—Sí —contestó mientras sostenía un pincel en la mano, el cual nunca ha sido considerado el arma de un crimen, que sepamos.

			—Queda un poco justa, pero lo importante es que no la asocie con el lugar donde normalmente teníais sexo, sino a uno distinto. ¿La lámpara es la nueva?

			—Sí —repitió Gaby.

			—¿Puedo encenderla? —preguntó Pagano.

			—Adelante —dijo Gaby incapaz de pronunciar una palabra adicional.

			Pagano le dio la espalda y se agachó para prender una lámpara que normalmente se enciende con el pie. Gaby recuerda perfectamente verle ahí de cuclillas.

			—Está muy bien. Me encanta la luz, pero la inclinaría un poco hacia allí, ¿lo ves?

			—Sí, lo veo.

			—¿Sabes por qué?

			—No, dime.

			—Queremos que vea toda la ropa nueva que te has comprado. Pero yo vaciaría un poquito el colgador, así percibirá mejor las prendas —dijo Pagano refiriéndose a una burra con ruedas que Gaby había adquirido en Ikea—. Cuando entre en la habitación, le dejas un tiempo para que asimile las novedades y entonces le dices lo de las fotos. ¿Tienes la caja cerca de la cama?

			—Sí, está debajo.

			—Bien, que se note que no las tienes demasiado a mano. ¿Puedo verlas?

			—Mejor no.

			—Ok —dijo Pagano empezando a sospechar que Gaby estaba en uno de sus días fantasmagóricos. Después añadió: —Bien, entonces te sientas aquí, sacas la caja y le pides que se mire lo que hay dentro.

			—Entendido.

			—¿Estás bien? —preguntó Pagano.

			—Sí, es uno de mis días de mierda... pero tranquilo, mañana estaré perfecto —dijo Gaby para zanjar cualquier posibilidad de que Pagano quisiese hablar sobre su interiorismo anímico.

			—Bien, entonces ella se sienta a tu lado, ¿quieres sentarte y simular que eres ella?

			—Es innecesario, te veo bien desde aquí, créeme.

			—Bueno, ok… Entonces le dices: «Coge lo que te quieras llevar porque seguramente lo voy a tirar». Ella no sabrá todavía lo que hay dentro. ¿Seguro que no puedo verlas?

			—Mejor no. Soy muy maniático para mis cosas.

			—Está bien, pero para que me entiendas intenta disponer las fotos en un crescendo. No pongas delante las que se os vea juntos enamorados. ¿Como cuántas fotos tienes?

			—Bastantes. A la Flaca le gustaba imprimir muchas para ponerlas por todos lados.

			—Bien, mejor. Si hay alguna que pueda recordarle algún momento negativo, quítala. Si echa algunas de menos, le dices que las tiraste hace semanas.

			—¿Algo más? —preguntó Gaby.

			—Sí, claro… Entonces le dices que se las pondrás en una bolsa de plástico para que se las lleve y añades: «Flaca, aunque estoy muy contento con mi nueva vida, no creas que no te echo de menos».

			—Creo que después de nuestra última cita eso lo tiene bastante claro.

			—¿Pero no me dijiste que estuviste distante?

			—Al principio sí, pero después seguramente me notó colgadillo… todavía.

			—Bueno, tú ya verás cómo está ella, pero lo importante es que después le digas que te dé un abrazo y tú no te muevas ni un ápice. Tienes que sonar entero, no vas a tener otra oportunidad tan buena para que se sienta atraída. Tiene que ser algo como con poca importancia… «Anda, dame un abrazo»… Y cuando lo haga, debes estar inmóvil, debe ser ella la que se mueva y la que lleve el abrazo hasta donde ella quiera.

			—¿La tengo que besar?

			—No, pero si la ves muy suelta, unos besos afectuosos en el cabello o en la mejilla y esperar a ver cómo reacciona, yo al menos lo probaría.

			—¿Por qué tiene que ser en la cama?

			—Si realmente te echa de menos y todo lo que has estado trabajando ha funcionado, aquí es donde puedes obtener mayores progresos.

			—¿Pongo algo de música?

			—Si vienes con ella no, pero si llega después, yo pondría en el comedor de fondo. Esta noche te envío un mail recordándote todo y te adjunto unos temas. No pongas nada que escuchase contigo antes… Oye, ¿seguro que estás bien?

			—Sí, mañana estaré bien.

			—¿Cómo ha ido con la chica que estás viendo?, ¿habéis tenido más sexo? —dijo Pagano dando pequeños saltitos con el culo sobre la cama.

			—No, de momento no.

			—Oye, parece buena esta cama. Aquí lo habrás pasado en grande con tu Flaca…

			—Sí, exactamente eso. Por cierto —dijo Gaby casi sin querer—, ¿qué tal con tu chica?

			—Estábamos un poco raros pero creo que va a ir mejor ahora.

			—¿Ah, sí?, ¿por qué?

			—Estaba llevando una táctica equivocada con ella.

			—¿Me lo puedes contar?

			—La chica me gusta pero estaba siendo demasiado distante con ella. Quería, ya sabes, que me persiguiese un poco, pero creo que ha llegado el momento de cambiar la forma de proceder.

			—¿Ah sí?, ¿y qué vas a hacer?

			—Olvidarme del resto de chicas y lanzarme a por ella.

			—¿Estabas viendo a otras?

			—No de seguido, pero si tenía algún compromiso no decía que no.

			—¿Algún compromiso?

			—Algún rollo que viniese de visita… como me pasa hoy.

			—¿Hoy tienes una visita? 

			—Sí, una chica de Madrid, llevo un año viéndola.

			—¿Y te la vas a follar?

			—No lo sé. Me sabe mal dejarla tirada, creo que hoy cumpliré pero quiero ir en serio a por Siri.

			—¿Siri es el nombre de la chica?

			—En realidad se llama Sigrid.

			—Bonito nombre. ¿Y qué vas a hacer con la chica de Madrid?, ¿cuántos días se queda?

			—Hoy y mañana. Me da un poco de miedo encontrarme con Siri pero voy a ir a sitios que ella no pisa. Además mañana y pasado madruga bastante.

			—¿Dónde la vas a llevar a cenar?

			—Al Bar Mut, a la chica le encanta, siempre que viene la llevo allí. 

			—Está bien que me recomiendes sitios.

			—Sí, cuando vuelvas con tu Flaca te escribo unos cuantos.

			—Bien, bien… ¿a qué se debe tu cambio de opinión respecto a Siri, si no es mucho preguntar?

			Pagano sonrió y frotó su mano sobre la colcha de la cama.

			—Son varias cosas, lo que te he contado antes y también que... tampoco estaba del todo convencido de que ella fuera mi media naranja.

			—¿Ahora sí?

			—Sí, ahora sí.

			—¿Y por qué no lo pensabas? —preguntó Gaby.

			—No por ella… ella es la leche... era más bien algo dentro de mí que no me dejaba verlo.

			Pagano siguió acariciando la colcha mientras la miraba.

			—¿Sabes de qué te hablo?

			—Para nada. Yo siempre he sabido que adoro a mi Flaca.

			—Bien por ti —dijo Pagano. Y levantándose añadió: —¿Quieres que repasemos todo lo que vas a decirle y que miremos qué te pones para recibirla?

			—No, macho. Estoy muy cansado. Por hoy está bien.

			—Pero si he venido por nada. ¿Seguro que no quieres hablar de tu Instagram tampoco?

			—No, estoy bien. Prefiero que te vayas.

			—De acuerdo, de acuerdo. Ya veo que hoy no tienes el día.

			—Será eso. Sabes donde está la puerta.

			—Ya me voy, ya me voy. Cuando estás así te haces un poco insoportable —dijo Pagano sonriendo y pegándole unas palmadas bastante fuertes en el hombro mientras Gaby miraba hacia otro lado.

			Antes de salir, Pagano se quedó mirando un vinilo de Jeff Buckley que Gaby había puesto en la estantería.

			—¿Esto te gusta?

			—Sí, ¿por qué?

			—A Siri le gusta mucho también.

			—Entonces tendrá buen gusto. 

			—Sí, supongo que sí —dijo Pagano mirándose a Gaby de reojo.

			Pagano se fue por fin del apartamento y Gaby se acercó a un espejo de pie que acababa de comprar también en Ikea. Se quedó delante mirándose fijamente y con el pincel que todavía sostenía en la mano pintó una cara enfadada con colmillos. Después dejó el pincel en un frasco con agua y se puso a redactar un mensaje a Siri lleno de información reveladora.





Capítulo 17

			Pollo al curry verde

			Esa misma noche estaba en casa preparada para darme una fiesta con un pollo al curry verde, una botella de Chablis y la nueva temporada de Big Little Lies cuando Siri me llamó.

			—Dime.

			—Acabo de ver a Roberto dando caricias y besando a una chica —dijo Siri con una voz desbordada de enfado y disgusto.

			—¿En serio?, ¿dónde?

			—En un restaurante. En el Bar Mut.

			—¿Le has dicho algo?

			—No, yo no soy así. He estado dando vueltas a la manzana como una idiota hasta que te he llamado.

			—¿Entonces estás cerca de mi casa?

			—Sí, estoy cerca.

			—¿Quieres pasarte?

			—¿No te voy a molestar?

			—Me molestará si no vienes.

			—Vale, gracias, necesitaba hablar con alguien y mi compañera de piso está con su novio.

			—No te justifiques, tú vente, ¿has cenado?

			—No.

			—Yo tampoco, ven, tengo comida para un matriarcado entero.

			Aunque en la nevera había de todo pedí otro curry verde y me aseguré de tener cubierta cualquier necesidad alcohólica. Cuando Siri llegó, Laika la asaltó con unos buenos lametazos. Ella disimuló las lágrimas y el disgusto que traía puestos durante los segundos que la estuvo acariciando. Después, se acercó a darme dos besos para agarrarme bien fuerte de la mano.

			—Vamos al sofá y me cuentas.

			Siri se quitó la sudadera y las botas granates antes de sentarse a mi lado. Había puesto el «Mac» en una mesita de madera años cincuenta que lleva conmigo toda la vida y que tengo delante del sofá; la retiré para que no hubiese ningún accidente.

			—¿Quieres un poco de vino?

			—Muy poquito —dijo ella mientras se acurrucó, me cogió de un brazo y retuvo el lloro hasta alcanzar la lágrima de un cuentagotas.

			—¿Estás segura de que no te ha visto?

			—Sí, estaba demasiado concentrado.

			—¿Lo has visto desde la calle?

			—Sí, por las vidrieras. Creo que uno de los camareros se ha quedado extrañado de que estuviera allí plantada.

			—Pero ¿cómo es que estabas por el barrio?, ¿habías quedado con alguien? —dije mientras le daba una copa de vino y me sentía orgullosa de tener esa botella justo aquel día.

			—No, Gaby me lo ha dicho, mi ex.

			—¿Te ha dicho el qué? —dije separándome de ella y mirándola incorporada.

			—Gaby me ha dicho que Roberto había quedado con esa para cenar en el Bar Mut. Me escribió esta tarde.

			—Espera, espera y ¿cómo cojones sabía eso Gaby?

			—Vas a flipar.

			—Venga, dispara.

			—Gaby, mi ex, lleva tiempo hablando con Roberto. Ha contratado uno de sus servicios... Alucinante, ¿no?

			—Joder... —murmuré mirando a la nada.

			—Esta tarde Roberto le ha dicho que iba a quedar con esa chica. Gaby me ha escrito en cuanto se ha despedido de él.

			Me quedé callada, tragando todo el vino que pude y activando mi cerebro.

			—Menudo cabrón.

			—¿Roberto?

			—No, Gaby.

			—¿Por qué?

			—Porque le dije que no podía mantener durante más tiempo esto en secreto y que os lo tenía que contar a ti y a Pagano. Se lo he subrayado hoy mismo.

			—Espera, ¿tú conoces a mi ex?

			—Es mi jodido paciente.

			—¿Estás de broma?

			—Lamentablemente no —le dije a esa preciosidad colapsada por el dolor, la rabia, el desengaño y el desconcierto.

			Siri dejó el vino sobre la mesita, se fue hacia el recibidor y se empezó a calzar las botas.

			—Siri, no es buena idea que te vayas.

			Siri siguió atándose los cordones en silencio.

			—Creo que antes de que te vayas es muy conveniente que tengas toda la información —dije poniendo énfasis a la palabra «muy».

			—No necesito saber nada más. Habéis estado jugando conmigo. Eso es todo —dijo mientras terminaba el lazo de la segunda bota.

			—Y una mierda. Nadie ha jugado, y menos contigo. Yo me sorprendí tanto como tú cuando me enteré de que la ex de Gaby se estaba follando a Pagano. ¿Cómo crees que se puso Gaby?

			—Me da absolutamente igual —contestó la niña.

			—Siri —esta vez dejé mi copa de vino sobre la mesita del recibidor y me puse delante de la puerta— yo estoy de tu lado. Mi intención es ayudarte con toda la mierda que tienes encima. Hoy mismo te hubiera contado este lío si Gaby me hubiera dejado, pero me pidió que me esperase un par de días más. ¿Querías que le traicionara?, ¿con lo que está pasando?

			—Y mientras yo me podía ir jodiendo, ¿no? —dijo Siri con sus botas puestas, una mueca de rabia y unos ojos hartos de decepción.

			—Siri, estoy dispuesta a contártelo todo y también a escucharte. Solo necesitamos cinco minutos para poner todo en orden. Hasta ahora he tenido las manos atadas. ¿Cómo crees que me sentía yo en medio de este embrollo?

			—A mí me parece que lo llevas muy bien —dijo mientras descolgaba la sudadera y se la ponía.

			—Siri, es verdad, en cierto modo me entretenía porque la historia era para flipar bastante —dije con una media sonrisa para intentar quitar gravedad a la escena— pero lo último que querría es hacerte daño. Yo quiero ayudarte. Con las terapias y como sea necesario.

			—Pues lo has hecho fatal. Incluso le presentaste una amiga a Gaby.

			—Me lo llevé de fiesta para animarle y se conocieron ellos solitos... 

			—Para animarle... 

			—Siri, ¿de verdad lo he hecho fatal? El día que te traje hasta casa y te estuve cuidando como si fueses mi hermana ¿no tuvo ningún valor...? Mira, te he pedido que te quedes porque quiero estar bien contigo y te quiero ayudar pero no me pidas que me arrastre. Tú sabes perfectamente que si te quitas las botas y te sientas en el sofá vas a estar mejor que en ningún otro sitio. Además, —y ahora me apoyé en la pared y me saltó una puñetera lágrima— cuando salgas de aquí vas a tener tal follón en la cabeza que vas a necesitar amarrarte a la caja entera de ansiolíticos… no te vayas.

			Siri se quedó mirándome con cara pensativa para después esquivarme y abrir la puerta.

			—No te preocupes, no es culpa tuya —dijo al salir cerrando la puerta detrás suyo.

			Me quedé sorbiendo un par de lágrimas con el culo apoyado en la puerta. La que había liado el chaval. Me sabía fatal que se fuese sola a la calle con ese disgusto. Pegué un trago del vino que había dejado en la mesa del recibidor cuando noté algo extraño. Me acerqué a la mirilla. No había encendido la luz de la escalera y tampoco me pareció haberla escuchado bajar. Justo al abrir la puerta alguien en otro piso encendió la luz y, en las escaleras cercanas a la otra puerta del rellano, la vi sentada. Parecía que lloraba pero muy contenidamente. 

			—¿Qué haces? —le pregunté.

			—No lo sé —contestó.

			Me quedé un rato esperando a ver cómo reaccionaba pero ella se mantuvo callada. De repente se abrió la puerta del ascensor y apareció el chico con el pedido; supongo que encontró la puerta del portal abierta.

			—¿Es para usted el pollo?

			—No, es para esa chica —contesté—. ¿Te gusta el curry verde? —le pregunté a Siri.

			Tardó unos segundos en contestar pero al final lo hizo sin levantar la cabeza y con una voz apagada pero despierta dijo:

			—Me encanta. ¿Va con arroz?

			El chico alucinó al ver como la niña se le acercaba mirándole a los ojos con el rostro lloroso. Le cogió el curry, le dio las gracias y se metió en casa.

			Llevé platos, nos sentamos en el sofá y serví el Chablís. Mientras abríamos los recipientes de plástico apenas hablamos, solo un «me pasas una servilleta» y un «¿tienes cuchillo?». La niña cruzó las piernas sobre el sofá, se echó el cabello hacia atrás y se lanzó a comer.

			—Creo que es mejor que preguntes tú —le dije.

			—Está muy, muy bueno —contestó.

			—Sí, en este local lo hacen muy bien...

			—¿Por qué le haces terapia a Gaby?

			—Roberto me lo pidió —dije.

			—Es muy fuerte que Gaby contactase con Roberto sin saber quién era —comentó Siri.

			—Sí, es una terrible y deliciosa carambola —me atreví a decir.

			—¿Deliciosa por qué?

			—En el fondo tiene algo de bonito.

			—¿En serio? A mí no me lo parece.

			—¿Quién se lo va a decir a Roberto? ¿tú o yo? —pregunté.

			—Hazlo tú. Yo no tengo ganas de hablar con él.

			—Te entiendo. Es muy raro que se estuviera liando con una tía... si está colado por ti.

			—Pues que alguien me lo explique. ¿Le has dicho a Gaby que habías quedado conmigo para hacer terapia? —preguntó Siri.

			—Sí, se lo dije y le recordé que tenía que hablar contigo para clarificarlo todo.

			—Y ¿por qué quiso hacer terapia?

			—La teoría es que tenía la autoestima baja.

			—Y ¿cómo está ahora?

			—Está mucho mejor.

			—Me alegro por él. Mañana he quedado para verle.

			—Está muy cambiado. Se ha puesto las pilas en muy poco tiempo.

			—¿Está con alguien?

			—Nada serio.

			Siri se había comido medio plato de curry en tiempo record. Apuró la copa de vino como si se le hubiese quedado encallado medio pollo en la boca del estómago y necesitase Chablis para desatascarlo.

			—Oye, y ¿qué vas a hacer con Roberto? —pregunté.

			—Enviarlo a la mierda.

			—¿No crees que tendrías que hablar con él?

			—No tengo ningunas ganas de hablar.

			—Te va a decir que en ningún momento habíais oficializado que erais novios —le avancé.

			—Espero que no sea tan idiota.

			—Te lo va a decir, estoy segura.

			Nos acabamos el curry mientras Laika vino a darnos unos lametazos. Siri se sirvió otra copa de vino. Dijo que era de los mejores que había probado. De momento, parecía que no iba a necesitar los ansiolíticos.

			—Gracias —dijo acurrucándose cerca de mí—. La verdad es que no me apetecería estar en casa ahora, imaginando lo que están haciendo.

			—¿Quieres ver una peli?

			—Tendría que estudiar pero sé que no voy a poder.

			—Iba a empezar la segunda temporada de esta, ¿la has visto? —le pregunté mientras le mostraba en la pantalla del «Mac» la carátula de la serie.

			—No, no la he visto. ¿De qué va?

			—Te va a gustar. Va de mujeres que están hasta el coño de todo…

			—Suena bien.

			—Puedo poner la primera temporada. No me importa repetir.

			—No, yo prefiero adaptarme. Pon la segunda.

			—Alguien podría denunciarme si acepto que te saltes una temporada.

			—No te preocupes, en serio. Me encanta poder imaginar lo que me he perdido.

			—Ok, lo probamos y si no funciona me dices. ¿Estás bien?, ¿quieres un té o un helado?

			—Beberé un poco más de vino si no es demasiado.

			—Sí, claro, acabamos la botella.

			—Es una sensación rara.

			—¿Cuál?

			—Estoy muy dolida con todo lo que está pasando. Sobre todo con Roberto. Pero a la vez me gusta que los cuatro nos hayamos conocido.

			—¿Cómo es esa emoción?, ¿le puedes poner nombre?

			—Es como tener una familia, pero no es una familia pesada… es más bien ligera. Estamos todos por ahí dando vueltas.

			—¿Y ese statu quo te gusta?

			—No para siempre.

			—Un brindis. Me alegro de que lo veas así.

			Siri estaba casi sin querer apoyada en mi regazo; levantó la copa y alzó la vista; se quedó observándome en silencio un instante. Después se incorporó mirándome, ya desde su lado del sofá, cara a cara. Brindamos, bebimos pero continuó con sus ojos puestos en los míos. Tuve que apartar la mirada y darle al play.





Capítulo 18

			Una caja con fotos

			El encuentro entre Siri y Gaby fue al día siguiente de que la niña y yo comiéramos el curry. Debo decir que Gaby tuvo severas reticencias para contarme todo lo que sucedió en esa cita, sin embargo, tras hacerme pasar por un via crucis para convencerle, al final accedió a describir todos los detalles; siempre y cuando, claro está, nunca apareciese su nombre real en la novela. Por otro lado, Siri fue como un libro abierto.

			Esa tarde, aunque la excusa era quedar para que ella recogiera algunas de las cajas con sus pertenencias, él le pidió que quedaran en un bar cercano. Ayer, justo antes de escribir estas líneas me acerqué al bar a tomar notas y me quedé bastante sorprendida de que Gaby escogiese ese sitio. Es uno de esos locales que ha resistido a las moderneces al cual acuden viejos a tomar carajillos y parejas cincuentonas que consiguieron desintoxicarse de las drogas duras hace un lustro, pero que todavía son capaces de tomar cuatro botellas de cerveza antes del mediodía. Con todo, el sitio tiene un cierto estilo desfasado gracias a unas paredes forradas de espejos, embellecedores de plástico negro y una buena barra de mármol acompañada por unos estantes de falsa madera granate con restos de botellería del siglo veinte. El ambientador soportable y la ausencia de jugadores en las tragaperras consiguieron que me imaginase una conversación viable entre ellos dos. Gaby optó por esperarla en una de las mesas porque imagino que no soportaría, de haberse sentado en la barra, que el camarero anduviera cerca de la conversación. Visualicé a Siri entrando con el mismo modelito que llevaba en la foto que Pagano le hizo delante de la puerta decapada, algo que ella corroboró durante la sesión donde pregunté a la niña acerca de ese encuentro.

			—¿Recuerdas esta vez la ropa que te pusiste?

			—Creo que sí, diría que llevaba el top con la chaqueta de cuadros y el pantalón granate —dijo recostada en mi chaise longue con los ojos cerrados y la consulta en penumbra.

			—Entonces ibas demasiado arreglada para ese sitio que has descrito, ¿verdad?

			—No está bien que lo diga, pero sí.

			—¿Dónde te esperaba Gaby?

			—En una mesa frente a la barra.

			—¿Había mucho ruido?

			—No mucho.

			—¿Estaba guapo?

			—Sí, me pareció que había ganado algo de peso y llevaba esa chaqueta negra brillante que lleva últimamente.

			—¿Recuerdas cómo empezó la conversación?

			—Diría que empezó disculpándose por la escena que había montado la última vez.

			—¿Recuerdas qué dijo exactamente?

			—Empezó diciendo algo así como que había llorado no porque no pudiera vivir sin mí sino porque… espera… un segundo, sí, dijo que había llorado porque tenía cosas pendientes conmigo, creo.

			—Espera, vamos a completar mejor la relajación. Vas a respirar profundamente un par de minutos más.

			—Ok.

			—Muy bien, así..., bien hecho. Mientras respiras profundamente quiero que recuerdes la habitación de tu infancia y vayas visualizando todos los objetos que había en ella.

			Siri estuvo siguiendo las instrucciones que le iba dando con mi tono relajado.

			—Muy bien, cuando veas algún objeto o mueble en tu habitación del que hayas olvidado su recuerdo, me lo dices. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo.

			Pasó menos de un minuto antes de que empezara a hablar.

			—Sí, veo un escritorio de pared que tenía unos cajones que casi no recordaba y también, su olor... y un estuche viejísimo que no había vuelto a ver.

			—De acuerdo, ahora vuelve a la escena del bar, cuando Gaby empezó a disculparse, ¿qué dijo exactamente?

			—Dijo que ya hacía días que podía vivir sin mí.

			—¿Dijo algo más?

			—Sí, que el día que lloró fue porque hubo cosas que no había solucionado conmigo. Asuntos sin resolver, dijo.

			—¿Le preguntaste qué asuntos eran?

			—Sí, pero dijo que era mejor hablarlos otro día.

			—¿No te preguntó si habías ido al restaurante donde Roberto estaba con la chica?

			—No, ya lo habíamos comentado por mensaje.

			—¿Quién habló más de los dos?

			—Él. Él iba hablando como si tuviera temas pendientes.

			—¿Qué más te dijo?

			—Me habló del día que se enteró de que Roberto y yo estábamos juntos.

			—¿Cómo estaba al contártelo?

			—Se le veía tranquilo.

			—Cuéntame qué te dijo.

			Ese día Gaby no quería repetir el desastre de su última cita con Siri. Se había hecho un guion en casa y se había grabado a sí mismo exponiendo punto por punto la realidad que había diseñado para su ex.

			—Flaca, entiendo perfectamente que hayas tenido la sensación de que buscaba noticias tuyas pero lo de Roberto fue una coincidencia muy grande. El primer sorprendido fui yo. Y mi primera sensación fue de ridículo.

			—¿Ridículo por qué?

			—Porque si descubrías que había contratado a alguien para mejorar mis habilidades sociales, mi vestimenta y otras chorradas, pensaba que te ibas a reír de mí.

			—No, no lo hubiera hecho.

			—Bueno, si te hubieras reído me hubiera mosqueado bastante —dijo con una sonrisa que derivó hacia la risa.

			—No, no me hubiera reído. Me hubiera chocado que fuese justo con Roberto, pero no me hubiera parecido ridículo.

			—Ya, pero es que algunas de las cosas que cuenta son un poco estúpidas. Tengo que filtrar bastante lo que me dice.

			—No te preocupes. Son cosas vuestras.

			—De hecho no voy a seguir quedando con él.

			—Te entiendo.

			—Pero no es porque ahora tú lo sabes, es porque ya he tenido suficiente de sus historias.

			—Hay una cosa sobre la que tengo curiosidad, ¿puedo preguntarte? —introdujo Siri.

			—Claro.

			—¿Cómo te enteraste de que Roberto y yo estábamos juntos?

			Gaby tomó un poco de aire mientras bajaba la mirada y dijo:

			—Quedé con él en su casa y vi tus Reebok.

			—Qué fuerte —dijo Siri.

			—¿Sabías que eran mías solo con verlas?

			—Sí, lo sabía.

			—¿Estabas con Roberto cuando las vistes?

			—No, estaba solo.

			—¿Las oliste? —dijo Siri con una carcajada y dando una ligera patada al aire.

			—Eso no te lo voy a decir.

			—Flipo, que supieras que eran mías solo con olerlas. No me lo creo.

			—Después lo corroboré cuando Rebecca me dijo que Roberto había estado en Symi justo cuando estuviste tú.

			—Debiste flipar.

			—A ver, ya me imaginaba que estabas con alguien… no nos íbamos a quedar mirando las paredes de casa, pero me dolió un poco que justo fuera con él.

			—Lo siento, Gaby —dijo Siri cogiéndole de la mano—. Y alucino con que no le dijeras nada.

			—No iba a cambiar mis planes. Hice de tripas corazón.

			—Yo no hubiera podido. 

			—Quiero decirte una cosa más antes de ir a casa a por tus cosas.

			—Dime —contestó ella mientras se frotaba las yemas de sus dedos con su propio pulgar y se quedaba mirando ese insignificante movimiento.

			—No sé si vas a quedar más con él, pero si lo hacéis, no quiero que habléis de mí. Me sentiría un poco invadido. ¿Me entiendes?

			—Tranquilo ahora mismo no tengo ningunas ganas de hablar nada con él… pero te prometo que no hablaré de ti.

			—Te lo agradezco. Voy a pagar y te ayudo con las cajas. Vamos.

			Fueron paseando dos calles hasta la casa. Aunque Siri todavía tenía llaves fue él quien abrió. Subieron por las escaleras y entraron de nuevo juntos al que fuera su hogar. Mientras Gaby se sacaba la chaqueta ella exclamó:

			—¡Flipo! ¿Qué has hecho?

			Siri corrió por la sala y empezó a tocar las paredes color pistacho, la estantería de pared con la exposición de sus vinilos, la nueva distribución del salón con la mesaza de trabajo detrás de los sofás, así como las lámparas recién estrenadas y los pósters.

			—Vaya cabrón. ¡¿Qué has hecho con mi casa?!

			—¿No te gusta?

			—No es que no me guste, es que te has pasado.

			—¿Pero te gusta o no?

			—No te voy a hinchar el ego, chaval.

			—¿Ahora me llamas chaval?

			Siri estaba perdida mirando la alfombra, el color de las paredes y las macetas del primer balcón.

			—Te has pegado un trabajazo.

			—Espera, pasa a la habitación.

			Siri entró y empezó a exclamar de nuevo. Esta vez con la cara de un mapache que se reencuentra con su antigua guarida tras un deshielo (esta bonita frase y alguna otra son de Gaby).

			—¡Qué chula la colcha! —dijo Siri sentándose sobre la cama y acariciándola por la misma zona que lo hizo Pagano.

			—La compré por internet.

			—Pues has tenido buen gusto.

			—Espera, ya que estás aquí, quiero que te mires una caja para que te lleves lo que quieras —dijo Gaby sentándose al lado de ella y metiendo una mano debajo de la cama. 

			Siri se puso de rodillas y se colgó de la espalda de Gaby como si fuese un koala optimista y veloz. Cuando Gaby sintió que la tenía detrás suyo agarrándole, se quedó unos segundos interrumpiendo su operación con la caja para sentir el contacto y el aroma de su Flaca.

			—Oye, estás más fuerte, ¿verdad? —dijo ella mientras lo abrazaba.

			—Tres kilos y doscientos gramos para ser exactos —aseveró él.

			Gaby puso la caja en su regazo, la abrió y dijo:

			—Vale, escoge lo que quieras llevarte porque seguramente voy a tirar el resto.

			Antes de que Siri mirase lo que había en la caja, cogió a Gaby de una mano y tirando de ella hacia atrás, le dijo:

			—Ven.

			Se giró y la vio como se tumbaba en la cama con los ojos inmóviles  y con un gesto de inusitada seriedad. Él se puso encima y se quedó unos segundos mirándola. Ella estaba inerte. Gaby empezó a besarle los labios como si fuera un acto prohibido por su religión; ella seguía con esa mirada de expectación. Todo parsimonioso, la incorporó un poco, puso las dos almohadas debajo de su espalda, se la miró por un instante y le silenció los labios con unos besos antes de que ella pudiera arrepentirse. Él se quedó absorto mientras la besaba. Apuesto a que se esforzó en callar lo que discurría por su mente... «te he estado echando de menos» o «me alegra tenerte de vuelta», frases que podían estropear el momento. Siri se sorprendió porque, después de unos besos por el vientre, Gaby le desabrochó el pantalón, se lo quitó con decisión y enseguida se fue hacia abajo buscando entre el suave vello el rincón más valioso de sus carnes; algo que nunca había hecho. Siri se sintió halagada pero también algo abandonada porque Gaby se quedó entre sus piernas con una actitud de artesano aunque olvidándose de acompañarla en esos primeros instantes del reencuentro; ni unas caricias, ni cogerle la mano, ni mirarle a la cara mientras procuraba satisfacerla, solo una bien intencionada determinación. Ella optó por concentrarse en las primeras pulsiones de placer mientras Gaby siguió enfocado en su tarea hasta creer que la excitación se había extendido al resto del cuerpo de su Flaca. Volvió hacia arriba, la miró de nuevo a los ojos y se sacó la camiseta con un un ímpetu bien encontrado pero también buscado. Siri reparó en su cuerpo mientras él le separó con cuidado las piernas, la cogió de la cintura y se dispuso, con rostro de responsabilidad, a regresar a las carnes de su extrañada novia. Ella estaba algo confusa y por un momento le inquietó la mirada de suficiencia de Gaby; optó por girar la cara sobre la cama y entregarse a la comunión de sus cuerpos. Cuando por fin se le escapó algún gemido, Gaby la levantó y la giró para disponer de su culo y de sus caderas. Se acercó a su oído, envolviendo su espalda con el torso y los brazos, y le preguntó con naturalidad si quería que se la follase. Ella le dijo que sí pero él se lo preguntó dos veces más hasta que lo sintió con certeza. Empezó a follársela mientras ella seguía con la mejilla pegada a la colcha cuando se percató de que Gaby le estaba masajeando con el pulgar bien mojado de saliva en la parte más sensible de su culo. Ella empezó a gemir a unas cotas que no acostumbraba a llegar con Gaby; él decidió follársela con firmeza y acompañando la penetración con una segunda llevada a cabo por el pulgar. Aún y con cierta extrañez, Siri se dejó hacer, llevada por la ilusión de su reencuentro y la notable excitación de Gaby, hasta el punto de empezar a mover las caderas y el culo dando todo lo que podía de su parte. Sintió como Gaby salía por un momento, y después de frotarle las nalgas y de mojarle el coño y el culo con saliva, intentó irrumpir de nuevo por detrás.

			—Para —dijo ella.

			—No te preocupes confía en mí —contestó él con seguridad mientras seguía haciendo fuerza.

			—Te he dicho que no.

			—Relájate, te he dicho, solo concéntrate en el placer —dijo mientras se la metía con determinación.

			—Te he dicho que no ¡hostia...! Ya sabes que no me gusta —exclamó ella apartándose a un lado.

			—¡Sí que te gusta! —sentenció él en un acceso de rabia.

			—Si te digo que no es que no, ¡joder!

			—¡Solo me dices que no a mí, hostia!

			Siri se incorporó mientras se apartaba de él y lo miraba con una cara de sorpresa y espanto.

			—Hijo de puta… Te has estado metiendo en mi vida… ¡Cómo se puede estar tan enfermo! —dijo clavándole unos ojos de estupefacción que deshicieron a Gaby por dentro.

			—Espera, Flaca, espera…

			—¡No me llames así!, ¡no me toques! —gritó mientras cubría su cuerpo desnudo con el pantalón.

			—Espera, ha sido sin querer… yo no sabía que eras tú —desveló Gaby.

			Siri se quedó callada negando con la cabeza con cara de incredulidad y mirando al suelo mientras se ponía los pantalones.

			—Fue él que me empezó a contar…

			—¿Sí? ¿él te lo contó así por las buenas? —preguntó sin mirarle y ajustándose el pantalón.

			—Espera, espera… no es tan sencillo. Te lo tengo que contar paso por paso, si no, no lo vas a entender.

			—No quiero entender nada. Estoy harta de tus planes, tus proyectos y tus películas.

			—Mira, si no te lo cuento punto por punto vas a creer algo que no es. La única forma de que lo entiendas es que te relajes y me escuches.

			—No quiero escucharte, ni necesito hacerlo —dijo poniéndose los botines y cogiendo su chaqueta.

			—¡Quieres parar, hostia! —gritó Gaby. 

			Siri se quedó mirándole enfurecida.

			—¡No te vayas! ¡Si no me escuchas todo se va a la mierda!... Haz el favor de escucharme, joder… —insistió Gaby mientras intentaba bajar el tono.

			—Déjame en paz… Y quédate con tu casa y mis putas cosas —dijo Siri mientras se dirigió hacia la puerta.

			Gaby se lanzó hacia la entrada de la habitación y le cerró el paso con su cuerpo todavía desnudo. Se quedó durante un suspiro en silencio mirándola con cara de profunda lástima y con un débil tono de pena dijo:

			—Flaca, ha sido todo un malentendido. Métetelo en la cabeza, por favor.

			—¿Me dejas pasar?

			—Flaca… —dijo con el mismo tono de antes mientras le aparecían lágrimas en los ojos.

			—Gaby, te lo pido por favor, déjame pasar.

			Él bajó la mirada al suelo sin apartarse de la puerta y como si estuviese hablándole a un microbio de su alfombra dijo:

			—Lo siento mucho… lo siento con toda mi alma —dijo mientras rompía a llorar.

			Siri lo apartó bruscamente y salió de allí mientras Gaby se quedaba paralizado y desnudo en el umbral de la puerta. Como un viejo de noventa años se acercó hasta el balcón con la pulsión de verla salir a la calle. Mientras babeaba y lloraba vio como el cuerpecito de su preciosa Flaca se iba alejando calle abajo. Se giró y vio la caja de fotos a un lado de la cama. Se acercó hasta ella revitalizado por la furia y, en un arrebato de salvajismo, despedazó la caja sobre la colcha y rompió a bocados varias de las fotos.





Capítulo 19

			Cimientos de arena

			La misma tarde que Gaby cometió la metedura de pata más grande desde que el cerdo se dejó domesticar, yo estaba en el paseo marítimo corriendo unos kilómetros cuando vi tres llamadas perdidas de Pagano. Sabía perfectamente qué estaba pasando. Como hacía sol y calor suficiente para detenerme un rato, le devolví la llamada.

			—¿Por qué has tardado tanto en contestar?

			—Estaba corriendo y no he escuchado el teléfono.

			—¿Se puede saber qué coño está pasando?

			—¿Has recibido un mensaje de Siri?

			—Sí, y no me ha gustado nada.

			—¿Puedes decirme de qué va el mensaje?

			—¿A qué estáis jugando?

			—Léemelo y después te cuento.

			—Dame un momento… Voy… «Eres una mierda de tío. Mucha boquita pero después eres de lo más normal y corriente. Me das pena, Roberto. Es una lástima porque tenía una ilusión muy grande contigo. Qué te den. Ni me llames, habla con Rebecca».

			—No está mal.

			—¿Me puedes decir qué cojones pasa?

			—¿Con quién estuviste ayer?

			Hubo un silencio al otro lado.

			—¿¡En serio!?... Ella no es nadie… ¡Nadie, Rebecca!

			—A la niña no le pareció eso.

			—Me cago en la leche… ¿Me vio? Es puta mala suerte...

			—No tiene nada que ver con la suerte. Se enteró por tu culpa.

			—¿Por mi culpa?, ¿qué hostias dices?

			—Le dijiste a su ex novio dónde habías quedado con esa chica.

			—¿A su ex novio...?

			Pagano se quedó unos segundos en silencio.

			—Espera, espera, espera… ¿Te estás riendo en mi puta cara?

			—Yo también flipé. 

			—Te estás riendo de mí, ¿verdad?

			—No, lo siento.

			—Ahora te llamo, dame tres minutos... porca puttana —dijo como si le faltase el aire.

			No pasó ni un minuto hasta que volvió a llamar.

			—Es un psicópata ¿verdad?, ¿cómo cojones supo que yo estaba con Siri?, ¿la estuvo siguiendo hasta mi casa?

			—El chaval está un poco loco pero a eso no llega.

			—¿Entonces?

			—Puñetera casualidad.

			—No me lo creo. Te ha engañado. Eso es lo que te ha dicho él.

			—Yo estaba con él el día que se enteró y, créeme, si estaba haciendo teatro mañana mismo llamo a Spielberg.

			—¿Cuánto hace de eso?

			—Ya hace bastantes días.

			—¿Por qué cojones no me lo has dicho?

			—El chico no quería.

			—¿El chico no quería...? Se te está yendo mucho la olla, Rebecca... mucho.

			—Ojo, no te dispares —le dije. 

			—Vale… Pero te aviso de que me estoy poniendo de muy mala leche… Pon un poco de luz porque ahora mismo no veo una mierda. 

			—A ver… —dije suspirando— primero te voy a contar los hechos. Después hablaremos de las emociones, ¿de acuerdo?

			—Empieza.

			—El chico estaba destrozado. Hecho una mierda porque... 

			—Has empezado por las emociones —me interrumpió.

			—Me refería a las mías.

			—Sigue.

			—Bien, además de que estaba arrastrándose por las esquinas, encima llegas tú y le empiezas a contar detalles de cómo te estabas follando a Siri.

			—¡Pero si me preguntaba él, cazzo!

			Pagano se quedó de nuevo en silencio y dijo:

			—Espera, espera… Justo ahora han quedado en su casa.

			—Sí, eso me temo.

			—Se la quiere follar... cazzo di merda...

			—No creo que sea tan fácil. Han quedado para recoger unas cajas —le comenté.

			—Rebecca, no tienes ni idea, ha quedado con ella para bastante más que unas cajas. Mi madre, que hijo de puta —se lamentó Pagano con señales de que le flaqueaba la voz.

			—No se la va a follar. Ha quedado para sacar pecho delante de ella.

			—Rebecca, creo que te está tomando el pelo… Estoy alucinando mucho con que no me lo dijeras.

			—¿Puedo seguir?

			—Venga.

			—Hace dos o tres días, le dije que no podía seguir ocultándote más todo el embrollo y me pidió, por favor, que me esperase un poco más... porque quería terminar con tu asesoría. 

			—¿Y?

			—¡Ya lo sabes!, yo me vuelco con los pacientes. Tuve que hacerle caso.

			—Igualmente, me cuesta creer que no me lo contases.

			—Joder, Roberto, ¿te crees que yo estaba en una situación fácil?

			—¿Qué día se enteró? 

			—El viernes pasado.

			—Sí… el día que me escribió a las tres de la mañana… — murmuró.

			—Sí, le dije que no lo hiciese.

			—Ahora mismo no entiendo nada.

			—¿Qué pasa? —pregunté.

			—El tío insistió en que le contase todos los detalles posibles…

			—Sí.

			—¿Quién hace algo así? —preguntó Pagano perplejo.

			—No le des más vueltas… Si quieres podemos quedar para tomar algo, pero ahora mismo estás jodido, la niña está muy desilusionada contigo. No sé si la recuperarás…

			—Te llamo en breve —dijo.

			—¿Estás bien?

			—Luego te llamo.

			—Roberto, espera, seguramente lo podría haber hecho mejor, pero estaba entre la espada y la pared. Te pido disculpas.

			—Está bien Rebecca.

			—Espera, otra cosa, te he defendido siempre delante de Siri. Te prometo que eras mi primera opción.

			—Rebecca, por favor, ahora déjame en paz. Te lo pido por favor.

			—Roberto, te juro que estoy de tu lado.

			—Luego te llamo y te cuento qué pasó con la chica y espero que entonces hagas algo por mí de una puñetera vez en tu vida.

			—Ahora te estás pasando.

			—Me estaré pasando pero es lo que siento de verdad. Por favor, déjame.

			—Está bien.

			—Ciao.

			No acostumbro a fumar porros, pero después de esta llamada fui a ver a mi vecina y le pedí un poco de marihuana. La señora es un amor, solo con dos pinceladas de la historia, me dio un buen cogollo, papel y boquillas. Abrí la ventana de la terraza, me senté en la mesa y me fumé uno de ellos flotando entre mis pensamientos y acompañada de los lametazos de Laika. La pobre supo enseguida que me estaba pasando algo jodido. A veces tengo la sensación de que el suelo está lleno de hormigas y de que no puedo dar ni un solo paso sin matar unas docenas de ellas. Creo que voy con cuidado pero en realidad estoy pisando pequeñas existencias que simplemente andan felices de una baldosa a otra. Cuando me acuerdo de mirar, tengo la esperanza de que la mayoría me hayan estado esquivando, pero al bajar la vista veo a muchas de ellas que desfallecen lentamente aplastadas en el suelo.

			Ya hace unos años que me di cuenta de que los bajones de ánimo se me iban con una cabezadita. Cuando me levanté de la siesta vespertina descubrí que mi iPhone había sido bombardeado por llamadas y mensajes. Desde hace unos meses tomé la determinación de levantarme de la cama sin consultar el móvil para meterme a oscuras en la ducha conservando todavía resquicios de mis sueños. Después de amar las gotas de agua que corrieron por mi cuerpo, me puse el albornoz y me fui de cabeza a examinar el teléfono. Tenía una llamada perdida de Pagano, otras de Gaby, un mensaje de Siri preguntándome si podíamos hablar, otros de mi socio, dos de un par de rollos y uno de la Guapi pidiendo que mirase el vídeo que Pagano había publicado en YouTube. Me metí en la cama y lo puse de inmediato. Llevaba poco tiempo colgado pero ya tenía unas tres mil visitas. 

			Aunque es un poco cursi, tiene el mérito de que lo grabó de corrido. El vídeo decía lo siguiente:

			«Buenas tardes, chicos, algunos de vosotros siempre me pedís que cuente mis fracasos ligando y, aunque hay vídeos donde os he contado algunos de mis accidentes, hoy os voy a hacer partícipes del mayor error cometido en mi vida. No os he hablado de ella porque siempre ha querido que nuestras historias se quedasen como parte de nuestra intimidad. Pero hoy necesito hablar de esa chica. Siempre va acompañada por un rayo de luz; hay personas que tienen ese don y en su caso puede percibirse con claridad. Cuando la tengo cerca, mi vida cobra profundidad y las palabras amor, afecto y cariño crecen en mí. Y además, aunque no es lo más importante, estando con ella mi semana gana una suscripción prémium a la belleza. Esta chica me ha dado las semanas más felices de mi vida y, como suele ocurrir, no me he dado cuenta de ello hasta que la he perdido. Soy una persona que vive mucho en el presente pero con ella he encontrado el gusto de imaginar un futuro.

			No voy a negar que tengo esperanzas de recuperarla. De hecho en estos momentos lo único que siento es esa esperanza. Es lo único que cabe en mi cabeza y en mi corazón. Pero he sido un verdadero gilipollas. He estado jugando, he estado especulando y siguiendo al pie de la letra todos los consejos que os he dado estos años. Y me arrepiento de ello. Solo ha servido para estropear algo verdadero. Para estropear lo poco bonito y real que me ha ocurrido. Pero no solo eso. No solo he ido rechazándola y he sido distante sino que, cuando más cerca estaba de darme cuenta de que era el amor de mi vida, me he liado con otra. No siento que le he puesto los cuernos a una relación, porque no habíamos oficializado nada, pero sí es verdad que he jodido lo que estábamos construyendo. Estaba levantando los cimientos de nuestra casa con arena. He sido una mierda. No sé cómo voy a salir de esta pero haré todo lo posible para que me perdone. A partir de ahora voy a cambiar ciertas cosas en mis vídeos. Las ideas me bullen en la cabeza. Procuraré ser mucho más constructivo de lo que he sido hasta ahora y más consciente de lo que ellas sienten y piensan. Muchas gracias por escucharme en un momento tan jodido como este. Gracias por seguir conmigo».

			Aunque en ese momento me tocó bastante los ovarios que dijese eso de que con ella había tenido los mejores días de su vida, el vídeo me llenó de alegría. Cuando terminé de verlo, no solo me lo puse un par de veces más, sino que además me reí. Pero no creáis me estaba riendo de él, no, me estaba riendo de entusiasmo. Me pareció que de repente empezaba a conocer a Pagano. Incluso me vinieron ganas de llamarle Roberto. Realmente me había sorprendido su honestidad delante de todo su público. Inmediatamente me puse en contacto con Siri. Quería que viese el vídeo cuanto antes, después llamaría a Pagano para pedirle que lo borrara ipso facto. Me dolía por las otras mujeres con las que había tenido algo serio y, además, en ese momento también me irritaba que más de trescientas mil personas lo vieran haciendo el ridículo con esa cara de perro mojado. Me sentía reconfortada por el hecho de que iba a cambiar algo en su basura de vídeos. Esto último, junto con la penitencia de que varios miles de seguidores le iban a ver con cara de idiota, era suficiente precio que pagar. Al fin, haciendo el ridículo de esa manera, se ganó un poco mi corazón.

			Antes de hablar con Siri le escribí pidiéndole que se mirase el vídeo; después me llamó.

			—Lo he visto.

			—¿Y qué te ha parecido? —pregunté.

			—Se acaba de flipar. Se le ha ido la olla.

			—¿No te ha gustado?

			—No tenía necesidad de montar un espectáculo.

			—Ya… pero dice cosas bonitas.

			—¿Tú le crees?

			—Joder… sí que le creo.

			—Es que no entiendo cómo se ha podido ir con esa tía. Me ha decepcionado… a saco.

			—Sí, ha sido un idiota rematado, pero me ha dicho que lo de la chica es una tontería sin ninguna importancia. Dice que quiere contarme los detalles.

			—Menuda gilipollez.

			—Son Paganadas.

			—Me ha enviado un mensaje pero no le he contestado —me reveló Siri.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Que quiere verme.

			—¿No le vas a contestar? —pregunté.

			—Ahora mismo no puedo.

			—Te entiendo.

			—No, no me entiendes.

			—¿Por?

			—Hay una cosa que no sabes —comentó Siri.

			—Mmm… ¿Has quedado con Gaby?

			—Sí. 

			—¿Y qué tal?

			—Fatal.

			—¿Ha llorado?

			—Hemos follado.

			—Joder, Siri.

			—Sí, eso.

			—¿Fatal?, ¿por qué te sientes fatal? —pregunté.

			—Roberto le ha estado contando cosas que hacíamos en la cama y ahora quería hacérmelo él... Se ha comportado como un asqueroso.

			—¿En serio?

			—Sé que Roberto no sabía nada pero Gaby le permitió que le contase cosas.

			—No solo se lo permitió, también se lo pidió.

			—¿Ya lo sabías?

			—Los detalles no.

			—No es nada raro, Rebecca.

			—Tranquila, por mí como si hacéis un trío con una cabra.

			—Ja, ja…

			—¿Qué quieres hacer? —le pregunté.

			—No puedo hablar con ninguno de los dos pero necesito saberlo todo.

			—Te entiendo… Voy a quedar con Pagano.

			—Vale. ¿Le vas a contar lo que ha pasado entre Gaby y yo?

			—Mierda, es verdad… Bueno, creo que no es necesario contárselo.

			—Me encantaría joderle pero no soy tan valiente.

			—Y a mí me encantaría contárselo pero creo que ya ha sufrido bastante.

			—¿Tú crees?

			—Joder, Siri...

			—Vale, no se lo cuentes.

			—Sí, mejor.

			—Oye, ¿necesitas que te lleve pastillas a casa?

			—No, gracias. Estoy con mi compi de piso.

			—Te llamo más tarde.

			—Gracias, Rebecca, llevo el móvil conmigo.

			En ese momento la opción prioritaria era quedar con Pagano, pero también tenía que atender a Gaby. Me temía el peor de los dramas después de oír a Siri usar la palabra «asqueroso» para describirle, necesitaba escuchar de su boca lo que había ocurrido. Opté por escribir un mensaje en respuesta a sus llamadas perdidas.

			«Estoy en el restaurante muy liada, ¿todo bien?»

			Como no contestaba llamé a Pagano.

			—Dime.

			—Acabo de hablar con Siri.

			—A mí no me contesta las llamadas.

			—Ya lo sé. ¿Quedamos para cenar?

			—¿Dónde?

			—En el Cala Bona… y para que me dé tiempo de arreglarme y bajar… ¿nueve y cuarto?

			—Ok.

			—¿Estás bien? —pregunté.

			—Un poco mejor, pero nervioso. ¿Sabes algo de ella y de Gaby? 

			—No mucho. Tranquilo, no han follado.

			—Menos mal.

			—Pero lo tienes muy jodido. Está realmente dolida. Se ha pegado un hinchón de llorar.

			—Buff, la voy a llamar otra vez.

			—Espera, me ha dicho que hable contigo antes.

			—Vale.

			—Otra cosa —añadí.

			—Dime.

			—Quita el vídeo ahora mismo.

			—¿Por qué?

			—Ella ya lo ha visto. Ha cumplido su cometido.

			—Me alegro de que lo haya visto pero necesito hacerlo público. Necesito que sea un acto honesto.

			—Tienes el cabello fatal, con esa luz se te ven ojeras, se te ve mucho mayor de lo que eres… si quieres que vuelva contigo borra ahora mismo esa mierda.

			—Vale, gracias, Rebecca. Te quiero.

			—Yo también, tonto.

			Miré el móvil para ver si Gaby me había contestado el mensaje pero todavía no lo había visto. Escribí a mi socio para decirle que iba a cenar al restaurante con un amigo y que después me quedaría a discutir los asuntos por los que me preguntaba. No tenía demasiado tiempo pero usé mis dotes en prestidigitación y malabares para secarme el pelo, alisármelo, probarme un par de conjuntos, maquillarme y hacerme las cejas. Me apetecía estar guapa por… ¿si venía el chico del pescado...? No estoy muy segura.

			El taxi me dejó en la puerta con poquísimos minutos de retraso. Pagano estaba en el mismo lugar de la barra donde cenamos la Guapi y yo, vistiendo una americana azul marino con una camiseta blanca y sus tejanos gastados a los que había cogido cariño, una barba que apetecía acariciar y el atractivo intacto. Mi mesa favorita seguía ocupada.

			—Hola, no veas qué guapa te has puesto.

			—No he hecho nada. Me levanto así por las mañanas.

			—Estás muy bien... Ya he borrado el vídeo.

			—Bien hecho —le dije mientras colgaba la chaqueta del respaldo del taburete—. ¿Quieres unas ostras? —pregunté.

			—Te veo de buen humor.

			—Últimamente conseguís entretenerme.

			—Espero no hacerlo más —dijo Pagano con una sonrisa.

			—Cuéntame lo de tu amiguita.

			Pagano suspiró y me miró a los ojos con los labios bien cerrados.

			—Creo que la has visto alguna vez. Estuvimos enrollados hace años. Hace unos seis meses estuve en Madrid visitando a unos amigos, quedamos y puntos suspensivos. Ella viene a menudo a Barcelona porque tiene familia aquí y desde que recaímos, nos hemos ido viendo. Antes de irme a Grecia me preguntó si la próxima vez que viniese de visita se podría quedar en mi casa porque se agobiaba un poco en la de su hermana con los niños, el marido, y los guiris de Airbnb metidos allí.

			—Sigue, ¿quieres cava?

			—No, una cerveza, gracias —dijo mientras yo llamaba al camarero.

			—Hace una semana, cuando me recordó que venía, no tuve... la valentía de decirle que se fuese a otro sitio. Estuve tentado de decirle que tenía novia, pero no me gusta comportarme como os gustaría a vosotras que lo hiciera. Puedo estar equivocado, de hecho estaba equivocado, pero todavía creía que era positivo para mi relación con Siri marcar una distancia. Es más, estuve a punto de contarle que iba a venir una amiga a casa para darle un poco de celos, pero Rebecca…

			—Dime.

			—Sé lo que piensas. A estas alturas ya sabía que Siri era mi perdición pero igualmente preferí seguir jugando al gato y al ratón —aseguró Pagano.

			—Pero no se trata solo de eso.

			—Ya lo sé. Ni siquiera tendría que haber tenido las ganas.

			—¿Y te la follaste?

			—No.

			—Pero ¿si has dicho en el vídeo que le has puesto los cuernos?

			—Nos enrollamos en el restaurante, nos enrollamos en casa, me la chupó en el sofá pero una vez en la cama me vino un bajón.

			—¿Un bajón?

			—Me di cuenta de que no tenía ganas…

			—¿Por Siri?

			—Sí… aunque la sensación fue primero física y después entré en razón.

			—¿Y no follasteis?

			—Te voy a contar la verdad pero quiero que entiendas que podría ocultar ciertos detalles y nunca nadie lo sabría.

			—Dime.

			—Me forcé a mí mismo a comérselo, pero apenas empecé tuve que parar.

			—¿Y la chica?

			—Le conté la verdad

			—¿Y no te envió a la mierda?

			—No, lo entendió perfectamente.

			—Pero ¿por qué no has llamado a Siri para decirle que solo os enrollasteis en el bar? Te podías haber ahorrado el drama del vídeo.

			—Le conté a Gaby que me la iba a follar. Si le hubiera dicho a Siri que no me la follé, que solo fueron unos besos en el bar, estaría desconfiando de mí el resto de su vida.

			—Está bien. De todos modos te podías haber dado cuenta antes de llegar al sofá.

			—En el Bar Mut nos pedimos el mejor riesling que tienen. Y después nos tomamos un par de Pedro Ximénez Spínola, más un gin-tonic de Oxley cada uno.

			—Vale, vale… te entiendo, por mi parte estás perdonado. De todos modos podías haber sido un poco más adulto.

			—Rebecca, soy tan adulto como tú.

			—Puede ser, pero eres más gilipollas.

			—Eres lo peor que he conocido.

			—Con toda esta información no sé si voy a ayudar mucho a la niña.

			—Ya me encargaré yo.

			—Casi la tenías Roberto.

			—Puedo arreglarlo, créeme.

			—¿No tienes miedo de que vuelva con Gaby?

			—Si lo tuviera, no te lo diría.

			—Eso es muy tú.

			—Cada vez menos.

			Empezamos a sorber las ostras, unas naturales y otras con granizado de Bloody Mary (por fin mi socio hacía algo bien). Se acercó a la barra para hablarme de unos clientes y de unas reseñas de Tripadvisor y reconoció a Pagano por haberlo visto en alguno de sus vídeos (ahora, si cabe, mi socio me caía peor aún —afortunadamente ya no estamos juntos—). Después nos fueron trayendo platos y esta vez me aseguré de que no nos trajeran el involtini de verduras; esa noche debía convencer a mi socio de que convirtiese ese plato en una especie de leyenda que nunca había existido.

			—Dile a Siri que, por favor, me conteste para poder ser yo quien se lo cuente todo.

			—Te lo veo difícil, ahora mismo solo se fía de mí —le dije con una media sonrisa mientras nos comíamos un crujiente de sardina ahumada. 

			—Rebecca, no me pongas aranceles.

			—Vas a ser mi súbdito a partir de ahora.

			—Eres lo peor —reiteró.

			—Soy lo mejor de lo peor.

			—Lo que tú digas.

			—¿Has pensado en algún plan para recuperar a Siri? —pregunté.

			—Claro.

			—Ahora mismo me lo cuentas. Necesitas mi supervisión.

			—No te lo pienso contar. Voy a ser yo quien se lo diga.

			—Va, por favor... voy a hacerte la vida imposible si no me lo cuentas. No haré más vídeos contigo y te empezaran a pasar todo tipo de desgracias.

			—Convénceme de que no se lo contarás a Siri.

			—Mmmm… déjame pensar…

			Pegué un trago de vino mientras miraba su pose de absoluta comodidad sobre el taburete.

			—Buf, es mucho más difícil de lo que creía —dije.

			—¿Lo ves?

			—No, espera, lo tengo. Me dolió mucho cuando dijiste que nunca hacía nada por ti. Quiero cambiar eso.

			—Espero que sea verdad.

			—Empieza a hablar.

			—No me caes nada bien, Rebecca —dijo con una mirada pícara.

			—Gracias... venga, habla.

			—Siri acaba las prácticas la semana que viene y se va a ir a casa de su madre por un tiempo indefinido.

			—Sigue.

			—Esta tarde he estado mirando apartamentos en Altafulla, su pueblo, y me voy a ir a vivir allí una temporada.

			—¿Really? ¿No crees que va a ser un pelo agobiante para ella?

			—No, le voy a decir que yo iré haciendo mi vida y que no la voy a perseguir, ni llamar. Solo quiero que me tenga cerca y me vea cuando ella quiera. 

			—Eso si te quiere ver.

			—A ella no le gusta la ciudad. Si está conforme me quedaré allí el tiempo que sea necesario.

			—¿Quieres vivir con ella?

			—Claro. He estado mirando pisos grandes con terraza. Quiero que sepa que tiene un sitio bonito donde ir.

			—Pero si tú odias vivir en un pueblo… ¿y no vas a pagar dos alquileres?

			—Hoy he puesto mi apartamento en Airbnb, lo alquilaré mientras esté allí.

			—Joder, Pagano, me dejas de piedra.

			—Decisión y planes de futuro.

			—Eres un cabrón —le dije conteniendo la risa—, y ahora me dirás también que vas a ir a la montaña de excursión.

			—Se me ha pasado por la cabeza irme yo solo y hacerme unas fotos, pero si hiciera eso ya sería un muñeco sin vida.

			—Oye ¿podré ir a verte y pasar un finde de playa?

			—¿Me vas a obligar a comprar una cama supletoria?

			—La vas a necesitar cuando te pelees con Siri.

			—Eso sí que es ver el futuro —dijo riéndose.

			—¿Hay restaurantes buenos allí? —pregunté.

			—Creo que hay un par muy decentes.

			—Ya puedes ir a Ikea entonces.

			—Ahora que me ves con novia ¿te interesas por mí?

			—No voy a ir a verte a ti, iré a ver a Siri.

			—¿Significa eso que no lo ves tan difícil?

			—No te ilusiones, te lo digo en serio.

			—Si fueras un chico, ¿irías a por ella?

			—No necesito ser un chico para hacerlo. Ya te lo he dicho.

			—Creo que no te voy a recibir.

			—Tranquilo, creo que podría irme a la cama con ella pero nunca tendría algo serio con una chica.

			—En ese caso me lo pensaré.

			—¿Y si te llevo yo la cama supletoria?

			—He visto los precios y me puedo permitir un apartamento con varias habitaciones y cerca de la playa, no necesitaremos esa cama.

			—Pero igualmente necesitarás que te ayude con la mudanza.

			—Eso sí que sería hacer algo por mí.

			—¿Y no vendrás a Barcelona a verme?

			—Vendré siempre que pueda.

			—¿Dónde dormirás si tienes tu apartamento alquilado?

			—¿Tienes cama supletoria?

			—Sí, pero quizás cuando todo eso pase tendré novio.

			—Tienes una habitación extra en tu casa. No molestaré y por cada día que vaya te llevaré un buen vino.

			—Pero si vienes y tengo novio, no me sentiré cómoda teniendo sexo estando tú en casa.

			—Siempre llevo tapones de cera. Además, quizás os ponga que yo os escuche.

			—¿A ti te pondría?

			—No lo sabré hasta que pase.

			—No acabo de verlo claro.

			—¿Lo ves?, nunca haces nada por mí —dijo con otra media sonrisa.

			—Menudo cabrón estás hecho —le dije pegándole con la servilleta en la cabeza.

			Seguimos cenando con muy buen humor y con vino. Por un rato se me olvidó que tenía que llamar a Siri y a Gaby. Finalmente le dije a Pagano que mi socio quería hablar conmigo. Se acabó la copa de vino y se fue. Al despedirme de él le abracé como no hago nunca. Antes de llamar a Gaby fui al lavabo, me retoqué el maquillaje y después me quedé absorta en mis pensamientos mirándome al espejo, no sé exactamente cuánto tiempo. No volví a ser consciente del mundo a mi alrededor hasta que mi socio entró en el lavabo y me preguntó por qué estaba llorando.





Capítulo 20

			Mercancía legítima

			Esa misma noche hablé con Siri y en rasgos generales le dije que debería quedar con Pagano para escucharle. Me pidió mi opinión y se la resumí en una palabra: «Perdonable». Es posible que mi amistad con Pagano influyera positivamente o incluso puede ser que mis recientes ganas de que la historia diera ese giro también interviniesen en el veredicto, pero en definitiva «perdonable» era lo más cercano a mi parecer. Evidentemente Siri tenía un criterio distinto al mío pero era importante que Pagano pasara el primer control de calidad. Después de esa llamada, por fin pude hablar con Gaby. La conversación se centró principalmente en averiguar por qué Siri había usado el término «asqueroso». Con esa charla me pude hacer una idea de cómo se sentía una juez que debía dirimir en un caso con implicaciones sexuales. Mi conclusión respecto a la larguísima charla fue más o menos esta:

			—Bueno, entonces ¿eso es lo que más te preocupa? —pregunté.

			—Sí, quiero que retire la palabra «asqueroso» —dijo Gaby.

			—Pero no le voy a pedir eso de entrada. Antes tendrías que disculparte… y ya te he dicho que primero debo escuchar su versión.

			—Escucha lo que quieras, te he contado hasta el último detalle.

			—Bien, espero que me dé permiso para que te cuente lo que hablemos ella y yo.

			La verdad es que en el fondo me lo estaba pasando pipa. Gaby continuó con lo siguiente:

			—Le estoy escribiendo un mail. Esperaré a que me conteste pero después si es necesario quedas con ella para que entienda que no puedo permitir que mi vida siga con esa palabra sonando en mi cabeza.

			—Pero ¿qué significa lo de retirar la palabra?, ¿que te lo firme en un papel?

			—No… —dijo permaneciendo unos segundos en silencio hasta que añadió: —Vale, tengo una idea.

			—Dime.

			—Quiero que te escuche bien, que se lea bien el mail y después quiero que busque otra palabra. Si me tiene que despreciar de alguna forma, que lo haga, pero que busque otra palabra y se comprometa a creer en ella.

			—¿Y si la nueva palabra no te gusta?

			—Cualquier palabra será mejor.

			—El diccionario puede jugarte una mala pasada.

			—Bueno, ahí entras tú, me gustaría que la ayudases a encontrar esa palabra.

			—Me fastidia admitir que es buena idea —dije riéndome—. Creo que incluso puede ser divertida.

			—Oye, Rebecca.

			—Dime.

			—¿Crees que la puedo recuperar?

			Qué narices podía responder a esa pregunta. En aquel momento hubiera apostado uno contra cinco que Gaby volvía con ella y claramente estaba siendo generosa. Pero me dolía decírselo. Fuera como fuese tanto si le decía la verdad como si no, él iba a seguir adelante. Por un momento pensé que si era sincera, su determinación sería aún más férrea si eso era posible. Aunque siendo así de honesta podría perjudicar a Pagano e incluso a mis recientes impulsos, la reacción de Gaby sería más extrema y a la vez más interesante... Dudé por un momento pero al final le dije lo siguiente:

			—Lo tienes más difícil que nunca.

			—Mierda, mierda... ¡mierda!

			—Lo siento.

			—Necesito estar solo. Voy a hacer un poco de ejercicio —dijo con tono de preocupación.

			—Es la una y media de la madrugada.

			—Rebecca.

			—Dime.

			—Tú ahora concéntrate en que cambie la palabra y que me la envíe por mail o por Whatsapp. Es importante. ¿Lo harás?

			—Sí, no te preocupes.

			—¿Mañana?

			—Sí, le voy a escribir ahora. Seguramente está despierta.

			—Gracias, Rebecca. Te debo una. Eres un pedazo de mujer, quiero que lo sepas.

			—Muchas gracias. Pero el próximo día usa la expresión «tía buena»... incluso la palabra «chica» también me gusta.

			—Hecho, tía buena.

			—Mañana hablamos.

			—Un besazo.

			Era tarde pero antes de ir a dormir la «tía buena» tenía que llamar al «pibón».

			—Hola, Rebecca, ¿qué tal?

			—Ha sido una maratón. Llevo tres conversaciones agotadoras y creo que la que he tenido con mi socio ha sido la más dura.

			—¿Por qué?, ¿qué te ha dicho?

			—Conoce a alguien que quiere meter dinero en el negocio.

			—¿Eso es bueno no?

			—No lo sé. Un negocio con más de dos personas no lo veo.

			—Bueno, eres una chica lista, seguro que sabrás qué hacer.

			—Me gustaría, más a menudo, ser yo quien piensa así.

			—¿Has hablado con Gaby? —disparó Siri.

			—Sí, ha sido una charla muy larga.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Antes me gustaría que me contases qué pasó ayer desde tu punto de vista. Aunque debes de tener en cuenta que él me ha contado hasta el último detalle de tono de voz del último suspiro y del último movimiento de ceja.

			 —Joder.

			—¡Ah!, y también me ha contado sus conversaciones con Pagano, o sea que ahora conozco tu vida sexual mejor que tú misma.

			—Madre mía. Espero que me quede algo por contarte de mí.

			No sé por qué la niña hizo ese comentario en aquel momento, pero si era su forma de halagarme, me encantaba.

			Durante un rato fue contándome el encuentro sexual que había tenido con Gaby. Eran versiones bastante parecidas con la salvedad de que ella le puso mucho menos entusiasmo al describirla. Así mismo, Gaby le daba mucha relevancia al hecho de que había sido demasiado asertivo y poco considerado durante el acto, pero Siri le quitó hierro a esa inquietud alegando que muchas veces durante su relación le tuvo que detener cuando se ponía dominante, con el resultado de que Gaby acababa asintiendo como un corderito a sus objeciones. Pero donde verdaderamente diferían las narrativas era en sus percepciones acerca de la fuga de información respecto del sexo entre ella y Pagano. Para Siri era una parte de su nueva vida, de su libertad, de su preciada intimidad. Para Gaby era una mercancía que había sido adquirida legítimamente. Sin embargo, al final de la conversación, él reconoció que, con el torbellino de emociones, no supo ver que su actitud había sido en parte reprobable. Una vez el teléfono se quejó de que estaba sin batería, llegó el tema de escoger una nueva palabra y se lo solté a Siri.

			—No necesito buscar una nueva palabra. Le diré que no es un asqueroso y ya está.

			—Esto me lo puedes decir a mí pero sabes que cuando hables con él, no parará hasta que le digas la palabra.

			—Es verdad. Tienes razón. Se pondrá muy pesado.

			—Sí.

			—Oye, pues eso, dile que la nueva palabra es «pesado» o incluso «muy pesado» —dijo Siri riendo.

			—Me dirá que la palabra debe referirse a lo que ocurrió en la cama.

			—No sé. Ahora mismo no sé qué decirte.

			—Intenta observar la escena desde fuera, como si fueras otra persona —dije.

			—Mmmm… en ese caso diría que es «un crío».

			—Estoy de acuerdo, aunque creo que tampoco le va a gustar.

			—Dile que escoja entre «asqueroso» o «crío».

			—Vale, me parece bien —dije con una risa.

			—Oye... dile que no es un asqueroso. Dile que siento haberle llamado eso.

			—¿No crees que es mejor que esperemos a que te pida disculpas?

			—Sí, es verdad.

			—Vale, mañana cuando me levante te pregunto si te ha enviado el mail y le digo que es un crío… o se lo dices tú directamente.

			—Sí, mañana yo le llamo.

			—Bien, un beso, preciosa.

			—Gracias, Rebecca, buenas noches.

			Me fui hacia el espejo del lavabo para completar el ritual higiénico-facial de cada noche y me deslicé sobre la cama como si fuese una coreografía ensayada decenas de veces. Una vez bajo la nórdica, estiré la mano para apagar la luz. Durante unos minutos estuve ensimismada escuchando la respiración de Laika, que descansaba al lado de la cama. Parecía más nerviosa de lo habitual. Me quedé dormida pero enseguida me desperté por el zumbido de un mensaje; suelo poner el móvil en modo avión por la noche pero ese día se me pasó por el cansancio. Estiré la mano de entre las sábanas para alcanzarlo. Era de la Guapi. Estaba repleto de emoticonos tristes de los que tienen una lágrima cayendo. Iban acompañados por una frase: «Mi treintañero me ha dejado».





Capítulo 21

			Decidido y con planes de futuro

			Las dos semanas siguientes transcurrieron tranquilas hasta que Gaby se enteró de que Pagano había ido a vivir a Altafulla. El día siguiente de mi maratón telefónica con todos ellos, Gaby le insistió repetidas veces a Siri que quería verla en persona, le dijo que, aunque le agradecía el esfuerzo que había hecho por perdonarle su gran metedura de pata, quería acabar de resolverlo tomando un café. Siri le dijo que deseaba unos días de desconexión, que más adelante se verían pero que en ese momento necesitaba que las emociones se disipasen por si solas. Gaby la pinchó diciendo que eso significaba que todavía no le había perdonado del todo, pero ella zanjó el asunto con un «si sigues insistiendo se me van a ir las ganas de verte». Gaby lo aceptó pero le comía por dentro la ansiedad de no poder competir con Pagano mediante su presencia cuando sospechaba que él sí podría verla. Esto llevó a Gaby a pedirse unas vacaciones para ir a Berlín. Se apuntó a un intensivo de salsa y estuvo publicando fotos e historias en Instagram de los bailes, de las salidas nocturnas y de sus incursiones turísticas. En muchas de las fotos se le veía acompañado de chicas e incluso había una morena bastante mona que aparecía paseando con él cerca del Reichstag. Durante esos días Siri también estuvo desaparecida, no se movía del pueblo y al parecer el fin de semana organizó una salida a la montaña con unos amigos que ella y Gaby compartían desde hacía años. Pagano, por su parte, también hizo esfuerzos para verla pero esta se resistió, al menos la primera semana. A la vez, él estuvo ultimando los detalles para su traslado al pueblo. Siri y yo mantuvimos algunas charlas por Whatsapp en las que me dijo que quería aguantar unos días aislada y conseguir estar a gusto a solas. Finalmente Pagano me pidió que lo ayudase con mi coche a avanzar una parte de la mudanza. Viviendo en Barcelona, él nunca había necesitado un vehículo para moverse, sin embargo, ahora en el pueblo tendría que acabar por comprarse uno. Quedamos para ese sábado. Al cabo de un rato, Siri me escribió diciéndome que Pagano y ella querían invitarme a comer una paella al lado del mar. Sí, yo también me quedé un tanto sorprendida cuando leí ese verbo en plural. Estuve muy tentada de contarle de una vez a Gaby lo que estaba ocurriendo pero finalmente opté por, primero, recabar información y después decidir qué hacer con ella. Sin embargo, por alguna razón del destino no pude evitar preguntarle por teléfono a Gaby qué hacía esa noche. Me dijo que ese viernes había otra vez fiesta Glove y que quizás podíamos coincidir porque tenía ganas de hablarme sobre sus vacaciones. Podría haberle dicho que no, por ejemplo porque no tenía ganas pero, casi sin querer, le dije que tenía que madrugar... y entonces me preguntó por qué. 

			«Pagano se va a vivir a Altafulla y le ayudo con la mudanza».

			Gaby me llamó al instante.

			—No, no, nooo… eso no puede pasar.

			—No se van a vivir juntos. Pagano ha alquilado un apartamento por su cuenta —dije vocalizando con exactitud.

			—¿Pero Siri lo sabe o no? —preguntó con un tono enfadado, incisivo y desesperado.

			—Sí, hemos quedado para comer los tres en casa de Pagano.

			—Esto no puede ser, no puede ser… no puede ser —dijo disminuyendo su volumen de voz hasta que acabó colgando.

			Le escribí preguntando si estaba bien pero no me respondió. Pasaron unos segundos y el teléfono empezó a sonar.

			—Dime —contesté.

			—¿Tú te has dado cuenta de que la muy hija de puta no quiere quedar conmigo? Le dije ayer mismo de quedar. Le dije que podía ir hasta su pueblo y me contestó que no le iba bien.

			—Tienes que entenderla. 

			—Me estás jodiendo, Rebecca, y encima ibas a ir sin decirme nada. ¡Iros a la mierda tú y esos dos! 

			Volvió a colgarme.

			Me sentí un tanto inquieta y me fui a la cocina a hacerme una infusión. Cuando la jarra eléctrica estaba hirviendo, me sonó el teléfono otra vez. Lo cogí.

			—Gaby, déjame en paz, no estoy de humor ahora —dije.

			—Discúlpame, Rebecca. Tienes que entenderme... Ponte en mi sitio.

			—¿Qué quieres?

			—Me tienes que ayudar.

			—Ya estamos… ¿Ahora qué quieres que haga?

			—Nada. Me tienes que llevar a esa comida.

			—Ja… ja… ja… ¿Y te presento como mi novio? —improvisé a mí manera.

			—Me parece una idea cojonuda.

			—A ver, Gaby, para ya. La has perdido. No tienes nada que hacer. Y si hubiera una remota posibilidad de que volviese contigo sería por comportarte como una persona normal. Deja en paz a la niña ahora. Tiene problemas emocionales gordos... Necesita un poco de calma.

			—Justamente por eso voy a ir... No quiere verme, ayer le dije que iría a Altafulla para hablar con ella y me dijo que no me abriría la puerta hasta que no llegase el momento. No me deja otra alternativa.

			—A ver, Gaby, ¿cómo te convenzo para que entres en razón?

			—Rebecca, no voy a montar ningún numerito, solo quiero comer con vosotros. Quiero verlos juntos y quiero hablar un momento a solas con ella. Solo necesito cinco minutos.

			—No te voy a llevar. Eres la última persona a la que quieren ver.

			—No me digas eso. Les engañas y les dices que estamos saliendo.

			—¿Por qué iba a decir semejante idiotez?

			—Porque así podré ver su cara cuando lo escuchen.

			—No va a servir de nada. No va a volver contigo por hacer eso...

			—Si no me llevas me presentaré en medio de la comida.

			—No sabes dónde está el apartamento.

			—Lo averiguaré. Te juro que lo haré.

			—No lo voy a hacer. No quiero estropearles una comida que iba a ser bonita —dije desvelando con ese condicional que había una parte importante en mí que quería ver esa escena.

			—Rebecca, la Flaca me ha dejado sin alternativas. Te juro que no haré nada malo. Solo quiero demostrarle que sigo ahí. Y también le quiero decir unas palabras que tengo guardadas desde hace tiempo.

			—¿Qué quieres decirle?

			—Te lo diré si me llevas.

			—¿Te crees que soy tonta? No voy a picar.

			—Tengo esas palabras escritas en una libreta y la tengo ahora mismo delante mío. Sabes que es verdad.

			—No puedo hacerles eso. Son mis amigos.

			—No tienes nada que temer. Les dices la verdad. Les dices que antes de que acaben juntos, quiero estar ahí para decir educadamente un par de cosas. Y que si no lo hago me quedaré hundido en un agujero para siempre… ¿De verdad quieres que siga siendo tu paciente el resto de la existencia?

			—Gaby, no voy a negar que hay una parte de la idea que me atrae, pero no tiene ningún sentido. No está fundamentada. Me estás dando razones dispares a medida que se te ocurren. 

			—Puede ser, pero vamos a ir los dos y va a estar bien.

			—Cuando Pagano te vea, quizás te rompe la cara.

			—No pasará si les dices que estamos saliendo.

			—No se lo van a creer. Acabas de volver de Alemania. Llevas cuatro días aquí.

			—En cuatro días pueden pasar muchas cosas. Además aunque no se lo crean, siempre les quedará la duda.

			Por un momento había infravalorado su capacidad de decisión pero estaba claro que todavía podía llegar más lejos.

			—Joder, Gaby, no voy a hacer eso, no se hable más.

			—¿No me digas que no será más divertido si voy?

			—¿Una comida a cuatro haciendo un teatro absurdo?

			—No será un teatro absurdo. ¿No entiendes que cuando estéis ahí los tres yo estaré en casa solo, rabiando?

			—No... Yendo es cuando vas sufrir. Y ¿por qué quieres verles a los dos?

			—Si vamos como pareja, podré verles juntos, necesito verles…

			—¿Por qué?

			—Eso lo tendrías que averiguar en la consulta.

			—Gaby, voy a terminar esta conversación y me voy a dormir.

			—¿A qué hora quedamos en tu casa mañana?

			—No seas capullo. Mañana voy a ir con Pagano en el coche. Vamos a cargar unas cajas. No puedes venir bajo ningún pretexto.

			—Ok, buenas noches. Piénsatelo, mañana me escribes.

			—Buenas noches.

			—Ciao.

			Me tomé la infusión, le di de cenar a Laika y me fui a la cama. Como sabía que me iba a ser imposible conciliar el sueño, me estuve leyendo un par de capítulos de El nombre de la rosa mientras pensaba si debía escribirle de nuevo. Justo al ir a coger el móvil me llegó un mensaje. Era él.

			«¿Tan terrible ves jugar a ser novios? Nos podemos dar un pico delante de ellos y acariciarnos la mano disimuladamente. Les dices que vengo en son de paz, que no estoy enfadado con ninguno de los dos y que no me quería perder la comida».

			Nos cruzamos unos cuantos mensajes.

			«Estás inestable emocionalmente».

			«Berlín me ha ido muy bien. Lo he visto todo más claro».

			«No me lo ha parecido las dos veces que me has colgado el teléfono».

			«Pero, Rebecca, si no fuera por todo el trasiego emocional, ¿serías capaz de hacer ese teatro conmigo?».

			«Si hubiera una razón de peso, sí, pero en este caso no la hay».

			Esta vez me contestó con un audio. Los odio pero lo escuché.

			—Rebecca, necesito verles juntos, necesito mirarles a la cara y decirles que estoy bien, que puedo sobrellevar la situación. Necesito que me vean… entero. A pesar de todo lo que he sufrido.

			Yo también le contesté con un audio.

			—Pero eso, además de que no es fiable viniendo de ti, no servirá de nada porque antes de que nos traigan los postres se confirmará que nuestro teatro ha sido un truco para sentarte en su mesa. 

			Volvió a contestarme con un audio.

			—No, porque seré yo quien les diga que lo nuestro es mentira. Que solo lo he hecho para que me abran la puerta de su casa. Porque quería mirarles a la cara y hablarnos como adultos, y para llevarme a Siri a la cocina con la excusa de hacer los cafés y decirle las palabras que tengo pensadas.

			—Has dicho que las tenías anotadas.

			—Te juro que las tengo anotadas.

			Seguimos haciendo mini audios.

			—Vale, me lo creo. Pero ¿qué vas a conseguir con eso?

			—Lo más importante de todo es que quiero estar ahí, y lo segundo dejarles claro que no soy un crío.

			—Joder, Gaby, se está haciendo tarde. No eres un crío. Ya te lo digo yo.

			—Ok, ¿me llamas mañana por la mañana?

			—Sí, joder. Buenas noches.

			—Ciao.

			Apagué la luz y me puse a dormir, pero a la hora tuve que encenderla y leer un poco más sobre Fray Guillermo de Baskerville. Tras otro capítulo, dejé el libro y crucé los dedos con la esperanza de que al día siguiente todo fuera bien hasta que, por fin, caí en un laberinto de sueño.

			La mañana del sábado, al salir de casa, me limité a mandarle un mensaje a Gaby dándole los buenos días y otro cuando ya hube cargado las cajas en el coche de Pagano.

			«Gaby, estamos a punto de salir camino del pueblo. Llegaremos en una hora. Cuando vuelva te haré un resumen detallado. Si preguntan por ti, les diré que te va todo muy bien».

			—Tranquila, sabía que no podía confiar en ti…

			—Es lo que hay.

			—Oye, al menos, cuéntame algunos detalles por teléfono.

			—De acuerdo. Haré lo que pueda.

			Hizo otro día espectacular para ser octubre. Espero que el cambio climático siga adelante porque es un lujazo poder ponerse falda corta casi en Halloween. El viaje en coche fue muy guay. Pagano estaba de buen humor y no paraba de hablarme del apartamento, de sus nuevos vídeos y de los rincones que había encontrado en el pueblo. Al parecer Siri y él no estaban completamente reconciliados, pero a ella le hacía ilusión que Pagano estuviera viviendo allí e incluso habían dormido juntos en el que podría ser su nuevo nido. Por alguna razón no quise preguntarle si habían tenido sexo, pero apostaría un Flor de Pingus a que sí. 

			El apartamento era la leche; tenía dos pisos, una terraza enorme y el precio era una maldita ganga. Necesitaba alguna mano de pintura y cambiar un par de muebles, pero ya se podía vivir en él. Casi me entraron ganas de llorar. Dejamos las cajas en el comedor y antes de ir al restaurante fui al servicio. Gaby me había escrito.

			«¿Ya estáis en la casa? ¿Es bonita? ¿Cómo están ellos?».

			«Son demasiadas preguntas. La casa es muy bonita. Ellos están bien pero sin tirar cohetes. ¿Tú estás bien?».

			«¿Tú qué crees?».

			«Ahora tengo que dejarte».

			Fuimos andando hasta el restaurante el cual tiene una maravillosa terraza a pie de playa delante de las casas de los pescadores. Al llegar nos preguntaron si teníamos mesa reservada y tras contestar que sí, la camarera nos indicó que vendría la encargada a atendernos. Mientras esperábamos miré el móvil y vi que de nuevo tenía un mensaje.

			«¿Qué te han hecho para comer? ¿Qué lleva puesto Siri?».

			«Vamos a comer arroz. Un vestido blanco y corto estampado con flores amarillas. Tengo que dejarte».

			«Ok».

			Llegó la encargada y nos preguntó por el nombre de la reserva.

			—Roberto Pagano, para tres.

			—Sí, aquí la tengo. Han llamado para avisar de que seréis cuatro, por eso.

			—¿Cómo?

			—Sí, dijo que era el novio de la señorita Rebecca. Lo tengo apuntado aquí.

			Siri y Pagano me miraron con una expresión de sorpresa sacada de un cómic.

			—¿Novio? —preguntó Pagano.

			—Bueno, yo no diría novio —dije llevándome la mano a la cabeza temiendo que mis deseos se hicieran realidad—. Vamos a sentarnos y os explico.

			—No me has dicho nada —me dijo Siri.

			—Tranquilos, tranquilos, voy un momento al baño, pedidme una cerveza.

			Me metí en el lavabo, saqué el teléfono del bolso y le llamé.

			—Sí —contestó.

			—Ni se te ocurra aparecer. Te lo pido, por favor.

			—Rebecca, vamos a ser civilizados. Sabes que voy a aparecer. De hecho os he visto llegar. ¿No crees que lo mejor que podemos hacer es llevar todo esto ordenadamente?

			—Vas a montar un espectáculo —dije con un mínimo de nerviosismo.

			—Te prometo que no lo haré. Confía en mí. Si creyese que lo iba a hacer no hubiera venido.

			—Sí hubieras venido.

			—Tienes razón, pero no te lo estaría jurando.

			—Me lo has prometido.

			—No conozco la diferencia.

			—¿Qué vas a decir?

			—Que estamos saliendo y que he venido a pedir disculpas a Roberto y a Siri por alguno de mis comportamientos.

			—No le vas a pedir disculpas a Pagano, no me engañes.

			—Tienes razón. Me disculparé en plural.

			—No quiero ningún tipo de violencia.

			—¿Romper un vaso es violento?

			—(...)

			—Ja, ja, ja, tranquila, es broma. Estoy más estable que nunca, créeme. Tú deberías saberlo.

			—¿Voy a tener que hacer ese teatro absurdo?

			—Aguanta lo que puedas y, por favor, ¿quieres relajarte de una vez? —dijo con un tono de ligera superioridad—. Vamos a disfrutar de un día precioso con amigos.

			—Eres lo peor —le dije.

			—Rebecca, me alegro mucho de que me hayas cuidado tan bien desde que nos conocemos. Muy poca gente lo ha hecho como tú.

			—¿A qué viene eso?

			—Nada, solo que te he visto a lo lejos y lo he pensado. Eres fantástica.

			Me quedé un par de segundos rascando la puerta del lavabo y pregunté:

			—¿Una chica fantástica?

			—Una chica fantástica.

			—¿Qué te pido para beber?

			—Ah, un agua con gas.

			—¿Nada más?

			—Nada más. No bebo alcohol de día.

			—Vale, hasta ahora.

			—Hasta ahora.

			Salí del lavabo ciñéndome la falda tres veces y asegurándome delante del espejo de que mi peinado estaba impecable; era cuanto necesitaba para no perder el control de mis pensamientos. Cuando estuve a cinco metros de la mesa, él llegó de otra dirección y me saludó efusivamente con un beso en los labios. Como solo le devolví un pico fugaz, él dijo:

			—No seas tan tímida delante de nuestros amigos.

			No sabía dónde meterme.

			—¿Me habéis pedido la cerveza? —pregunté por decir algo aunque la vi en la mesa.

			—Aquí la tienes —dijo Pagano mientras se levantaba con ojos de nutria desorientada. Se acercó hasta Gaby dándole la mano y diciendo «hola macho».

			—Hola, Siri —le dijo a su Flaca mientras le daba dos besos, uno en cada mejilla.

			Antes de sentarse lanzó la frase que llevaba preparada:

			—No os preocupéis, vengo en son de paz, he venido a comer y charlar. Gracias por invitarnos a Rebecca y a mí.

			Pagano y Siri me miraron y yo me sumergí en mi copa de cerveza mientras les miraba como una púber vergonzosa.

			—Rebecca, ¿puedes contarnos de qué va esto? —preguntó Pagano.

			—Bueno, hablamos sobre la posibilidad de que hoy viniese a comer con nosotros pero como no me parecía la mejor idea, al final le dije que decidiese él.

			—Creo que tú y yo tenemos cosas pendientes por hablar —le dijo Pagano a Gaby.

			—No, creo que sea el momento —se opuso Siri.

			—Eso mismo. Gracias, Siri, ahora no toca, Roberto —añadió Gaby.

			—Oye, ¿es verdad que estáis saliendo? —preguntó Siri posando la mano sobre el brazo de Gaby.

			—Sí, ¿te sorprende? —preguntó Gaby.

			—Me extraña que Rebecca no haya dicho nada —dijo Siri mirándome.

			Intenté separar la boca de mi cerveza para decir algo medianamente sensato pero Gaby me auxilió antes de que pudiera construir una frase:

			—Ha ocurrido repentinamente. Ha ocurrido todo al volver de Berlín.

			Pagano me miraba a los ojos como preguntándome ¿te has vuelto loca?

			—¿Qué es lo que ha ocurrido si puede decirse? —preguntó Siri.

			—Nos estamos conociendo —soltó Gaby.

			—¿No tienes nada que decir, Rebecca? —preguntó Pagano.

			—Lo de novios solo ha sido para veros la cara de susto. Simplemente hemos estado viéndonos mucho los últimos cuatro días. Más o menos es eso, ¿verdad? —pregunté mirando a Gaby.

			—Lo has descrito muy bien —contestó.

			—Pero ¿habéis tenido sexo? —preguntó espontáneamente Siri, aunque vocalizando la frase con cautela.

			—Hemos estado bastantes horas sin salir de casa —dijo Gaby mirándome de reojo y con las dos palmas de las manos sobre la mesa. Casi me atraganté y tuve que girarme a coger una servilleta en la mesa de detrás.

			—A ver, y vosotros ¿qué tal estáis? ¿Habéis vuelto a tener sexo después de los cuernos? —preguntó Gaby a Siri.

			—No te metas donde no te llaman —dijo Pagano de inmediato.

			—Vosotros nos habéis preguntado si hemos tenido sexo, solamente replico vuestra pregunta.

			—No pasa nada, Roberto —dijo Siri dándole unos golpecitos sobre la mano—. Sí, lo hemos intentado —se le escapó a Siri inocentemente.

			—¿Lo habéis intentado?, ¿qué salió mal?

			Pagano estaba mirando a Siri y cerró los ojos poniendo cara de «pero ¿qué cojones dices?».

			—Nada salió mal. Solo que veníamos de una situación extraña —dijo Siri.

			—Muy bien, chicos, muy bien —dijo Gaby mientras miraba la mesa y la camarera nos dejaba las cartas.

			—¿Quieres ver la casa de Roberto? —preguntó Siri.

			—Creo que tendría que ser yo quien lo invite, ¿no? —interrumpió Pagano.

			—No creo que sea el día —opiné yo.

			—No, hoy la casa está patas arriba —concluyó Pagano.

			—Vale, vale, ya veo que me he precipitado —dijo Siri.

			—Sí, no pasa nada. Bien, ¿qué pedimos para comer? —preguntó Gaby.

			Pagano se recostó sobre el respaldo de la silla y se me quedó mirando. Emitió un pequeño suspiro, cogió la carta y empezó a hojearla. Siri, cogió un momento a Gaby de la mano y le deslizó un suave «me alegro de verte». Nos quedamos todos en silencio mirando la lista de los platos. Yo me encogí en mi asiento y me cubrí la cara con la carta con el único objetivo de respirar.

			—Queríais pedir una paella, ¿verdad? —preguntó Siri.

			—A mí me va todo bien, aunque me apetece picar un poco de marisco antes —dije.

			—Pero frito no. Me sienta fatal —dijo Gaby.

			Pagano se lo miró por encima de la carta examinándolo.

			—Bueno, Flaca, por lo que parece te vas a ir a vivir con Roberto, ¿no? —preguntó Gaby.

			Pagano se lo miró con cara de pocos amigos, y a Siri de reojo inmediatamente después.

			—No, ¿por qué tendría que ir?

			Pagano me miró como diciendo «lo que me faltaba». Con un gesto de la mano le indiqué que lo dejara pasar.

			—No creo que hayáis tenido sexo en casa de tu madre. Ya habrás dormido allí alguna noche —dijo Gaby.

			Pagano iba a intervenir pero alargué la mano parándole e hice un gesto con la cara intentando decir «déjales». Siri se quedó mirando a Gaby en silencio y él habló de nuevo:

			—No me estoy enfadando ni nada parecido. Trato de mantener la conversación más racional que puedo.

			Siri siguió en silencio unos segundos más y finalmente contestó:

			—Pues si nos va bien, y si Roberto quiere, creo que lo más natural será pedirle en algún momento si puedo vivir con él. 

			—¡Guau! —exclamó Gaby cerrando la carta sobre la mesa.

			Se quedó en silencio con los ojos puestos en la portada de la carta mientras el resto nos lo quedamos mirando.

			—Debo reconocer que has hecho muy bien tu trabajo, Roberto —dijo Gaby con una sonrisa que no me acabó de gustar.

			—No he hecho ningún trabajo —dijo Pagano.

			—Roberto, siempre acabarás encontrando a alguien más listo que tú—le dijo Gaby.

			—Cuando me pase te avisaré.

			Gaby se levantó de la mesa y cogiendo la mano de Siri le indicó que se levantase mientras decía:

			—Id pidiendo, la Flaca y yo vamos a dar un paseo por la playa. Volveremos enseguida.

			Por un momento pareció que Pagano se levantaba pero cuando vio que Siri accedía se quedó donde estaba. Los chicos se fueron tranquilamente hacia un entarimado de madera aledaño a la terraza que se extendía hasta la orilla. Nos quedamos mirando como se alejaban.

			—¿En serio te has liado con él? —preguntó Pagano.

			—¿Tan mal lo verías? —contesté.

			—Me dejarías bastante de piedra, la verdad.

			—Crees que es demasiado poca cosa para mí, ¿verdad? —pregunté.

			—Pues sí. Pero siempre has estado un poco mal de la sesera.

			—No nos hemos liado, Pagano.

			—Ya no sé qué creer de ti. A veces no sabes ver las virtudes de la gente y otras veces encuentras virtudes donde no las hay.

			—¿Estás hablando de ti?

			Pagano apretó los labios y clavó los ojos en mí durante un par de segundos.

			—Pues sí. Ya que me lo preguntas, sí. Nunca has tenido ni una buena palabra para lo que hago. Ni uno solo de mis logros te ha parecido nada. Nada de nada.

			—¿En serio te vas a poner así ahora?

			—Sí, hoy te toca. No me considero un resentido pero tú consigues que lo sea —dijo Pagano amargando el rostro.

			—Cariño, no te pongas así —dije alargando la mano para tocarle pero enseguida la rechazó y se quedó mirando hacia un lado. Yo añadí: —Lo siento mucho pero no me puedo tomar en serio lo que haces. Entiendo que tus vídeos y tus libros tienen un público, pero a mí me entra un poco la risa cuando veo uno. Lo siento, pero los encuentro ridículos.

			—¿El «Two Talks» también te parece ridículo?

			—No, claro que no.

			—En cambio no me has felicitado ni una sola vez por tener esa iniciativa y además incluirte en ella.

			—En el «Two Talks» nos discutimos, ¿cómo quieres que te felicite por pelearte conmigo?

			—Rebecca, sabes perfectamente de qué hablo. No te hagas la tonta porque todavía me jode más. Ni siquiera eres capaz de aceptarlo y pedirme disculpas —dijo levantándose de la silla.

			—¿Adónde vas? —dije mirando al resto de comensales que había a nuestro alrededor. 

			No me contestó pero se volvió a sentar. La camarera vino a tomar nota y le dije que todavía no lo sabíamos. Pegué un buen sorbo de cerveza; recuerdo que me acaricié un brazo y dije con el tono de voz más suave:

			—Pagano, estoy alucinando un poco. Me estás diciendo que debo pedirte disculpas por no haberte dicho que el «Two Talks» es una maravilla.

			—Hostia, parece que lo haces expresamente para joderme. Sabes de qué hablo. Nos conocemos perfectamente. Eres capaz de analizar a majaderos como ese y ahora me estás vendiendo la moto de que no te habías percatado de lo que te estoy diciendo.

			—¿Qué es lo que me dices?, ¿que según tú te ninguneo?

			—¿En serio me lo vuelves a preguntar?

			—Pues sí, porque no me lo acabo de creer.

			—Eres una hija de... —dijo mirando al suelo.

			—No-te-pases —le dije.

			—No pienso seguir teniendo esta conversación bucle contigo —dijo cogiendo el móvil, levantándose y yéndose.

			—¿Adónde vas?, vuelve aquí.

			—Voy a dar una vuelta. Ahora ni me hables.

			Se alejó unos metros para volver de nuevo.

			—Y otra cosa, te prohibo que memorices esta conversación.

			—Me es imposible no hacerlo.

			—Y una mierda, ciao.

			Menudo inmaduro, pensé por un momento. Me empezó a picar la espalda y no alcanzaba a rascarme. Gaby y Siri seguían hablando en la orilla. No había visto a Pagano así en la vida. Me acabé la cerveza e intenté llamar la atención de la camarera para pedir otra, pero estaba muy ocupada. Pedí un cigarrillo y fuego a una pareja mayor que estaba comiendo a dos mesas de la nuestra. Moví la silla un palmo hacia atrás para ponerme cómoda y pegué un par de caladas. Si hubiera llevado el bikini, me habría dado un baño mientras esperábamos los platos, como hizo Pagano aquel día en Grecia. Al ver la silla vacía me quedé pensando en ti, Roberto... Se me pasaron varias preguntas por la cabeza. ¿Por qué siento ese desapego? No creo que te ningunee, pero es verdad que no te tomo en serio. Eso está claro. Tal vez necesito llamar a Jonathan para indagar en ello. Joder, y tú me quieres con locura. Esa es la verdad. Creo que tus vídeos han dañado mi subconsciente. Otra cosa no puede ser. Bueno, recuerdo una vez que nos emborrachamos en una fiesta en la playa y al volver de la barra te vi hablando con unas chicas con una mirada de lascivia que se me quedó grabada. Esa misma noche cuando estábamos en la cama no pude dejar de pensar en ese gesto de tus ojos. No te lo dije nunca. Voy a llamarte por teléfono para avisarte de que he escrito esto. No quiero que te enteres por aquí. Cuando te conocí eras un vividor, sin planes, y con unas inquietudes profesionales en las antípodas de mis gustos. Ahora eres una persona más culta y leída. Eso es verdad. Pero no ha cambiado nada en mí. Y creo que la razón es muy sencilla; nadie es profeta en su tierra. Si hoy te viese por primera vez, estoy segura de que habría un flechazo. En cambio, ahora tengo la sensación de ver al hijo del carpintero haciéndose pasar por un místico. No hay quién se lo crea. Te pido disculpas, Roberto.

			Cuando Gaby se llevó a Siri de la mesa no pensó ni un minuto en cuál iba a ser el discurso porque llevaba días delante de su cuaderno.

			—Ahora, solo te pido que escuches. Cuando acabe dime lo que quieras pero mientras hablo no me interrumpas, ¿ok?

			—De acuerdo, venga.

			—Por cierto me encanta el vestido que llevas —comentó Gaby—. Quiero que te des cuenta de la desventaja con la que he estado jugando. Tú y yo llevamos siete años juntos. Los últimos tres nos hemos dejado llevar, yo el primero, lo sé… por una falta de atención, por ser novato, incluso si quieres por ser un crío…

			Siri seguía andando. Se había quitado los zapatos de tacón de piel color hueso con motitas rojas y remaches rojos.

			—En cambio, Pagano me lleva catorce años. Ha tenido más relaciones y seguramente tiene más vista que yo en muchas cosas pero solo porque es un perro viejo. Yo podría tener la misma experiencia en mucho menos tiempo. Lo sabes. Pero para ti es más fácil cambiar a alguien conocido... muy conocido, por alguien nuevo. Lo que estás haciendo es dejar atrás algo usado, lo siento, pero lo digo así, por algo nuevo, pero ¿cuánto tiempo tardará lo nuevo en volverse usado? 

			Siri intentó decir algo pero Gaby siguió:

			—Espera, no he terminado. Solo quiero que pienses un poco e intentes perdonarme. Te lo pido por favor. Quiero que lo hagas por mí. Quiero que sientas que me perdonas, por todo lo que he hecho... peor.

			—¿Peor? No has hecho nada peor que nadie, Gaby.

			—Me refiero a todas aquellas razones por las que ya no estoy contigo.

			—No se trata de sumar y restar, joder.

			—¿De qué se trata entonces?

			—Se trata de que ya no puedo estar contigo.

			—¿Por qué?

			—No hay un porqué.

			—Es imposible. Tiene que haberlo…. Eres una chica lista. Tú podrías hacer una lista de las cosas que fallan en un lado de la balanza y las que están bien en el otro.

			—¿Para qué iba a hacer eso?

			—Pues, por una cosa muy importante. Porque me salvarías la vida.

			—Venga ya, Gaby. No exageres.

			—No exagero. Es lo más serio que he dicho en mi vida. Si yo tuviera en la pared de mi escritorio una lista de mis defectos comparándome con Roberto y otra lista de virtudes suyas que yo no tengo... ¡Dormiría tranquilo por las noches! Porque sabría perfectamente qué debo mejorar —dijo girándose hacia ella con cara de felicidad.

			—No puedo hacer esas listas, Gaby.

			—¿Por qué no? Solo es una cuestión de sinceridad, y yo estoy preparado para escuchar toneladas de sinceridad.

			—Pero no serviría de nada. Aunque esas listas existieran y cambiases todo lo que hay en ellas, seguramente tampoco querría volver contigo.

			Gaby empezó a desesperarse, moviendo la cabeza de un lado a otro y entristeciendo ligeramente la mirada. Se miró la orilla y se sentó cerca de ella. Siri se puso a su lado, lo abrazó y empezó a darle pequeños besos en la mejilla y en la cabeza.

			—Te quiero mucho, Gaby.

			—Es lo último que necesito escuchar… ¿Sabes qué? Me da igual si ni siquiera así quieres volver conmigo. Quiero esas listas.

			—¿Todos los chicos pensáis así?

			—No... 

			Se quedaron en silencio hasta que Gaby volvió a la carga.

			—Vamos a poner un ejemplo, ¿cuál es el rasgo físico que más te atrae de Roberto?

			—Que parece un hombre.

			—¿Yo no lo parezco?

			—No como él.

			—Joder, no sé cómo lo estoy haciendo para estar de tan buen humor.

			—No es buena idea lo de las listas, te puede hacer daño y no es importante.

			—Ya te he dicho que es lo único que puede salvarme. ¿Algo más respecto a su físico?

			—Tiene las manos bonitas. Parecen unas manos jóvenes.

			—Vaya… ¿más bonitas que las mías?

			—Las tuyas no están mal.

			—Ya… supongo que estos pelos no ayudan.

			—Quizás a Rebecca le encantan esos pelos.

			—Se lo preguntaré —dijo Gaby riéndose con un tono de optimismo difícil de creer. 

			Se la quedó mirando mientras tomaba aire y continuó:

			—¿O sea que lo de que parece un hombre o lo de las manos es más importante que el hecho de que sea guapo, atractivo y que esté cachas? —preguntó Gaby casi calcando una pregunta que yo le había hecho a Pagano.

			—Creo que sí.

			—Vaya…

			—¿Y de su persona?

			—Gaby, ¿en serio quieres jugar a esto?, no sé por qué tengo la sensación de que acabará mal.

			—No te lo voy a repetir. Es mi puñetero salvavidas. El Titanic se va a pique, me voy a morir y puedes lanzarme el salvavidas.

			—¿Pensaba que estabas recuperado?

			—Estoy recuperado… pero debes de tener en cuenta que me has atravesado el pecho con un puñal de dos palmos, hace dos días, ¿no querrás que esté dando saltos de alegría?

			—Lo siento.

			—Dame lo que te he pedido.

			—Es muy social.

			—Especifica.

			—Eso, tiene muchos amigos, amigas, ex… sale mucho, organiza cenas, ¿qué sé yo?

			—Vamos, igualito que yo —exclamó Gaby con una risa forzada para después seguir hablando: —Lo más cuerdo sería dejar este juego para otro día pero vamos a continuar…

			—Sería mejor dejarlo —dijo Siri tratando de levantarse.

			—Espera, espera —dijo Gaby cogiéndola del brazo.

			—Quiero algo más de su persona.

			—Madre mía, Gaby… —exclamó la niña.

			—Va, dame algo más para que me vaya satisfecho a casa.

			—Tiene opinión sobre el mundo.

			—¿Sobre el mundo?

			—Sí, tiene un punto de vista para todo. Y además tiene su propia manera de ver las cosas.

			—No veas —exhaló Gaby.

			Se quedaron los dos en silencio mirando la espuma de las olas que se desvanecía cerca de los pies. 

			—Creo que tendríamos que volver —dijo Siri.

			—Dime lo que más te gusta de él en la cama.

			—No.

			—Es lo último que te pido.

			—No sé qué decir. Además ya te has ocupado tú de investigar más de lo que tocaba.

			—Quiero escuchar tu opinión —dijo Gaby agarrándola del brazo.

			Siri cogió un poco de arena húmeda y la sopesó varias veces hasta que acabó desapareciendo de su mano y dijo:

			—Lo que más me gusta es que no me folla con el cuerpo.

			—Vaya tela.

			—Te lo juro. Sí, claro que hay sexo físico, pero cuando lo hacemos... ya hace rato que me está follando de otras maneras.

			—Vale, vámonos —dijo Gaby levantándose.

			—¿Ya está?

			—Sí, otro día seguimos.

			—Creo que ya sé cómo son los masoquistas.

			Gaby anduvo hacia la terraza dándole la espalda a Siri. No soportaba llenarse las zapatillas de arena. Antes de llegar al paseo Gaby se giró, paró a Siri y dijo:

			—Solo una cosa más. Puede que tu infidelidad fuera accidental pero la de Roberto no lo fue. En parte le conozco mejor que tú. Tarde o temprano lo volverá a hacer.

			—¿Tú qué sabrás? —le soltó Siri para defenderse.

			Esta última frase que Gaby le lanzó a Siri está trayendo cola entre ella y Pagano. 

			Cuando llegaron yo ya había conseguido mi cerveza y estaba de mejor humor.

			—¿Ya habéis pedido? —preguntó Siri al sentarse.

			—No, Pagano se ha enfadado conmigo. Ha ido a dar una vuelta.

			—¿Por qué se ha enfadado? —preguntó Siri.

			—Tonterías nuestras, ya se le pasará —respondí.

			Gaby se había sentado también y estaba con la cabeza gacha, mirando la mesa con actitud de rumiante… hasta que habló.

			—Chicas, me ha encantado venir, pero ahora mismo no estoy dispuesto a aguantar según qué conversaciones banales que seguro vais a tener. Me voy —dijo mientras se levantaba.

			—Estás tonto, ¿verdad? —pregunté.

			Él se quedó de nuevo enredado en sus pensamientos por unos segundos.

			—Rebecca, —dijo— tengo que pedirte un favor. Puedes dejarme las llaves de tu coche. No lo voy a mover de donde está. Solo quiero un sitio donde esperarte.

			—Pero vamos a tardar horas. 

			—Me da igual, tengo un par de libros en el móvil.

			—Ten, hombre, ten. Pero no sabes dónde está.

			—Sí que lo sé. Está aquí cerca.

			—Muy bien, el señor lo sabe todo.

			Siri se levantó y le dio un abrazo bien fuerte. Gaby se la miró como queriendo decir una última palabra, pero se giró y se fue. Por fin sentí que aquel posible desenlace de la historia se diluía y se abría ante mis ojos otro final que desde hacía días venía siendo mi favorito.

			Gaby se alejó por el paseo unas decenas de metros hasta encontrarse con Pagano sentado en un bajo muro que separa el paseo de la playa.

			—¿Ya te vas? —preguntó Pagano.

			—Sí, ya me voy… ¿Por qué te has discutido con Rebecca?

			—Esta noche cuando os veáis se lo preguntas.

			—No estamos saliendo —dijo Gaby.

			—No es lo que parece.

			—Roberto, no estamos liados. Aunque me encantaría decir que sí para joderte.

			—¿Por qué crees que me jodería?

			—¿No te jodería?

			—Si te dijera que sí, serías capaz de hacerlo solo por joderme.

			—¿En serio te crees que haría eso?

			—Sí.

			—Bueno, ya que lo dices, una noche me encantaría follármela hasta hacerla gritar y después contártelo.

			—Entonces, ¿no te gusta?

			—Claro que me gusta. Rebecca está muy bien. Me pone mucho, pero ya sabes dónde está mi cabeza.

			Pagano se quedó en silencio hasta que no pudo mantenerle más la mirada a Gaby y con los ojos puestos en el suelo dijo:

			—Gaby, entiendo perfectamente que me odies.

			—Pues vete acostumbrando. Quizás nos veremos a menudo.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Te imaginas que Rebecca y yo acabamos liados y esta comidita de mierda de hoy se repite a menudo?, ¿aguantarías mi cara de odio toda una tarde?

			—En ese caso no quedaríamos —dijo Roberto levantándose y haciendo el ademán de irse.

			—Adiós, capullo —dijo Gaby.

			—Gaby.

			—¿Qué?

			—Ves con cuidado.

			—¿Contigo?

			—No, con Rebecca.

			—¿Por qué?

			—No vayas detrás de ella. No la adules, ni la piropees. Y tampoco... —a partir de aquí hay información que ninguno de los dos quiso darme.

			—¿Qué es esto?, ¿la lección final?

			—Sí, te la regalo. Información privilegiada y personalizada.

			—Pero si me has dicho que te jodería que me liase con ella.

			—Sí, me jodería mucho. Pero yo me voy a quedar con tu Flaca y siento que tengo una deuda impagable contigo. Espero que pronto me cuentes los detalles sobre cómo te follas a Rebecca.

			—Estás enfermo.

			—Tú has sido mi maestro. 

			 Después de que cada uno ellos se fuese por su lado, Gaby llegó de nuevo al arco colonial donde tuvo el encuentro con Siri semanas atrás y de nuevo se quedó mirando el mar intentando apartar a un lado los pensamientos. Aunque el día era precioso, prefirió dejar ese lugar e ir hacia el coche. Afortunadamente estaba aparcado bajo la sombra; Gaby dijo que en aquel momento lo último que buscaba eran los rayos de sol. Una vez dentro, abatió el respaldo del copiloto hasta que estuvo completamente horizontal. Se quitó la chaqueta para cubrirse con ella la cabeza a modo de manta. Cerró los ojos, se giró hacia un lado y en esa postura, quieto como si se hubiera quedado dormido, empezaron a caérsele las lágrimas desde los párpados inmóviles.

			Cuando Gaby se fue, Siri y yo estuvimos un rato a solas, una al lado de la otra.

			—¿Qué le ha pasado?... bueno, no sé por qué pregunto. Ya me lo imagino —dije.

			—Ha querido poner el dedo en la llaga —dijo Siri. 

			—Cuenta.

			—Quería que le detallase por qué prefiero a Roberto.

			—Ya estamos otra vez… ¿Y se lo has contado?

			—Sí, pero no tiene ningún valor… no puedo convertir a una persona en trocitos pequeños.

			—Estoy contenta porque se ha comportado bastante bien —dije.

			—Sí, lo he visto centrado. Puede ser peor, mucho peor.

			—Roberto se ha enfadado conmigo... porque dice que le ninguneo —introduje.

			—Vaya... supongo que se le pasará enseguida. El problema es que te tiene mucha consideración.

			—¿Eso te lo ha dicho él?

			—No exactamente.

			—Vale... —bebí un trago de cerveza.

			Silencio y oleaje.

			—¿Te has liado con Gaby?

			—No —dije muy seca.

			—¿Te vas a liar?

			—¿Siri...? Es tu ex —dije con un tono exagerado.

			—Roberto es el tuyo —contestó.

			—Pero lo tuyo con Gaby es super reciente, además tampoco sé si me gusta…

			—Sí que te gusta.

			—¿Os habéis comprado todos una bola de cristal? No, Siri, no me voy a liar con él. Aunque me gustase nunca me liaría con un tío que está enamorado de otra.

			—¿Tienes a alguien en mente? —preguntó.

			—¿Por qué me voy a liar con alguien? Estoy bien sola. Si tiene que llegar llegará.

			—Me gustaría verte con novio.

			—¿Por qué?

			—Porque eres muy sexy.

			—¡Eso no es una razón! Tú eres mucho más sexy que yo y no por eso quiero verte con novio.

			—¿Sabes qué me dijiste el día que dormimos juntas?

			—Diría que hemos dormido un par de veces juntas.

			—La primera vez.

			—Sí, me acuerdo del día… No sé si quiero saberlo.

			—En medio de la noche, te pegaste a mí… te pegaste a mi espalda, me cogiste de la cintura y me dijiste: «No me dejes».

			—¿En serio? Pero estaría soñando con alguien y me arrimé a ti.

			—No lo sé muy bien, pero me pareció que dijiste mi nombre.

			—Coño.

			—No te preocupes, me podría haber pasado a mí.

			—Lo siento, de verdad.

			—No te preocupes.

			Llamé a la camarera porque sabía que me iba a acabar la cerveza en breve.

			—Oye, ¿tu madre vive cerca? —pregunté.

			—Acabas de cambiar de tema —dijo riéndose.

			—Pero podemos seguir si prefieres.

			—Vale, te voy a hacer una pregunta. ¿Yo te gusto? —preguntó Siri.

			—Siri, ¿dónde vive tu madre?

			—Ja, ja, ja, ja…

			—Ya te lo dije, no me gustan las chicas pero si me quedase en una isla desierta contigo dos años, acabaría haciéndote un hijo.

			—Ja, ja, ja qué bruta eres.

			—Era una forma de hablar.

			—Para ser feminista has sonado un poco a tío.

			—Sí, puedo ser muy bruta…

			Siri me sonrió y me despeinó unos mechones.

			—Mi madre vive justo después de ese arco.

			—Tu padre murió, me ha contado Pagano viniendo en el coche.

			—¿Te ha contado todo?

			—Sí, qué horror, Dios mío. Me ha dicho que lo pasaste fatal.

			—La verdad es que cuando murió me alegré. Por él y por mí.

			Me esperé a que siguiese hablando mientras me bebía un trago.

			—Estuvo seis años en la cama tetrapléjico. Supongo que Roberto te lo ha contado.

			—Un poco. No se ha extendido.

			—Nos necesitaba a mí madre y a mí para todo. Yo tenía catorce años cuando empezó… fue una pesadilla. Durante los dos últimos años quería desaparecer de este mundo y él lo sabía.

			—¿Te quisiste suicidar?

			—No exactamente. No quería saber nada del mundo. Solo quería ser una piedra para no sentir nada. Se suponía que después de que él muriera íbamos a quedar liberadas pero me quedé con una pesadez que todavía llevo encima.

			—Puedo hacerte terapia si quieres.

			—¿En la isla desierta?

			—Ja, ja, ja, sí ahí tendríamos tiempo.

			—Mira, ya viene Roberto.

			—Vale, vamos a pedir, que me muero de hambre.

			—Rebecca.

			—¿Sí?

			—Dos años serían demasiado.

			Después de la comida, unos cafés y unas aguas, les acompañé hasta casa de Pagano. Nos dimos unos besos de despedida y me dieron las gracias por la ayuda con la mudanza. Quedamos que nos veríamos pronto. Cuando llegué al sitio donde había aparcado, Gaby estaba de pie apoyado en un árbol tecleando en el móvil.

			—¿No estás cansado de esperar?

			—Ah, no, estoy bien. ¿Y vosotros qué tal?

			—Divertido —dije con una sonrisa.

			En ese momento yo no disponía de la información de que él había estado llorando. 

			—¿Vamos? —dijo.

			—Sí, venga.

			—¿Has bebido? —preguntó.

			—Sí pero hace ya rato y me he bebido un agua.

			—Mejor conduzco yo —dijo.

			—Mi coche solo lo toco yo.

			—He dormido un poco, no he bebido, soy buen conductor… lo razonable es que conduzca yo.

			—Yo puedo hacerlo perfectamente.

			—De acuerdo, lo haremos por otra razón.

			—¿Cuál?

			—Date el privilegio, por un día, de que un chico te lleve.

			—Me pondré nerviosa.

			—¿Porque te lleva un chico?

			—No, tan loca no estoy. Ya me han llevado otras veces.

			—¿Entonces?

			—Porque me pondré nerviosa viendo que llevas mi coche.

			—Hagamos una cosa.

			—Dime, pero no vas a llevar el coche.

			—Tiro una moneda. Si sale cara, llevo yo el coche. Si sale cruz, lo llevas tú. Ahora bien, si al final lo llevo yo, quiero que te des el lujo de relajarte y disfrutar de que te llevo.

			—Joder, Gaby.

			—¿Eres capaz de relajarte por un momento y dejarte llevar?

			—Venga, tira la monedita de los cojones.

			—Ok. 

			Gaby sacó una moneda de dos euros, la tiró habilidosamente hasta dejarla encima del dorso de su mano donde pude ver que había salido cara.

			—Venga.

			—Jodeeer —dije metiéndome en el asiento del copiloto.

			Gaby arrancó y en ningún momento dudó al localizar los intermitentes o al cambiar de marchas (más tarde me diría que había dado una vuelta con el coche mientras me esperaba). Estuve un poco nerviosa al empezar el viaje pero una vez en la autopista conseguí relajarme.

			—¿Has dormido en el coche? —pregunté.

			—Sí, lo necesitaba, ayer no dormí demasiado.

			—¿Cómo supiste que íbamos a ese restaurante y no a casa de Pagano?

			—Hubo un momento de la conversación que dijiste «antes de que nos traigan los postres» y pensé que seguramente lo de comer en casa de Pagano no era cierto...

			—Bien visto.

			—Lo del restaurante ha sido fácil. Solo hay dos en el paseo. Llamé a los dos y pregunté por una reserva a nombre de Roberto o de Sigrid.

			—¿Y si te hubieras equivocado? 

			—Tenía plan B.

			—El señor lo tiene todo controlado... —comenté en un tono burlón.

			Gaby siguió enfocado en la conducción sin abrir la boca.

			—Siri me ha contado un poco vuestra conversación en la playa…

			—No quiero hablar de Siri. Estoy un poco harto de tratar con niñas.

			—Vaya… ¿Desde cuándo tienes esa emoción?

			—¿Ahora estamos de terapia? —preguntó.

			—No pero si quieres podemos estarlo —dije.

			—Venga va, psicoanalízame.

			—Yo no psicoanalizo —contesté.

			—Sí que lo haces, venga va, queda una hora de camino.

			—A ver, déjame pensar… Cuando piensas en tu relación con Pagano ¿qué emoción te evoca?

			—Joder con la loquera.

			—¿Qué pasa?, ¿no te gusta la pregunta?

			—Si me gustasen tus preguntas no te lo diría.

			—¿Vas de chulito ahora?

			—¿Esta pregunta es parte de la terapia?

			—No, esa no —dije.

			—Solo respondo a mi terapeuta, no a la chica que tengo sentada a mi lado.

			—Está bien, déjame ver… ¡Ah! pero si ya te he hecho una, responde.

			Gaby estaba muy concentrado en la conducción y a veces tardaba en contestar.

			—La emoción que me despierta Roberto. O mejor dicho, la relación que tengo con él es… mira, me acabas de recordar algo.

			—¿Qué?

			—Le voy a pedir sinceramente a Roberto si quiere apuntarse conmigo a un gimnasio de boxeo. Al menos probarlo un día.

			—Te dirá que no.

			—Puede, pero al menos te habré contestado a la pregunta.

			—Ja, vale... siguiente.

			—No, ahora me toca a mí —dijo.

			—¿A ti?

			—Sí, una pregunta tú y otra yo. 

			—¿Pero qué clase de terapia es esa? —pregunté.

			—El que conduce escoge las reglas.

			—Joder, venga, chaval.

			—Me gusta que me llames chaval.

			—Pensaba que no te gustaba.

			—Ahora sí me gusta… 

			Siguió absorto por la conducción. Desde que salimos no me miró ni una sola vez aunque sabía que me estaba escuchando con toda la atención posible.

			—La pregunta es ¿sufrirías más por querer a alguien y no ser correspondida o al revés?

			—Por no ser correspondida —dije a reglón seguido.

			—¿Te da miedo entregarte a alguien justamente por el riesgo de no ser correspondida?

			—No me vengas con psicología barata, va. No se te da bien este juego —dije.

			—Tú respóndeme.

			—Si la persona me gusta, me implico sin problema. Lo he hecho antes —aseguré.

			—¿Y acabó bien?

			—Unas veces sí, otras no.

			—Cuéntame la vez que te dejaron y que más te dolió —me pidió.

			—Te lo puedo contar... pero que conste que nunca me he puesto tan llorona y desesperada como tú.

			—Eso es que no lo querías —dijo.

			—Por favor, no sigas con tu psicología barata… Mira, para seguir con esta conversación necesito una copa de vino.

			—¿Tienes algún plan esta noche?

			—¡Ja!, ¿qué quieres?, ¿sacarme a cenar?

			—Sí, podríamos picar algo en el Bar Mut y después ir al Muticlub.

			—Al Muticlub solo voy cuando es una cita. Contigo no voy a ir ahí.

			—Simulemos que es una cita, entonces. Hoy cuando nos hemos besado te has dejado llevar muy bien. Por un momento me has convencido —dijo irónicamente.

			—Va, no vayas de listo. Es verdad, te has pasado un poco con lo del beso.

			Gaby, activó el manos libre de su iPhone con la voz.

			—Siri, llama al Bar Mut. 

			—¡En serio! —exclamé.

			—Al Bar Mut también voy solo cuando es una cita.

			—No tenemos por qué contar a los camareros que hacemos teatro. Y esta vez no te besaré al principio.

			—Gaby, no te pases de listo… Además, yo no salgo a cenar con chicos que tienen menos de quinientos seguidores en Instagram.

			—¡Justo hace dos días superé esa cifra! —dijo riéndose.

			—Es imposible.

			Entré en Instagram, miré su cuenta y, sí, tenía quinientos tres seguidores.

			—Hijo de puta, ahora sí que me la has colado. Los has comprado, ¿verdad?

			—En la cena te contaré cómo lo he conseguido.

			—Voy a tener que pasar por casa a cambiarme.

			—Yo también, no pensabas que iba a ir con esta ropa.

			—Espero que no.

			Gaby cumplimentó la reserva por teléfono. Le pidió al camarero del Bar Mut que también nos reservara un espacio en la barra del Muticlub, que está justo cruzando la calle.

			—Otra cosa —dijo Gaby—, cuando estemos en el restaurante no quiero que digas que lo hacen mejor que en el tuyo.

			—Eso no va a pasar más.

			—¿Por qué?

			—He decidido que voy a traspasar mi parte del negocio a un inversor. Voy a recuperar casi todo el dinero que metí y voy a perder preocupaciones.

			—Muy bien, y ¿cuándo lo has decidido?

			—Al sentarme en el coche.

			—¿Ah sí?, ¿por qué lo has decidido justo en ese momento?

			—Porque quiero centrarme en mi libro.

			—Me parece bien. Te ayudaré con el libro.

			—Te lo agradezco… Por cierto, hace días que quiero hacerte una pregunta. Si tuvieses que escoger un rasgo de una chica que te atrae por encima de todos sus otros atractivos, ¿cuál dirías?

			—Fácil.

			—Dime.

			—Me gustan extranjeras, con los ojos azules, que sean femeninas vistiendo y que no cometan faltas de ortografía.

			—¿Te estás riendo de mí?

			—¡Qué va!, Siri era exactamente ese perfil —dijo.

			—Yo también.

			—No, tú tienes padre alemán, pero eres más española que Lola Flores.

			—Muy gracioso… Pero lo de las faltas de ortografía no lo entiendo.

			—Tranquila, me gusta tanto cómo vistes que te perdonaría todas las haches mal puestas de tu vida.

			Me quedé en silencio porque me encantó el piropo y no me quise delatar.

			—Gaby.

			—Dime.

			—No me voy a liar contigo.

			—Me parece bien que lo digas.

			—¿Por qué?

			—Está bien que te pongas defensas, así estarás más relajada durante la cena.

			—Qué cabrón eres.

			—Has sido mi maestra.

			Nos quedamos en silencio mientras le miraba de reojo. Quedaba confirmado lo que ocurría cada vez que lo ponía contra las cuerdas y eso me gustaba.

			—¿Y tú? —me preguntó Gaby.

			—Yo, ¿qué? —contesté.

			—¿Cuál es tu respuesta a la pregunta?

			—¿Los rasgos que me atraen de un hombre?

			—Sí.

			—Hay un par bastante importantes.

			—¿Cuáles?

			—Ese tipo de preguntas solo las respondo con una copa de vino en la mano.
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Por Héctor Beá 

			42 FORMAS DE PONERNOS CACHONDOS 

			Dos expertas en sexualidad han dicho:

			«42 formas de ponernos cachondos no es un libro común. Los lectores encontrarán un modo sugerente y singular de adentrarse en las profundidades de la sexualidad humana».

			«Este libro es sin duda una apuesta que contribuye al desarrollo de la inteligencia sexual».

			«Este libro muestra caminos, abre puertas y ventanas, otorga llaves para abrir cerraduras».

			Georgina Burgos

			Psicóloga, sexóloga y escritora

			«El objetivo de Héctor Beá es hacerte ver que la sexualidad es una fuente inacabable dónde buscar más y más placer, conexión con uno mismo y con los demás».

			«Todos los capítulos de 42 formas de ponernos cachondos harán replantearte cómo vives, piensas, sientes y experimentas tu sexualidad. Y si tienes pareja, releerlo con ella será especialmente excitante».

			Sonia Navarro

			Psicóloga Sanitaria, Sexóloga y Psicoterapeuta

			Directora de SN Psicología

			El blog «Libros y literatura» ha reseñado:

			«Lo importante de este libro es el contenido, no el continente. Aun así, la forma de escribir de Héctor me ha enganchado. Me ha resultado muy divertido, y la sencillez con la que cuenta todo ha conseguido conectar conmigo enseguida, lo que ha hecho que leyera un relato tras otro sin darme cuenta del tiempo que estaba pasando ante mis ojos».
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